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Bienvenido 

a 

 

Iglesia Saludable 
 

 
Si preguntaras a siete seguidores de Cristo que definieran, “La Iglesia”, puede que te 

encuentres con siete respuestas diferentes. Nuestra meta al enseñar este importante 

curso es enfocarnos en la Palabra de Dios al aplicarla a la gran obra que Él esta hacienda en 

esta era de Su Iglesia, luego ayudarte a hacer aplicaciones en tu propia iglesia, aplicaciones 

que mantengan la integridad y propósito original de Dios para Su pueblo, Su cuerpo.  

Reconocemos que nuestros estudiantes vienen de diferentes trasfondos de Iglesias y 

experiencias únicas, algunas buenas, algunas no tan buenas. Los capítulos a continuación 

nos hablan de los importantes componentes de una Iglesia, sin importar el país en donde 

esté ubicada tu iglesia.  

Al navegar cuidadosamente en este curso, mantén una actitud de oración y medita 

acerca de las aplicaciones de estos principios en su iglesia. Mantén un corazón sensible al 

Espíritu Santo, quién puede darte una visión fresca para tu iglesia.  Dios siempre se mueve 

hacia la madurez y salud de Su Iglesia para alcanzar al mundo para Cristo.  
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Nota del Editor: El autor de este manual tiene más de treinta años de experiencia como 

pastor. Los principios bíblicos que desarrolla aquí son vitales para una iglesia saludable.  

Aunque en este curso nos enfocamos en estos principios, nosotros en Acción Global 

reconocemos que la aplicación de estos principios va a variar en cada país.  

No queremos presentar un modelo de iglesia que sea “un tamaño encaja con todos”.  

Las iglesias varían en tamaño, edad, lugar de reunión, personalidad, cultura, distintivos de 

denominación y otras áreas. Pero el plano de Dios para Su Iglesia en las Escrituras presenta 

principios claros y eternos para el liderazgo de la iglesia y para la misión de la iglesia, a 

pesar de las diferencias locales.   

Nuestra oración es que este curso provea de una perspectiva más clara del llamado de 

Dios para su iglesia, y para ti como pastor o líder, ¡que todo sea para Su gloria!  
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Introducción 

En una iglesia donde serví hace muchos años, un pequeño niño estaba teniendo 

problemas para estar quieto durante los servicios de adoración. La madre alcanzó su límite 

de paciencia y decidió sacarlo de la santidad de la congregación antes de que se volviera 

más perturbador.  La joven madre levantó a su hijo en brazos y salió por la puerta trasera. 

El niño iba gritando todo el camino hacia afuera, sabiendo que se había metido en 

problemas.  

Cuando ambos habían logrado llegar a la puerta doble de la salida, el niño 

desesperadamente se agarró de la orilla de la puerta, y gritaba a todo pulmón, “¡Oren por 

mí!” Puede que esa haya sido la petición de oración más sincera que jamás había 

escuchado en la iglesia. Esta historia ilustra varias cosas que creo son importantes en la 

vida de una iglesia: Una madre enseñando a su hijo el respeto en el marco de un servicio 

de adoración; un pequeño niño pidiendo apoyo en oración de la manera más sincera, y 

una iglesia entera riéndose juntos después de que la madre y el hijo salieran de la iglesia.   

Esta era una comunidad de personas que estaban lo suficientemente conscientes de la 

gracia de Dios y su obra en una experiencia familiar compartida, podían identificarse con 

los retos que conlleva la paternidad y apoyarse unos a otros con amor y gozo.  

 

La mayoría de las cosas importantes que me han sucedido en la vida están dentro del 

contexto de la iglesia. Fui criado en una iglesia donde mi padre era el pastor. Mis recuerdos 

más antiguos son de personas que me amaban y amaban a mi familia.  La iglesia siempre ha 

sido el centro de mi vida y de la vida de mi familia. Esas experiencias y relaciones han 

cosechado tremendas recompensas en apoyo, aliento, conexiones y mucho más importante, 

dirección espiritual. Vine a los pies de Cristo en la iglesia, fui bautizado en la iglesia, fue mi 

iglesia la que me brindó apoyo para ir a la Universidad y a seminario, fui ordenado como 

ministro en la iglesia, conocí a mi esposa en la iglesia, me case en la iglesia, dedique a mis 

hijos en la iglesia, dirigí los funerales de mi abuelo y abuela en la iglesia, casé a mi hijo y su 

esposa en la iglesia, y así continúa la lista. No podría imaginar el vacío que existiría en mi 

vida si no fuese por la iglesia.  

Como pastor de cuarta generación, mi corazón late por la iglesia y por los líderes que la 

dirigen. En más de treinta años de experiencia como pastor, el Señor me ha enseñado 

muchas cosas acerca de la iglesia y estoy emocionado de poder trasmitirlo a las nuevas 

generaciones de liderazgo. En esta etapa de mi vida, creo que Dios desea que derrame mi 

vida y energía en pastores y líderes jóvenes para edificar la iglesia y preparar el camino para 

la obra futura.   

Creo que la única esperanza para las naciones es un incremento continuo de los 

movimientos de crecimiento de la iglesia en el mundo.  Para que estos compañerismos sean 

viables y saludables, los pastores necesitan ser entrenados, alentados y tener un mentor.  

He pasado la última década de mi vida entrenando y alentando a pastores a través del 

ministerio a jóvenes pastores en mi iglesia local en la ciudad de Oklahoma, y alrededor del 
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mundo en India, África, Bulgaria, Brasil, el Medio Oriente, El Salvador, Honduras, y 

Guatemala. Es a través de estas maravillosas experiencias en otros lugares y por medio de 

mis propias experiencias como pastor general de mi iglesia local, estoy convencido que hay 

al menos siete principios para una iglesia saludable.   

 

Los pastores y líderes necesitan saber la importancia de la iglesia en la vida del 

creyente.  La intención de este libro es dar a los líderes una fuerte perspectiva bíblica acerca 

de estos siete principios. El lector aprenderá como el Antiguo Testamento estableció el 

escenario para el comienzo de la iglesia y como Cristo estableció su comienzo al comisionar 

a Sus discípulos.   Hechos nos cuenta la historia de la iglesia, desde su comienzo en el día de 

Pentecostés en Hechos 2, hasta el capítulo 28 con Pablo en Roma. En medio de esto la 

iglesia experimentó tragedias y triunfos, angustias y alegrías. En Hechos leemos acerca de 

una iglesia joven, valiente y perseguida.  

Hay dos características que sobresalen en la iglesia primitiva. La primera tiene que ver 

con el poder del Espíritu Santo. Al final de los Evangelios, vemos apóstoles que temían por 

sus vidas y se escondían de las autoridades Romanas. Luego, en los primeros capítulos de 

Hechos, estos mismos apóstoles salen con valentía al mundo para compartir el Evangelio.  

¿Como podemos explicar este notorio cambio en ellos?  La clave para entender lo que 

sucedió en ellos se puede ver en Hechos 1:8 (en la profecía de Cristo), luego en Hechos 2 (el 

cumplimiento de la profecía). Los apóstoles recibieron el Espíritu Santo, y con el Espíritu 

recibieron el poder.  Este mismo Espíritu une a los creyentes y da la bienvenida a la familia 

de Dios (Efesios 4:1–7).  El Espíritu Santo da los dones espirituales por medio de la gracia, de 

acuerdo con Romanos 12:3–8 y 1 Corintios 12:4–11.  

Dios diseñó la iglesia para ser el lugar donde estos dones se descubren, se nutren y se 

usan para edificar el cuerpo de Cristo y traerlos a la madurez, con el fin de dar Gloria a Dios 

(ver 1 Corintios 14).  El mismo Espíritu que trabajó poderosamente en la iglesia primitiva 

continúa obrando en y a través de la iglesia hoy.  

La segunda característica es como la iglesia funcionó y lo que hizo. Los miembros de la 

iglesia primitiva “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en 

el partimiento del pan y en la oración.” (Hechos 2:42). Todas estas actividades eran 

esenciales para crecer en Cristo, y todas ocurren dentro de la iglesia local.  Gran parte del 

Nuevo Testamento fue escrito a la iglesia local, enfatizando de nuevo la estatura de la iglesia 

ordenada por Dios. En las epístolas, especialmente en las cartas de Pablo a Tito y Timoteo, 

podemos ver que Pablo no podía concebir vivir una vida cristiana apartado de los creyentes 

que componían la iglesia local.    

Desde el comienzo de cómo Dios trata con Su Pueblo, la Biblia ha puesto gran énfasis en 

la comunión.  De hecho, la discusión bíblica de vivir piadosamente casi siempre se puede ver 

en el contexto de crecer juntos, en comunidad, como el pueblo de Dios. El crecimiento 

espiritual no es tanto acerca de QUÉ sabemos, sino de con QUIÉN estamos. Para los 

cristianos de hoy, y por lo menos en los últimos 2,000 años, Dios estableció la iglesia local 

como el vehículo para esa comunidad.   
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Algunos movimientos actuales buscan reemplazar el entendimiento tradicional de la 

iglesia local, viéndolo como un grupo de amigos que se reúne, por ejemplo, como iglesia. 

Esa no es la imagen de lo que vemos en el Nuevo Testamento. En la visión bíblica de la 

iglesia, vemos que se mezclan los jóvenes y los viejos, así como las mujeres mayores y 

hombres deben enseñarle a las mujeres y hombres jóvenes. Podemos ver que las personas 

se unen para adorar desde sus diferentes etapas de vida, diferentes ocupaciones, y 

diferentes trasfondos.  Pablo enfatizó que las divisiones sociales típicas de la mayoría de los 

grupos de la sociedad no tenían lugar en la iglesia. La iglesia debe de ser un lugar de 

diversidad, donde cada persona puede contribuir a su totalidad. Limitarse a un mismo 

círculo de compañeros no es promovido por las Escrituras y no fomenta el crecimiento 

espiritual. La Biblia afirma adoración pública con enseñanza y oración. Pide que los 

creyentes elijan líderes y se organicen como miembros, a darle la bienvenida a los no 

creyentes a su comunidad. La iglesia no es un club, un salón de espectáculos o una simple 

reunión de amigos.  Es un cuerpo dinámico de creyentes que se pertenecen unos a otros y 

que están organizados alrededor de los principios de las Escrituras.    

Es por esto y muchos motivos más que he escrito este libro.  

Señor Dios, 

Por tu soberana voluntad nos llamas al ministerio y nos das los dones para cumplir tus 

propósitos. Nos empoderas con la habilidad de aprender y servir a otros, para enseñar y 

ministrar a aquellos que están en necesidad. Por medio de tu evangelio nos has salvado.  

Este es el evangelio por el cual nos has llamado, ya que te plació no solo salvar al que se 

arrepiente y cree, sino invitarlos, empoderarlos a ser embajadores de tu gran reconciliación y 

unirse a otros creyentes en la comunidad de la iglesia.  Has escogido a la iglesia como un 

medio para discipular a los nuevos creyentes y fortalecer a las familias y comunidades. Tu 

deseo es usar a la iglesia para avanzar tu misión. Rescátanos de la tendencia de edificar 

nuestro propio reino y danos la gracia al buscar avanzar el tuyo. Padre, te pedimos que uses 

estas páginas como una forma de equipar a tus siervos-líderes. Que sea una senda de 

aprendizaje tanto como aliento para un futuro ministerio. Que sea un recurso de continua 

información y fuente de fuerza. Que nos muestre el camino a la humildad aún al alentarnos 

a una madurez espiritual.  Con todo esto, te pedimos que nuestras vidas y nuestro 

aprendizaje señalen hacia tu gloria. En el poderoso nombre de Jesús, oramos, Amén.  

Rick Thompson  

Presidente, Acción Global  
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Capítulo 1 

 

Las Iglesias Saludables 

Conocen el Significado de la Iglesia 
 

“Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: instrúyanse y 

aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y canciones 

espirituales a Dios, con gratitud de corazón.” 

Colosenses 3:16 

 

Resultados-como resultado de este curso, los estudiantes serán capaces de:  

• Proveer una definición bíblica de iglesia. * 

• Apreciar la importancia de la iglesia. 

• Entender el significado de la iglesia local (visible). * 

• Comprender el significado de la iglesia universal (invisible) y como difiere de la iglesia 

local. * 

• Distinguir entre la iglesia e Israel. 

• Saber la diferencia entre la iglesia y el reino de Dios. * 

 

Nota del Autor: De acuerdo con un viejo relato de la antigua historia del juego de golf en los 

Estados Unidos, un hombre escocés ofreció demostrarle al presidente Ulises S. Grant como 

hacer un tiro de larga distancia. El hombre colocó la bola sobre el pin (ti), cuidadosamente 

alineó su tiro, hizo el tiro, pero falló, lanzando tierra sobre la barba de Grant.  Alineó su tiró 

y perdió una y otra vez. Después de varios tiros intentos fallidos, el presidente hizo la 

observación, “Este deporte es un gran ejercicio, pero no entiendo el propósito de la bola.”   

¡El propósito de la bola ciertamente!  La historia nos ilustra que, a menos que tengamos 

un claro entendimiento de lo que estamos haciendo y el por qué, continuaremos “fallando 

el tiro”. Este capítulo de apertura nos ayudará a tener mayor claridad acerca de lo que la 

iglesia es.  

 

Comencemos:  

“Cuando piensas en la palabra iglesia, ¿en qué adjetivos/palabras piensas si la describes en 

tan sólo dos palabras?” 

 

Profundizando  

¿Qué es una Iglesia?  

Es imposible ser apasionados acerca de algo que no entendemos. El entusiasmo por 

cualquier cosa ya sea un negocio, deporte, o iglesia comienza primero que nada con un claro 

entendimiento de lo que estamos haciendo. Esto nos lleva al primer principio de una iglesia 

saludable.  



 

5 
 

 

Las iglesias saludables entienden el significado de la iglesia. Conocen el significado 

eterno de un cuerpo de creyentes trabajando unidos para la obra de Cristo en un mundo 

que está perdido y muriendo. Ellos entienden intuitivamente que la iglesia local es como 

una ciudad que brilla en una colina que ilumina la oscuridad y trae esperanza a la 

comunidad. ¿Cómo conocen las iglesias el propósito de la iglesia?  Por qué se les enseña por 

parte de sus líderes. Los líderes de las Iglesias saludables conocen su propósito y se 

emocionan con la obra de Cristo en su comunidad de fe y pasan esa pasión a su iglesia.  

Ocasionalmente puedo oír a alguien decir que la iglesia no es importante. “Yo amo a 

Jesús, pero no me gusta la iglesia,” es lo que algunas personas dicen.  Pero, ¿puede una 

persona amar a Jesús y no amar la iglesia? Jesús es nuestra autoridad acerca de este tema, y 

él dice en Juan 14:23:  

 

“Cualquiera que me ame obedecerá mis enseñanzas.” 
 

Conocer a Jesús es amar a Jesús, y amar a Jesús es obedecer sus enseñanzas. Jesús le 

dijo esto al apóstol Pedro, uno de los primeros líderes de la iglesia:  
 

“Sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del reino de la muerte no 

prevalecerán contra ella.”  (Mateo 16:18).  
 

Claramente, el mandato de Cristo incluye tener un compromiso con su iglesia. ¡Jesús no 

solo llamó a la iglesia Su iglesia, sino que hizo la declaración de que el movimiento de 

avance de su iglesia no podría ser detenido!  Jesús ama a la iglesia, y si amamos a Jesús, 

también amaremos la iglesia. Pero para entender bien el significado de la iglesia, debemos 

de distinguir entra la iglesia local a la que asistimos semanalmente, y la iglesia universal que 

existe en la eternidad. Los eruditos se refieren a la diferencia entre la iglesia visible y la 

invisible. La iglesia visible es la que podemos ver y entender desde nuestra perspectiva, 

mientras que la iglesia invisible es la que sólo Dios ve y entiende desde su perspectiva.  Para 

nuestros propósitos, veremos primero a la iglesia visible y luego a la iglesia invisible.  

 

¿Qué es la Iglesia Visible? 

¿Qué es exactamente la iglesia local, visible? Cada seguidor de Cristo debería de saber 

lo que define una iglesia local, y ciertamente cada líder debe de entender y enseñar este 

propósito. Cuando vemos las Escrituras, vemos tres características básicas de la iglesia local, 

visible:  

• Una iglesia local es una comunidad de creyentes bautizados que se unen en un pacto 

para reunirse en el Día del Señor bajo la autoridad de la Biblia y el liderazgo de los 

ancianos (pastores) para adorar e interactuar en un ministerio centrado en el evangelio 

(Juan 3:1-8; 13:34-35; Hechos 2:41; 14:23; Efesios 3:10; Colosenses 3:16; 2 Timoteo 

3:16-17; Hebreos 10:24-25).  
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• La reunión regular de la iglesia local involucra la predicación de la palabra, cantar, orar, 

dar y la práctica del bautismo y de la Cena del Señor.  Las dinámicas de amar la 

comunión siempre involucran la rendición de cuentas, el ánimo, ministerio y disciplina 

(1 Corintios 12:12-26; 1 Tesalonicenses. 5:11; Mateo 18:15-17).  
 

• La iglesia local personifica el plan de Dios para alcanzar al mundo por medio de la 

evangelización, sirviendo a su comunidad y haciendo discípulos, levando líderes, y 

comenzando nuevas Iglesias (Mateo 28:18-20).  

 

 Como veremos juntos, la comunidad bíblica que emerge de la vida de iglesia provee 

un camino efectivo para discipular a los creyentes. Las prácticas de la Cena del Señor y el 

bautismo simbolizan este proceso. El bautismo es el punto de entrada como el 

pronunciamiento público de nuestra identidad en Cristo, el cual simboliza su muerte, 

entierro y resurrección; y la Cena del Señor es la celebración continua de una comunidad 

centrada en el evangelio.  

Por lo tanto, la vida de la iglesia puede resumirse en un baño y un banquete; comienza 

con una limpieza y continúa con una fiesta. Las dos primeras ordenanzas, las cuales son las 

ceremonias prescritas dentro de la fe evangélica, simbolizan estos eventos centrales. La 

iglesia es el lugar donde el simbolismo de esa vida transformada se celebra de manera 

regular.   

En su Teología Sistemática, Wayne Grudem construye un caso bíblico para lo que él 

llama los factores de una iglesia pura:  

 

• Se predica una doctrina Bíblica  

• Uso apropiado de las ordenanzas (el bautismo y la cena del Señor) 

• Uso correcto de la disciplina de iglesia  

• Adoración genuina 

• Oración efectiva 

• Testigos efectivos  

• Compañerismo efectivo  

• Gobierno bíblico de la iglesia  

• Poder espiritual en el ministerio 

• Santidad personal en la vida de sus miembros 

• Cuidado de los pobres  

• Amor por Cristo1 

 

Pregunta Personal: Al pensar acerca de la iglesia que actualmente pastoreas o ayudas a 

liderar, ¿en qué áreas es fuerte tu iglesia, y en qué áreas necesita fortalecerse?  

Discutiremos esto en la sección de integración al final de este capítulo.  
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Puede que existan otros factores aparte de estos, pero al menos, esta lista nos da una 

noción de cómo se conforma una iglesia de acuerdo con los propósitos de Dios. Es dentro de 

esta comunidad dinámica que los creyentes aprenden unos de otros y ministran, pasan por 

aflicción, celebran, se retan y se fortalecen unos a otros. Es donde la rendición de cuentas es 

posible y la enseñanza y liderazgo espiritual se valoran. La iglesia local es el diseño de Dios 

para el crecimiento y cuidado de cada creyente. Puesto de manera simple, las iglesias 

saludables producen creyentes espiritualmente saludables.   

 

¿Por qué es la Iglesia Visible importante?  

 Es una cosa saber la definición de la iglesia visible, ¿pero por qué es tan importante?  

Los líderes en la iglesia deben tener una convicción firme acerca de la importancia de la 

iglesia local. Cuando el liderazgo entiende más acerca de su importancia, más motivados 

estarán para realizar su misión. Pensemos juntos acerca de las cinco razones bíblicas de la 

importancia de la iglesia:   

  

1. Cristo Mismo inició la iglesia.   

El hecho de que Jesús fue el único que inició la iglesia es lo suficientemente importante, 

pero consideremos la importancia de la misión de la iglesia para continuar el ministerio de 

Jesús en la tierra. Cuando Jesús ascendió a las nubes después de Su resurrección, él dio 

instrucciones claras a sus discípulos acerca de la obra de la iglesia tras su partida.  Después 

de varios días de oración, la iglesia se formó en Pentecostés (Hechos 1–2). Jesús la fundó, 

instruyó a sus discípulos acerca de cómo iba a emerger, y les dio su Espíritu Santo para su 

fundación.   

Sumado a esto, la iglesia surgió dentro del contexto del Antiguo Testamento, 

enseñando acerca del “pueblo de Dios.” En Génesis 12:2, Dios dijo, “Haré de ti una nación 

grande” y en Éxodo 6:7 dijo de nuevo, “Haré de ustedes mi pueblo; y yo seré su Dios.” Este 

tema continúa a través del Antiguo Testamento. De hecho, la palabra griega para “un 

pueblo” se encuentra más de 2,000 veces en la Septuaginta, la cual es una traducción griega 

del Antiguo Testamento.  Una profecía del libro Miqueas en el Antiguo Testamento se 

cumplió en Juan el Bautista, quién preparó la venida de Cristo y la iglesia. Esto es lo que dice 

la Biblia: 

 

“Él irá primero, delante del Señor, con el espíritu y el poder de Elías, para reconciliar a 

los padres con los hijos y guiar a los desobedientes a la sabiduría de los justos. De este modo 

preparará un pueblo bien dispuesto para recibir al Señor.” (Lucas 1:17). 

 

El apóstol Pablo continuó este tema en Tito 2:14 cuando dijo de Cristo y la iglesia, 

“para sí un pueblo elegido.”  El apóstol Pedro también desarrolló esta verdad:  

 

“Ustedes antes ni siquiera eran pueblo, pero ahora son pueblo de Dios; antes no habían 

recibido misericordia, pero ahora ya la han recibido.” (1 Pedro 2:9–10). 
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Desde el comienzo de la historia bíblica Dios estableció un pueblo selecto para ser “su 

pueblo.” Este concepto resurgió en el Nuevo Testamento en forma de la iglesia, creyentes 

en la comunidad unidos para traer la obra continua del reino de Dios.  Esta obra se prefigura 

en el Antiguo Testamento por medio de la comunidad de fe de Israel y culminada en el 

advenimiento de la iglesia en el libro de Hechos.  

 

2. La Iglesia Local Lleva a Cabo la Misión de Cristo.  
Desde el comienzo de las Escrituras, aprendemos que Dios pretende que su pueblo 

tenga una misión de llevar a cabo sus propósitos hasta el final de los tiempos.  Jesús dio a 

sus discípulos el mandato para la iglesia en Mateo 28:16–20, conocido como la “Gran 

Comisión”:   

 

“Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña que Jesús les había indicado. Cuando 

lo vieron, lo adoraron; pero algunos dudaban.  Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —

Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos 

de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 

enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré 

con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.” (Mateo 28:16–20).  

 

Sumado a esto, Jesús le dio a la iglesia la “Gran Comisión” que se encuentra en Mateo 

22:  

 “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu mente” —le 

respondió Jesús—. Este es el primero y el más importante de los mandamientos. 39 El 

segundo se parece a este: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. De estos dos mandamientos 

dependen toda la ley y los profetas. 

 

Estos dos grandes mandamientos de Cristo señalan cuatro propósitos significativos de 

la iglesia:  
 

• Enseñanza (enseñándoles a obedecer) 

• Evangelismo (bautizándoles) 

• Adoración (ama al Señor tu Dios) 

• Comunión (ama a tu prójimo como a ti mismo)  

 

Ya que Jesús mismo dio a la iglesia estas cuatro prioridades, se convierten en algo 

crucialmente importante; son indiscutibles valores de vida y propósitos de cualquier iglesia 

local. Describiré cada uno de estos propósitos en cuatro capítulos. 

 

3. La Iglesia Local es las manos y pies de Cristo sobre la faz de la tierra.   

La descripción de la iglesia como el cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:27) es una 

declaración profunda acerca de la importancia de la iglesia para el mundo. Como la 
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representación física de Cristo hasta su regreso, la iglesia demuestra la naturaleza y el 

carácter de Cristo a un mundo perdido. Como lo dicen los teólogos, la iglesia es la “obra de 

Cristo ahora”. En Mateo 25, Jesús explicó la esencia del cristianismo como una 

demostración de su compasión a los que le necesitan:  
 

“El Rey les responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, 

aun por el más pequeño, lo hicieron por mí”.” (Mateo 25:40).  

 

Nuestro amor por los demás representa a Cristo.  Jesús dijo a sus discípulos:  
 

“De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros” 

(Juan 13:35).  

 

La iglesia señala a las personas hacia Cristo y representa su verdadero carácter, 

compasión y prioridades. La forma en la que la iglesia ama, enseña, sana, comparte, 

alimenta, viste y adora trae de vuelta el enfoque de la obra de Cristo para un mundo que 

desesperadamente necesita redención. La obra de la iglesia a través de la historia ha 

resultado en mucho del progreso de la sociedad, produciendo instituciones importantes e 

ideales; tales como los hospitales, bibliotecas, la educación, democracia y derechos 

humanos.  

 

Pregunta: ¿Dónde has visto que la iglesia en tu país ha influido en la cultura y ha hecho 

una diferencia?   

 

4. La Iglesia Local es un ambiente de Crecimiento Espiritual.  

La iglesia visible provee un ambiente para que la gente crezca espiritualmente. A 

medida que los creyentes interactúan en relaciones con otros cristianos en diferentes 

etapas de su madurez espiritual, se estimulan unos a otros para crecer en su fe. Lea Efesios 

3:10–13:  
 

“El fin de todo esto es que la sabiduría de Dios, en toda su diversidad, se dé a conocer 

ahora, por medio de la iglesia, a los poderes y autoridades en las regiones celestiales, 

conforme a su eterno propósito realizado en Cristo Jesús nuestro Señor. En él, mediante la fe, 

disfrutamos de libertad y confianza para acercarnos a Dios. Así que les pido que no se 

desanimen a causa de lo que sufro por ustedes, ya que estos sufrimientos míos son para 

ustedes un honor.” 
 

La palabra diversidad se refiere a “muchas-facetas” e indica que podemos alcanzar una 

multitud de sabiduría dentro de las relaciones que disfrutamos dentro de la iglesia. Por 

medio de nuestra amistad con otros creyentes dentro de la familia de la iglesia, Cristo se 

revela a Sí Mismo de diferentes formas. Al llegar a conocernos unos a otros, llegamos a 
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conocer las características de Cristo que puede que no conocíamos antes. La Biblia enfatiza 

la importancia de estas relaciones en Hebreos 10:22–25:  
 

        “Acerquémonos, pues, a Dios con corazón sincero y con la plena seguridad que da la 

fe, interiormente purificados de una conciencia culpable y exteriormente lavados con agua 

pura. Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la 

promesa. Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las 

buenas obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran a hacerlo algunos, sino 

animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca.” 

 

Cuán fácil es desenfocarnos y ser inestables en nuestras creencias cuando estamos 

solos con nuestras dudas, temores y luchas. ¡Pero por medio del amor, cuidado y fortaleza 

que recibimos de los hermanos y hermanas en Cristo dentro de la iglesia, podemos 

mantenernos “firmes” en nuestra fe!  La enseñanza clara de la palabra de Dios es que la 

iglesia es absolutamente necesaria para el crecimiento, aliento y esperanza.  

 

1. La Biblia asume la afiliación a la Iglesia  

La Biblia no nos dice, “Os debéis unir a una iglesia;” hace algo mucho más poderoso. La 

Biblia ASUME que, si eres un cristiano, eres parte de una iglesia.  

 

“Pues, así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos miembros, y no 

todos estos miembros desempeñan la misma función, 5 también nosotros, siendo muchos, 

formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está unido a todos los demás.” 

(Romanos 12:4–5).  
 

La Biblia nos da muchas metáforas para ilustrar el significado de la afiliación en una 

iglesia, cada una revela un aspecto único de pertenecer a una iglesia:  

 

• El Cuerpo de Cristo (1 Corintios 12): Cada miembro es importante  

• El Rebaño (Juan 10): Necesidad de un pastor  

• El Campo (Mateo 13): La importancia de cultivar terreno profundo  

• El Ejercito (Efesios 6): Estamos involucrados en una batalla espiritual 

• La Familia (Efesios 1): El crecimiento ocurre en un ambiente de amor 

• La Novia (Efesios 5): Cristo amó a la iglesia y murió por ella  

 

¿Cuál es la diferencia entre la iglesia que se describe en la Biblia, la cual estará de pie 

por toda la eternidad como la Esposa de Cristo, y la iglesia local, física? Las Escrituras se 

refieren a la iglesia universal en solo unos cuantos lugares (como en Marcos 6:18 y la 

mayoría de Efesios), pero el resto de las Escrituras se refiere a una iglesia local, visible como 

a las que asistimos semanalmente. Tal y como un recién nacido nace en una familia, la Biblia 
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asume que cuando una persona se convierte en cristiano, el siguiente paso es crecer dentro 

de una familia local de creyentes—¡la Iglesia!  

 

Con la presunción de que un cristiano pertenece a una iglesia local, la Biblia insinúa que 

ser miembro de una iglesia es imperativo para la experiencia cristiana. Por muchos motivos, 

los líderes cristianos deben saber y enseñar la importancia de la iglesia. Tales iglesias tienen 

clases para sus miembros, algunas se reúnen con individuos y familias para ayudarles a 

entender lo que significa ser miembro de una iglesia. Independientemente de ello, la idea es 

que cuando un cristiano pertenece a una iglesia local, se están comprometiendo a una 

comunidad de iglesia y a una rendición de cuentas mutua.  

¡Las Iglesias saludables son apasionadas acerca de su presencia en el mundo! Por 

supuesto que hay malos ejemplos de iglesias en todos lados. No todas las iglesias son 

Iglesias saludables. El fracaso humano y las iglesias falsas en búsqueda de aprovecharse de 

las personas siempre existirán. Después de todo, la iglesia está poblada por creaturas caídas 

y no es tanto un santuario de santos más que un hospital para pecadores.  

Hasta cierto punto, todas las Iglesias, aun las que son saludables, fracasan de alguna 

manera u otra. Mi papa, quién fue pastor por más de cuarenta años, solía decir, “¡Si 

encuentras una iglesia perfecta, no te unas a ella, porque entonces dejará de ser perfecta!”  

Todos hemos oído y quizás experimentado en carne propia los efectos decepcionantes de 

líderes de iglesias corruptos que se ponen una máscara de santos y superiores.  La fragilidad 

humana a menudo esconde la verdadera belleza de la iglesia.  El gran teólogo del cuarto 

siglo Agustín dijo: “La Iglesia a veces se mira como una prostituta, pero es mi madre”—una 

cruda admisión tanto de la distorsión como de la importancia de la iglesia.  A menudo nos 

enojamos con los ejemplos de su mala conducta, pero sigue siendo la Novia de Cristo.   

 

¿Cuál es la Iglesia Invisible (Universal)? 

 ¿Hemos notado la diferencia entre la iglesia universal y local, así que, ¿cómo 

identifica uno a la iglesia universal?  De acuerdo con Wayne Grudem, “La iglesia universal es 

la comunidad de todos los verdaderos creyentes de todos los tiempos”2. La conforman todos 

aquellos que han sido realmente salvos. Consiste en aquellos que Cristo vino a redimir y 

fueron salvos por medio de su muerte. Dentro de cualquier iglesia local, puede haber 

algunos que no han venido a Cristo en verdad, que no son verdaderos creyentes y por lo 

tanto no son vistos como parte de la iglesia visible, local.  Una vez que una persona pone su 

confianza en Cristo como su Salvador, en ese momento se convertirán en un miembro de la 

iglesia universal.  Dios mismo es el único que puede ver la diferencia entre ellos.  

 

1. La Verdadera Iglesia es la Iglesia como Dios la ve.  

En su realidad spiritual verdadera como la comunidad de creyentes genuinos, la iglesia 

universal es invisible. Esto es porque no podemos ver la verdadera condición de los 

corazones humanos.  Podemos ver a personas que asisten a la iglesia y podemos juzgar las 

acciones físicas como un indicador de lo que está sucediendo en el corazón humano, pero 
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no podemos ver en realidad el estado del corazón ni de su espíritu—sólo Dios puede hacer 

eso.  Por lo tanto, la iglesia invisible es la iglesia como Dios la ve. Tanto Juan Calvino como 

Martín Lutero estaban determinados en definir la iglesia de esta manera comparada a la 

forma en que la doctrina católica definía la iglesia.  

El catolicismo define la iglesia como una organización visible que desciende de los 

apóstoles en una línea de sucesión inquebrantable a través de los obispos de la iglesia. 

Argumentaba que solo en la organización visible de la iglesia Romana podía uno encontrar la 

verdadera iglesia.  Esta es la opinión de la iglesia católica hasta el día de hoy.  

El protestantismo está en desacuerdo con esta opinión. Tanto Lutero cómo Calvino, 

ambos creían que la organización de la iglesia católica se había convertido en un cascarón 

vacío.  Argumentaron que solo porque existía una sucesión física, visible de los apóstoles, no 

significaba necesariamente que ésta era la iglesia que Dios veía. Estos reformadores creían 

que la iglesia católica se había desviado del verdadero evangelio, e insistían que ya no era la 

verdadera iglesia. Juan Calvino lo puso de la siguiente manera:  
 

“Esta pretensión de la sucesión es vana al menos que sus descendientes conserven la 

verdad sana e incorruptible de Cristo, la cual recibieron de la mano de su padre y si moran en 

ella.  ¡Observen el valor que tiene esta sucesión, no se dará a menos que incluya una 

emulación verdadera e ininterrumpida por parte de los sucesores!”3 

 

2.  La verdadera iglesia es tanto local como universal. 
Aunque la verdadera iglesia es una invisible en el sentido que sólo Dios la ve, tiene 

también un aspecto visible. Hay una distinción entre la iglesia visible y la invisible.  “La 

iglesia visible es la expresión del cristianismo que la gente puede ver: las reuniones y 

prácticas de los individuos en varios edificios de iglesias los domingos.  La iglesia invisible es 

la verdadera iglesia, la cual solo Dios ve: todos los creyentes nacidos de nuevo, del pasado, 

presente y del futuro.  Ya que no todos los que asisten a la iglesia o hacen obras religiosas 

son salvos, la iglesia visible incluye a los no creyentes.4 Por ejemplo, cuando Pablo escribió 

sus cartas en el Nuevo Testamento, él estaba escribiéndole a la verdadera iglesia, pero las 

cartas estaban dirigidas a la visible, actual y local como la de Éfeso y Colosenses y Filipenses. 

 

Pablo no podía saber la genuinidad de la fe de cada persona dentro de la iglesia local, 

sin embargo, se dirigió a cada iglesia como si fuera la iglesia verdadera. La iglesia visible de 

todo el mundo siempre incluirá algunos no creyentes. Hay muchos ejemplos en las 

escrituras de Iglesias locales que luchaban con miembros que no eran seguidores de Cristo. 

Pablo nos habla de Himeneo y Fileto, quienes se habían “desviado de la verdad” y así 

“trastornan la fe de algunos” (2 Timoteo 2:17-18).  Dijo que Demas “amaba este mundo” y 

le había desamparado (2 Timoteo 4:10).  Advirtió a los líderes de Éfeso que, después de su 

partida, “entrarían en medio de ellos lobos feroces que procurarán acabar con el rebaño.,” y 

que tratarían de llevarse a los discípulos (Hechos 20:29-30). 
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Jesús mismo advirtió acerca de falsos profetas que “vienen a ustedes disfrazados de 

ovejas, pero por dentro son lobos feroces. Por sus frutos los conocerán.” (Mateo 7:15-16). 

Agustín reconoció esta dinámica dentro de la iglesia cuando escribió, “Hay muchas ovejas 

afuera y muchos lobos adentro.” Sin embargo, este punto en particular puede salirse de 

proporción si no tenemos cuidado. Si nos enfocamos en la creencia que muchas personas 

dentro de la iglesia no son creyentes, podemos convertirnos en muy sospechosos y críticos.  

Calvino advirtió en contra de esta actitud crítica cuando escribió acerca de hacer 

“juicios caritativos” de aquellos que profesan el mismo Cristo que nosotros y que no 

debemos de intentar excluir a las personas hasta que por sus propias acciones se excluyan a 

ellos mismos.  Por otro lado, la iglesia no debe tolerar a incrédulos públicos — aquellos que 

profesan ser cristianos pero que con sus vidas y acciones no demuestran amar a Jesús, que 

no responden a las creencias de la comunidad, y que voluntariamente están pecando en 

formas que lastiman a la iglesia.  

 

3.   La iglesia viene en diferentes formas y tamaños  

En el Nuevo Testamento, la palabra “iglesia” puede aplicarse a un grupo de creyentes 

en una variedad de formas y tamaños. Puede ser una iglesia en casa con muy pocos 

miembros y una gran iglesia que cubre a toda una ciudad. Una iglesia en casa es llamada 

“iglesia” en Romanos 16:5, 1 Corintios 16:19 y en Colosenses 4:15. Un grupo de creyentes 

en una región entera es llamada iglesia en Hechos 9:31: “la iglesia disfrutaba de paz a la vez 

que se consolidaba en toda Judea, Galilea y Samaria, pues vivía en el temor del Señor. E iba 

creciendo en número, fortalecida por el Espíritu Santo.” Finalmente, la iglesia de todo el 

mundo es llamada iglesia en Efesios 5.  

Como pueden ver, una asamblea de los electos de Dios en el contexto de un grupo 

pequeño o grande es llamado iglesia. Es claro que cualquier asamblea en uno de estos 

diferentes niveles era considerada iglesia en el Nuevo Testamento.  Por tanto, sería un error 

pensar que solo una pequeña asamblea en una casa es una “verdadera iglesia” o que solo 

una gran congregación de personas de todas partes de la ciudad es una “verdadera iglesia”.  

Claramente, en el Nuevo Testamento, no había una diferencia y ambas eran aceptadas.  

 

¿Cuál es la Relación entre la Iglesia e Israel (el pueblo de Dios)? 

Hay diferentes opiniones entre los protestantes evangélicos acerca de a la relación entre 

Israel y la iglesia. Esas diferencias han sido contrastadas por el surgimiento de la teología 

dispensacional en el último siglo.   

 

1. La perspectiva dispensacional  

Generalmente, una perspectiva dispensacional de la historia de salvación de Dios ve a 

Dios obrando en diferentes formas en los diferentes períodos de tiempo. El 

dispensacionalismo interpreta las Escrituras como un sistema de histórico/espiritual-- una 

serie de etapas en la auto revelación de Dios y el plan de salvación.  La obra más extensa en 

este tema por un teólogo dispensacional fue la Teología Sistemática por Lewis Sperry 
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Chafer.  El argumentó que Dios tiene dos planes distintos para dos grupos de personas que 

ha redimido.  De forma más específica, Chafer contiende que los propósitos y planes de Dios 

para Israel son de naturaleza terrenal, mientras que el plan de Dios para la Iglesia es para 

bendición celestial. Él creyó que esas diferencias serían vistas especialmente en el milenio 

como las profecías del Antiguo Testamento para Israel requieren un cumplimiento terrenal, 

mientras la iglesia será raptada en el tiempo del regreso de Cristo por su iglesia.  En esta 

perspectiva, la iglesia no comenzó hasta Pentecostés en Hechos 2 y no es correcto pensar en 

los creyentes del Antiguo Testamento junto con los creyentes del Nuevo Testamento.  

Mientras que esta enseñanza obtuvo mucha popularidad en la última mitad del siglo 

veinte, hay muchos puntos de vista que difieren acerca de este tema.  Por ejemplo, Robert 

Saucy y otros teólogos dispensacionales se consideran a sí mismos como “progresistas” en 

su entendimiento de cómo evoluciona la iglesia. Ellos nos ven a la iglesia como un paréntesis 

en el plan de Dios, sino un paso crucial en el camino a establecer el reino de Dios.  Dirían 

que Dios no tenía planes separados para Israel y para la iglesia, sino que un solo propósito 

en el establecimiento de su futuro reino.  No ven una diferencia entre Israel y la iglesia en el 

estado futuro eterno, pero sí ven una diferencia entre ambos hasta que el reino sea 

establecido. 

 

2. La perspectiva no-dispensacional  
Los teólogos cristianos afuera de la perspectiva dispensacional declaran que no hay 

diferencia entre los creyentes judíos y los creyentes no-judíos ya sea en el ámbito físico o 

celestial.  Ellos contienden que los creyentes tanto del Antiguo Testamento como el Nuevo 

Testamento están todos en una sola iglesia compuesta de un solo cuerpo.  Esto no es decir 

que no creen que un día muchos judíos entrarán a la verdadera iglesia y serán injertados de 

nuevo al verdadero olivo como el cumplimiento de la profecía (Romanos 11:24). 

Muchos versos en el Nuevo Testamento ven a la iglesia como la “nueva Israel” o el 

“nuevo pueblo de Dios.”  Pablo escribió esto en Romanos 2:28-29:  
 

“Lo exterior no hace a nadie judío, ni consiste la circuncisión en una señal en el cuerpo. El 

verdadero judío lo es interiormente; y la circuncisión es la del corazón, la que realiza el 

Espíritu, no el mandamiento escrito. Al que es judío así, lo alaba Dios y no la gente.” 

 

Fue la creencia de Pablo que un verdadero judío era aquel que había sido injertado por 

la obra de Cristo. Argumentaba también que Abraham no solo debe de considerarse como 

el padre de los judíos, sino en un sentido más verdadero, “el padre de todos los que creen” 

(Romanos 4:11-12). Por lo tanto, Pablo podía decir, “no todos los que descienden de Israel 

son Israel.  Tampoco por ser descendientes de Abraham son todos hijos suyos… los hijos de 

Dios no son los descendientes naturales; más bien, se considera descendencia de Abraham a 

los hijos de la promesa.” (Romanos 9:6-8). 

Pablo argumentó que no son los descendientes físicos de Israel quienes son el “verdadero 

Israel,” sino aquellos que han creído en Cristo.   
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Esta postura se argumenta en el libro de Efesios donde Pablo escribe que los no judíos 

en la iglesia de Éfeso una vez eran extraños a los pactos de promesa pero que ahora se han 

acercado por la sangre de Cristo.   

Pero aún Pablo lucha con este tema y continúa diciendo:  
 

“Porque Cristo es nuestra paz: de los dos pueblos ha hecho uno solo, derribando 

mediante su sacrificio el muro de enemistad que nos separaba, pues anuló la ley con sus 

mandamientos y requisitos. Esto lo hizo para crear en sí mismo de los dos pueblos una nueva 

humanidad al hacer la paz, para reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo mediante la 

cruz…” (Efesios 2:13-18).  Lee también la gran consideración que Pablo le tenía a este tema 

en Romanos 9-11. 
 

El libro de Hebreos, sin embargo, nos da otro argumento convincente de que la iglesia 

es el cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento: 
 

“Efectivamente, si ese primer pacto hubiera sido perfecto, no habría lugar para un segundo 

pacto. Pero Dios, reprochándoles sus defectos, dijo: «Vienen días —dice el Señor—, en que 

haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No será un pacto como el 

que hice con sus antepasados el día en que los tomé de la mano y los saqué de Egipto, ya 

que ellos no permanecieron fieles a mi pacto, y yo los abandoné—dice el Señor—. Este es el 

pacto que después de aquel tiempo haré con la casa de Israel —dice el Señor—Pondré mis 

leyes en su mente y las escribiré en su corazón. Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.” 

(Hebreos 8:7-10). 

 

Conclusión: El debate entre la teología dispensacional y no-dispensacional continua 

hasta hoy, pero lo que nosotros creemos de forma individualmente acerca de este tema no 

debe de tener un efecto en lo que Dios nos ha llamado a hacer como Su iglesia en esta era 

presente: alcanzar el mundo para Cristo, tanto a judíos como a los no judíos. Por último, le 

confiamos a Él con el futuro que revela Su plan con Israel y la iglesia.  

 

¿Cuál es la relación entre la Iglesia y el Reino de Dios?  

A veces existe confusión entre las diferencias que hay en la iglesia y el reino de Dios. La 

palabra “iglesia” y la palabra “reino” no son intercambiables. George Ladd en su Teología 

del Nuevo Testamento articuló las diferencias:  
 

“El Reino es primordialmente el reino dinámico o dominio real de Dios, y 

derivativamente, la esfera en el cual se experimenta el reinado.  En idioma bíblico, el Reino 

no se identifica con sus súbditos.  Son el pueblo de Dios que entra en su reinado, que viven 

bajo él, y son gobernados por él. La iglesia es la comunidad del Reino, pero nunca se 

convierte en el Reino mismo.  Los discípulos de Jesús le pertenecen al Reino, así como el 
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Reino les pertenece a ellos; pero ellos no son el Reino. El Reino es el dominio de Dios; la 

iglesia es una sociedad de mujeres y hombres.”5 

 

Cuando pensamos en el Reino de Dios de esta manera, es fácil hacer una distinción de 

lo que es la iglesia. Por ejemplo, la iglesia no puede ser el Reino ya que Jesús y los discípulos 

a menudo predicaban que las buenas nuevas del Reino estaban cerca, no las buenas nuevas 

de la iglesia (Hechos 8, 19, 20). Es el Reino venidero el que creó a la iglesia, y la iglesia 

testifica de ese Reino. (Mateo 10, Lucas 10).  

Por lo tanto, no debemos ver el Reino de Dios como la iglesia, ni debemos de ver el 

Reino como algo exclusivo solo del futuro.  Sino que, la Biblia enseña que el Reino es tanto 

el presente como futuro. Estamos viviendo en el ya pero aún no Reino de Dios. Ya que el 

Reino de Dios es la presencia real de Cristo en la vida de las personas, la obra de la iglesia 

está íntimamente atada a la obra del Reino—a medida que las personas vienen a Cristo y a 

la iglesia, Cristo comienza a reinar en sus corazones y establece su Reino en preparación 

para la obra futura. Esto es tanto una realidad presente cómo futura. Experimentamos su 

dominio presente de forma imperfecta ahora, pero un día lo experimentaremos en todo su 

esplendor, gloria y perfección cuando Cristo regrese.  

 

Mientras tanto, Dios continúa usando a la iglesia para los propósitos de su Reino y 

desea que perseveremos en nuestro liderazgo para inspirar a otros a cumplir 

apasionadamente su propósito con la dirección del Espíritu Santo.  Como líderes, tenemos la 

responsabilidad de contribuir con la salud de la iglesia local, un tema que exploraremos en 

el siguiente capítulo. 

 

Nota del Editor: Para un mayor entendimiento del Reino y de las enseñanzas de Jesús 

acerca de este tema, referirse al manual de FUNDAMENTOS, La Vida, Ministerios y 

Singularidad de Cristo, Capítulo 6. 

 

Integración y Aplicación 
Actividad Sugerida: Habla de los antecedentes de tu iglesia con tu grupo. Discute si tu 

experiencia de iglesia concuerda con lo que hemos aprendido acerca del significado de 

iglesia. ¿Por qué sí o por qué no?  ¿Qué áreas puede que el Señor este buscando fortalecer 

en tu iglesia?  

  

Para mayor discusión y repaso: 

1. ¿Qué cuatro prioridades de la iglesia se pueden ver en Mateo 28 y Mateo 22?  

2. ¿Qué significa que Cristo instituyó a la iglesia?  

3. ¿Cuál es la diferencia entre la iglesia local y la iglesia universal?  

4. ¿Cómo se relaciona la iglesia con el Reino de Dios?  
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Capítulo 2 

 

Las Iglesias Saludables están Centradas en el 

Evangelio 
 

“A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios para la 

salvación de todos los que creen: de los judíos, primeramente, pero también de los 

gentiles.” Romanos 1:16 

 
Resultados – Al finalizar este capítulo, los alumnos:  

• Entenderán el significado del evangelio. * 

• Compartirán el evangelio. * 

• Comprenderán lo que significa una iglesia que está centrada en el evangelio. * 

• Asimilarán la importancia del evangelio. * 

 

Comencemos   

Hace muchos años, durante la pompa de viajes vía río en América, dos barcos de vapor 

que llevaban cargamento de valor comenzaron una competencia feroz en el Río de 

Mississippi. Salieron de Memphis casi al mismo tiempo, viajando por el histórico rio hacia 

Nueva Orleans. Al ir viajando uno a la par del otro, los marineros que iban en uno de los 

barcos iban molestando a los de la otra embarcación por su lenta velocidad.  Las palabras se 

convirtieron en insultos, convirtiéndose en retos de masculinidad, y la carrera continuaba.  

La competencia se convirtió en algo desagradable mientras ambas embarcaciones rugían a 

través del Profundo Sur. 

Uno de los barcos comenzó a quedarse atrás, quemando el carbón que había sido 

suficiente para ese viaje, pero no para la carrera. Al quedarse atrás, uno de los jóvenes 

emprendedores tomó parte del cargamento y empezó a lanzarlo a los hornos. Cuando los 

marineros vieron que el cargamento ardía tanto como el carbón, abastecieron su barco con 

el material que se les había asignado transportar.  

Ganaron la carrera, pero perdieron su precioso cargamento.  

 

Esta historia nos ilustra lo que puede suceder si la iglesia olvida su propósito principal.  

Una iglesia puede distraerse tanto con cosas menos importantes que sacrifica su razón de 

existir.  
 

Preguntas de Discusión: ¿Estás de acuerdo o en desacuerdo con esta última 

declaración?  La declaración anterior nos trae las siguientes interrogantes importantes:  

• ¿Cuáles son algunas de las cosas que son menos importantes que pueden distraer a la 

iglesia?  
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• ¿Qué precio debe pagar una iglesia cuando aquellas cosas menos importantes 

reemplazan el evangelio como su propósito principal?  

 

Una iglesia saludable es una que entiende la primicia del evangelio. Para decirlo de 

manera simple, una iglesia saludable es una “iglesia centrada en el evangelio” en cuanto a 

su acercamiento al ministerio.  

 

Profundizando 

¿Qué es el Evangelio? 

La palabra evangelio en el griego significa “buenas nuevas”. La Biblia nos enseña que 

esta es la mejor noticia que puede cambiar nuestras vidas. Tim Keller define el significado 

del evangelio de la siguiente manera:   

 

“A través de la persona y obra de Jesucristo, Dios logra completamente la salvación por 

nosotros, rescatándonos del juicio del pecado a la comunión con Él, y luego restaura la 

creación en donde podemos disfrutar de nuestra nueva vida juntos con él para siempre.”6 
 

La definición de Keller incluye tanto la expiación de pecado Y la restauración de la 

creación.  Cómo se vea el panorama general del evangelio afectará el énfasis que le demos.  

Algunas Iglesias ven el evangelio con un lente amplio que ve la obra de Cristo en la cruz 

como renovación y recreación del mundo, mientras que otros lo ven a través de un lente de 

acercamiento que solo ve a Dios reconciliando a los pecadores consigo mismo a través de su 

muerte y resurrección.  

El Nuevo Testamento parece usar la palabra “evangelio” de ambas formas, a veces 

viendo lo de la perspectiva amplia y en otras ocasiones viéndolo desde un lente más 

estrecho. Veamos el evangelio desde ambas perspectivas:  

 

1. La Perspectiva del Lente de Acercamiento del Evangelio.   

Algunos pasajes que usan el término “evangelio” parecen enfocarse estrechamente en 

la muerte substituta de Jesús en la cruz.  A continuación, veremos unos ejemplos:   
 

“Dios envió su mensaje al pueblo de Israel, anunciando las buenas nuevas de la paz por 

medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. Ustedes conocen este mensaje que se 

difundió por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret: cómo lo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder, y 

cómo anduvo haciendo el bien y sanando a todos los que estaban oprimidos por el diablo, 

porque Dios estaba con él.  Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los 

judíos y en Jerusalén. Lo mataron, colgándolo de un madero, pero Dios lo resucitó al tercer 

día y dispuso que se apareciera, no a todo el pueblo, sino a nosotros, testigos previamente 

escogidos por Dios, que comimos y bebimos con él después de su resurrección. Él nos 

mandó a predicar al pueblo y a dar solemne testimonio de que ha sido nombrado por Dios 
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como juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas, que todo el que cree 

en él recibe, por medio de su nombre, el perdón de los pecados.” (Hechos 10:36-43). 

 
“A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios para la salvación 

de todos los que creen: de los judíos, primeramente, pero también de los gentiles. De hecho, 

en el evangelio se revela la justicia que proviene de Dios, la cual es por fe de principio a fin, 

tal como está escrito: «El justo vivirá por la fe»” (Romanos 1:16-17). 

 

“Ahora, hermanos, quiero recordarles el evangelio que les prediqué, el mismo que 

recibieron y en el cual se mantienen firmes. Mediante este evangelio son salvos, si se aferran a 

la palabra que les prediqué. De otro modo, habrán creído en vano.” 

“Porque ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo recibí: que Cristo murió por 

nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado, que resucitó al tercer día según las 

Escrituras, y que se apareció a Cefas, y luego a los doce.” (1 Corintios 15:1-5). 

 

2. La Perspectiva del Lente Amplio del Evangelio  

Sumado a los pasajes citados anteriormente que se enfocan en la perspectiva más 

estrecha del “lente de acercamiento” del evangelio, hay muchos otros con una perspectiva 

más amplia, aplicando la palabra “evangelio” a un paquete más grande de bendiciones que 

Cristo aseguró como resultado de su expiación.  A continuación, hay varios ejemplos:   
 
 “Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas, anunciando las buenas nuevas 

del reino, y sanando toda enfermedad y dolencia entre la gente.” (Mateo 4:23). 
 

“Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de 

los gentiles; el pueblo que habitaba en la oscuridad ha visto una gran luz; sobre los que 

vivían en densas tinieblas la luz a resplandecido.” (Mateo 4:15-16). 
 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas 

nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los 

ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a pregonar el año del favor del Señor” (Lucas 

4:18-19). 
 

“Nosotros les anunciamos a ustedes las buenas nuevas respecto a la promesa hecha a 

nuestros antepasados. Dios nos la ha cumplido plenamente a nosotros, los descendientes de 

ellos, al resucitar a Jesús. Como está escrito en el segundo salmo: 

 

“Tú eres mi hijo; hoy mismo te he engendrado”.’  (Hechos 13:32-33). 

 

Al inspeccionar el Nuevo Testamento, vemos que los primeros cristianos usaron la 

palabra “evangelio” de dos maneras distintas—una manera amplia y otra angosta. Por un 

lado, usaron la palabra para describir toda la gama de bendiciones y promesas que Dios le 
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hizo a los redimidos en Cristo, y por otro lado lo aplicaron al estrecho mensaje que Cristo 

perdona al pecador como individuo. Uno parece ser el evangelio del reino por venir y otro el 

evangelio del arrepentimiento individual. ¿Son dos evangelios separados? ¡La respuesta es 

un enfático “no”!  Sólo hay un evangelio, no hay dos.   

Es mejor verlo como dos perspectivas diferentes del mismo evangelio. Sólo hay un 

mensaje de buenas nuevas el cual se aplica tanto de manera amplia como estrecha. Los 

escritores del Nuevo Testamento no tienen problema con hacerle zum al mensaje y verlo 

amplia o estrechamente. A veces están viendo todo el panorama y llamándolo evangelio, en 

otros momentos se enfocan en el perdón por medio de Cristo y le llaman evangelio. Un 

ejemplo clásico de cómo el Nuevo Testamento usa esto de acuerdo con lo que desea 

mostrar hacia ambos sentidos de la palabra “evangelio” se puede ver por ejemplo en 

Colosenses 1:15-23: 

 

“Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación, porque por medio de 

él fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, 

poderes, principados o autoridades: todo ha sido creado por medio de él y para él. Él es 

anterior a todas las cosas, que por medio de él forman un todo coherente. Él es la cabeza del 

cuerpo, que es la iglesia. Él es el principio, el primogénito de la resurrección, para ser en todo 

el primero. Porque a Dios le agradó habitar en él con toda su plenitud y, por medio de él, 

reconciliar consigo todas las cosas, tanto las que están en la tierra como las que están en el 

cielo, haciendo la paz mediante la sangre que derramó en la cruz.” 
 

  “En otro tiempo ustedes, por su actitud y sus malas acciones, estaban alejados de 

Dios y eran sus enemigos. Pero ahora Dios, a fin de presentarlos santos, intachables e 

irreprochables delante de él, los ha reconciliado en el cuerpo mortal de Cristo mediante su 

muerte, con tal de que se mantengan firmes en la fe, bien cimentados y estables, sin 

abandonar la esperanza que ofrece el evangelio. Este es el evangelio que ustedes oyeron y 

que ha sido proclamado en toda la creación debajo del cielo, y del que yo, Pablo, he llegado 

a ser servidor.” 

 

 Para los propósitos de este capítulo, veremos el evangelio de ambos ángulos. Una 

iglesia centrada en el evangelio se enfoca en todas las cosas que el evangelio logra, tanto 

para el creyente individual como para el reino.  

 

Preguntas de Discusión:  

1. ¿Por qué es importante que una iglesia vea el evangelio desde ambos ángulos, el lente 

angosto cómo el estrecho? En otras palabras, ¿por qué necesitamos tener un balance 

con ambas perspectivas del evangelio?  

2. ¿Cuál es el peligro si nuestro enfoque es estrecho, y solo podemos ver con un lente de 

acercamiento? 

3. ¿Cuál es el peligro si nuestro enfoque es uno amplio, y estamos supliendo nuestras 

necesidades, pero no evangelizando? 
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El Evangelio de Jesucristo 

El Evangelio es Dios-céntrico  

 Las buenas nuevas del evangelio consisten en que nuestra justicia y correcta posición 

delante de Dios no proviene de nuestras buenas obras, sino por la buena obra de Jesús en la 

cruz. El evangelio es “Dios-céntrico”, mientras que todas las demás religiones fuera del 

cristianismo son “humano-céntricas”. Pablo lo explica de la siguiente manera en 2 Corintios 

5:17-21:  

 

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 

llegado ya lo nuevo!  Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió 

consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación: esto es que, en Cristo, Dios estaba 

reconciliando al mundo consigo mismo, no tomándole en cuenta sus pecados y 

encargándonos a nosotros el mensaje de la reconciliación.  

Así que somos embajadores de Cristo, como si Dios los exhortara a ustedes por medio de 

nosotros: «En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios». Al que no cometió 

pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, para que en él recibiéramos la 

justicia de Dios.” 
 

Las Iglesias saludables entienden y enseñan que el evangelio es “Dios-céntrico”. 

Entienden que el evangelio es una espada de dos filos. Si una iglesia se desenfoca y se va 

demasiado lejos en una dirección opuesta, entra en legalismo y en una salvación basada en 

obras.  Si se desenfoca y camina en la dirección opuesta, puede entrar al universalismo, en 

un tipo de evangelio que cree que “todos los caminos llevan al cielo”. 

 

El Evangelio Responde a la Mayoría de las Preguntas Más Importantes de la Vida 
Para mantenernos en el filo de la espada, debemos mantener nuestro enfoque en 

Jesús. La pregunta imperativa que la iglesia debe responder para un mundo perdido es, 

“¿Quién es Jesús y por qué es tan importante?” Jesucristo es sin duda, el hombre más 

influyente de la historia.  Ningún otro ser humano ha tenido el mismo impacto en el curso 

de la historia o ha moldeado los valores morales como lo hizo Él. Todas las personas 

pensantes trataran de confrontar esta verdad y de entender su significado para ellos de 

manera personal.  Aunque vivió una vida relativamente solitaria, nunca escribió un libro, y 

enseñó a sus discípulos por solamente tres años (cualquier otro líder religioso hubiera 

pasado toda una vida con sus discípulos), Él alteró la perspectiva humana para siempre. 

Sobre esta verdadera figura histórica, no una leyenda mitológica, es que se edifica la fe 

cristiana.   

 Todo el Antiguo Testamento nos prepara para la venida de Cristo. Los profetas 

profetizaron muchos de los detalles importantes de la vida de Jesús de una forma u otra. De 

hecho, más de 350 profecías del Antiguo Testamento fueron cumplidas en la vida de 

Jesucristo. ¿Cuál es la explicación que todas estas profecías sean cumplidas en una sola 

persona?  La respuesta se encuentra en lo que Jesús dijo acerca de Sí Mismo:  
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“Al ver Jesús la fe de ellos, le dijo al paralítico: Hijo, tus pecados quedan perdonados. 

Estaban sentados allí algunos maestros de la ley, que pensaban: «¿Por qué habla este así? 

¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?»” (Marcos 2:5–7). 
 

“Entonces Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque 

muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?” (Juan 11:25–26). 

 

“Yo soy el camino, la verdad y la vida, le contestó Jesús. Nadie llega al Padre sino por 

mí.” (Juan 14:6). 
 

Ninguna de estas declaraciones tiene ningún significado a menos que Jesús fuera quién 

dijo ser.   Sólo Dios mismo podía hacer este tipo de declaraciones. Las Escrituras son muy 

directas al declarar la naturaleza de Cristo:  
 

“Cuídense de que nadie los cautive con la vana y engañosa filosofía que sigue 

tradiciones humanas, la que está de acuerdo con los principios[a] de este mundo y no 

conforme a Cristo. Toda la plenitud de la divinidad habita en forma corporal en Cristo;” 

(Colosenses 2:8–9). 
 

“El Padre y yo somos uno. Una vez más los judíos tomaron piedras para arrojárselas, 

pero Jesús les dijo: Yo les he mostrado muchas obras irreprochables que proceden del Padre. 

¿Por cuál de ellas me quieren apedrear? No te apedreamos por ninguna de ellas, sino por 

blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces pasar por Dios.” (Juan 10:30–33). 
 

Jesús declaró ser Dios, y aun los que se le oponían admitieron que Él había dicho esto 

de Sí mismo. Ocasionalmente escucho a la gente decir que Jesús fue un buen maestro y una 

persona de influencia, pero que no era Dios, y que nunca dijo que era Dios. Como podemos 

ver en los pasajes anteriores, esa declaración simplemente no es verdad.  

Cualquiera puede decir que es Dios, pero Jesús lo substanció con su vida. Él vino a la 

tierra, vivió entre los humanos, realizó milagros y reunió a d quienes, a cambio, dieron su 

vida por sus enseñanzas. Esto nos lleva a la pregunta ¿Porque vino Jesús a la tierra?” La 

misión de Jesús tenía dos lados: 

 

Primero, como Dios-hombre, Jesucristo entró a la historia humana a DAR algo para 

nosotros, esto es la vida abundante:  
 

“El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan 

vida, y la tengan en abundancia.” (Juan 10:10). 

 

“Y el testimonio es este: que Dios nos ha dado vida eterna, y esa vida está en su Hijo.  El 

que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida.” (1 Juan 5:11-

12).  
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Segundo, Jesús vino a la tierra para HACER algo por nosotros:  
 

“Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 

19:10). 
 

“Este mensaje es digno de crédito y merece ser aceptado por todos: que Cristo Jesús 

vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero.” (1 Timoteo 1:15). 

 

La misión de Cristo tenía dos lados: ofrecernos una vida abundante y salvarnos de 

nuestro pecado. ¿Pero qué es exactamente el pecado? Este concepto puede ser uno muy 

confuso. La Biblia nos enseña que nuestros corazones están en rebeldía en contra de Dios y 

sus propósitos. Lee los siguientes pasajes:  

 

“En el agua se refleja el rostro, y en el corazón se refleja la persona.” (Proverbios 27:19). 
 

“De la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:34). 
 

“Nada hay tan engañoso como el corazón. No tiene remedio. ¿Quién puede 

comprenderlo?”  (Jeremías 17:9). 
 

 “No hay un solo justo, ni siquiera uno; no hay nadie que entienda, nadie que busque 

a Dios. Todos se han descarriado, a una se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; 

¡no hay uno solo!” (Romanos 3:10-12). 
 

“pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23). 
 

El resultado de vivir nuestras vidas separadas de Dios y de Sus propósitos es un 

descenso a una profunda separación de la gracia de Dios, culminando en una destrucción 

personal manifiesta en una eternidad sin Cristo. La Biblia nos enseña que tomamos nuestras 

decisiones y Dios nos entrega a nuestras decisiones.  Lee Proverbios 14:12:  

  

“Hay caminos que al hombre le parecen rectos, pero que acaban por ser caminos de 

muerte.” 
 

Como un Dios de perfecta justicia y santidad, Dios no puede simplemente “dejar pasar” 

el pecado. La solución puede venir solamente de Dios, quién toma cartas en el asunto con 

sus propias manos. El pecado cósmico requiere un pago cósmico. De acuerdo con las 

Escrituras, solo hay una forma de escapar de ese juicio divino—un sacrificio perfecto y sin 

mancha para pagar nuestra penalidad de muerte. De esta forma, se hace justicia divina, y 

nosotros somos perdonados. Sólo uno está exento del pecado, quién por su naturaleza 

divina puede absorber nuestros pecados: Jesucristo.  
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“Al que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, para que 

en él recibiéramos la justicia de Dios.” (2 Corintios 5:21). 

 

Jesús murió como un substituto por nuestros pecados. Si esto es verdad, entonces 

sufrió mucho más que sólo una muerte física en la cruz. También tomó sobre sí todo el 

castigo. ¡Bebió la copa de la ira, para que nosotros podamos beber del agua viva!  El murió 

la muerte que debíamos morir para que pudiéramos vivir una vida que no merecíamos. Él 

pagó una deuda que no era suya, porque nosotros teníamos una deuda que no podíamos 

pagar.  

Ese es el significado del evangelio. El evangelio es la demostración de la justicia de Dios 

y su amor al mismo tiempo. Por un lado, nos dice que nuestro pecado fue tal, que Dios tuvo 

que morir; pero por el otro lado, el amor de Dios es tan sorprendente, que ¡estuvo 

dispuesto a morir! Esta verdad es tan convincente y profunda que cada persona debe 

confrontarla y responder a ella de alguna manera.  La evidencia demanda un veredicto.  

¿Qué significa “recibir a Cristo”? Lea las siguientes Escrituras:  

 

“Porque ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo recibí: que Cristo murió por 

nuestros pecados según las Escrituras,” (1 Corintios 15:3).  

 

“Que, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo 

levantó de entre los muertos, serás salvo.” (Romanos 10:9).  

 

“El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan 

vida, y la tengan en abundancia.” (Juan 10:10). 
 

Recibir a Cristo significa que nos alejamos de nuestra independencia de Dios y nos 

aferramos a todo lo que Cristo ofrece. Su muerte y pago por los pecados trae perdón y 

reconciliación con Dios.  Significa que confesamos que Jesús es el Señor y creemos que estar 

en Cristo es tener una vida mejor y abundante. ¡Significa rechazar la vida de muerte y 

abrazar la vida eterna!   

 

Dios tomó sobre Sí Mismo la labor de Salvarnos  

En el libro de Génesis, leemos acerca del conflicto entre Dios y la humanidad caída. El 

pecado de Adán y Eva en contra de Dios trajo sobre ellos una abrumadora culpa y 

vergüenza. Pero por causa de su gran amor, Dios no quería que ellos ni nadie fueran 

juzgados eternamente y que estuvieran separados de Él, de manera que proveyó una 

solución (Juan 3:16). La primera profecía de las escrituras es un presagio de como Cristo 

eventualmente vendrá y morirá como un sacrificio en expiación de los pecados:  

 

“Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su simiente te 

aplastará la cabeza, pero tú le morderás el talón».” (Génesis 3:15) 
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Sólo un Dios lleno de gracia y misericordia podría hacer algo así. Cualquier otra religión 

descrita en la historia es basada en obras y deja la salvación como una obra humana. Si 

hemos aprendido algo de la historia, es que la humanidad es incapaz de salvarse a sí misma.  

La historia de la Biblia es la historia de Dios asumiendo en sí la obra de la salvación. Jesús 

nace como un humano para poder ser el único, real, completamente humano-divino (Dios-

hombre) que caminaría sobre la faz de la tierra.  

La Biblia nos describe como Él tomó el pecado y el castigo de la humanidad sobre Sí mismo.  

El castigo físico fue la muerte en una cruz de ejecución Romana, pero el verdadero castigo 

spiritual fue la separación de Dios y tomó la muerte eterna sobre Sí mismo en ese momento.   
 

“Al que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, para que 

en él recibiéramos la justicia de Dios.” (2 Corintios 5:21). 

 

En la cruz se hizo una gran transacción cuando Dios transfirió la justicia de Cristo a 

nuestra cuenta, mientras simultáneamente transfirió nuestro pecado a la cuenta de Cristo.  

Después de su resurrección, Dios continúa mostrándose lleno de gracia al amar a los 

pecadores para que el mundo pueda llegar a conocerlo y confiar en Él. Esta verdad del 

evangelio se convierte en poder en nuestras vidas:  
 

“A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios para la salvación 

de todos los que creen” (Romanos 1:16). 

 

El mundo debe de saber. El mundo debe de oír. El mundo debe de confiar. Esto es 

imperativo para la iglesia—debe proclamar el evangelio. 
 

“¿Qué afirma entonces? «La palabra está cerca de ti; la tienes en la boca y en el 

corazón». Esta es la palabra de fe que predicamos: que, si confiesas con tu boca que Jesús es 

el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo. 

Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser 

salvo. Así dice la Escritura: «Todo el que confíe en él no será jamás defraudado». No hay 

diferencia entre judíos y gentiles, pues el mismo Señor es Señor de todos y bendice 

abundantemente a cuantos lo invocan, porque «todo el que invoque el nombre del Señor 

será salvo»’” (Romanos 10:8–13). 

 

Debemos sostener el evangelio de forma central. Debemos declarar con nuestras 

palabras y nuestras obras. Debemos continuar lo que Cristo nos llamó a hacer y que le 

ordenó a los que creyeron en Él.  
 

“Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en 

la tierra.  Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les 
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he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del 

mundo” (Mateo 28:18–20). 

 

El evangelio está ubicado en el epicentro de la doctrina, la Biblia, la historia y nuestras 

vidas, de manera que el mundo escuche y crea tal y como nosotros escuchamos y hemos 

creído.  
 

“Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en 

aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien les predique? ¿Y quién 

predicará sin ser enviado? Así está escrito: «¡Qué hermoso es recibir al mensajero que trae 

buenas nuevas!» 

Sin embargo, no todos los israelitas aceptaron las buenas nuevas. Isaías dice: «Señor, 

¿quién ha creído a nuestro mensaje?» Así que la fe viene como resultado de oír el mensaje, 

y el mensaje que se oye es la palabra de Cristo.” (Romanos 10:14–17). 

 

El Evangelio es “La Historia de Contexto” de la Experiencia Humana  
 En muchas culturas, la Biblia no es un libro conocido, por lo tanto, es difícil compartir 

el evangelio desde un contexto bíblico.  Pero hay temas en común en la experiencia humana 

con la que todos nos podemos identificar. Cada ser humano en cada cultura tiene una 

historia, y esa historia encaja en una narrativa mayor en la eternidad de Dios.  

 Un método de evangelización llamado “Historia de Contexto” hace este punto 

sucintamente real. Está basado en temas universales encontrados en la historia humana.    

Estos temas en todas nuestras historias incluyen cosas como: la traición, el amor, el perdón, 

sacrificio y reconciliación. La pregunta es ¿Existe una narrativa o una historia mayor con la 

cual todas nuestras historias puedan identificarse, una que dé sentido a nuestra experiencia 

compartida—una historia de contexto? Esa historia de contexto se encuentra en el evangelio 

y va así:  

 

Intimidad: Dios nos creó para que lo pudiéramos conocer a Él (Génesis 1:1) 

Traición: La humanidad se rebeló, y el pecado nos separó de Él (Isaías 64:6)                                                                                   

Anticipación: Las Escrituras nos prometen la venida de un Libertador (Isaías 62:11)                                                                                        

Búsqueda: La venida de Cristo (Lucas 4:18) 

Sacrificio: La muerte de Jesús y Su resurrección (1 Pedro 3:18) 

Invitación: Dios nos invita a regresar a Él (1 Juan 5:11-12) 

Reunión: La era venidera—el juicio y la vida eterna.  (Apocalipsis 21:3-4)  
 

 Para más información acerca de cómo compartir esta técnica de evangelización, 

visitar la página  https://www.cru.org/sv/es/comunidades.html  

 

 

 

https://www.cru.org/sv/es/comunidades.html
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¿Cuál es la importancia del Evangelio para nuestras vidas?  

Los escritores del Nuevo Testamento hablan exhaustivamente acerca de la importancia 

de recibir el evangelio. En 1 Corintios 15:1–5, Pablo hace la valiente declaración que esta 

verdad—la verdad del evangelio—es de primordial importancia.  ¿A qué se refería Pablo con 

esto? El idioma original traducido como “primordial importancia” puede también 

entenderse como “básico”. En otras palabras, el evangelio contiene la verdad básica de la 

vida—la ÚNICA COSA que debemos saber. ¿Y qué es esa cosa? Que Cristo murió por 

nuestros pecados y resucitó de nuevo en el tercer día (verso 4). 

La palabra griega evangelon (evangelio) está cargada de significado. En los tiempos 

antiguos, Grecia estaba conformada de pequeñas ciudades-estados llamadas poleis que a 

menudo estaban a la merced de los imperios colindantes más grandes y militarizados como 

lo que era Egipto y Siria. En esos días, la comunicación acerca de los eventos públicos se 

pasaba exclusivamente a través de mensajeros enviados a las calles para declarar las 

noticias a voz alta. Por lo tanto, “buenas nuevas” se refiere a los tiempos cuando el 

mensajero declaraba que se había ganado una batalla y que la ciudad había sido guardada—

buenas nuevas significativas porque perder una batalla significaba muerte, esclavitud o aún 

algo peor.  

En el año 490 B.C., por ejemplo, los persas, que querían expandir su territorio hacia 

Europa, colocaron un gran ejército en la ciudad de Maratón, a veintiséis millas de Atenas.  El 

ejército ateniense marchó hacia la ciudad de Maratón y confrontó a los persas en una 

batalla feroz, ganando una victoria decisiva e improbable. Después de esta victoria, Filípides 

corrió su recorrido famoso de 26.2 millas desde Maratón hasta Atenas para traer a la ciudad 

las “buenas nuevas” de la victoria griega.  

Tal información no era solamente buenas nuevas de las que una persona diría, “Ah que 

bueno. ¡Sabía que lo lograríamos!” Sino que estás eran noticias que alterarían la vida y 

significaba que los atenienses no iban a caer bajo el horrible abuso de un poder extranjero.  

Tales noticias hubieran sido recibidas con increíble gozo y celebración: las mejores de las 

noticias, sobre cualquier otra noticia.  

A diferencia de otras religiones, el cristianismo no se trata solamente acerca de vivir 

una buena vida o vivir de acuerdo con las enseñanzas de su fundador. Sino que, el 

cristianismo se trata de las buenas nuevas que Dios vino a nosotros en forma de Jesucristo, 

y por medio de su sacrificio de expiación en la cruz, Dios nos rescató de nuestra condición 

pecaminosa.  

 La infelicidad o la desesperanza en la vida brotan en gran parte de nuestro intento de 

colocar otras cosas en vez del evangelio en el centro de nuestros corazones. Cuando le 

damos a otras cosas “la primera importancia” inevitablemente somos derribados. Cuando 

contamos con nuestra carrera, familia o imagen para darnos un sentido de significado e 

identidad, esas cosas no van a satisfacernos e inevitablemente nos causaran frustración y 

angustia. Nuestras vidas se definen por las cosas que defendemos.  

 Cuando sabemos cuáles son las cosas que tienen mayor importancia, entonces 

podemos reconocer las cosas que tienen menor importancia. Muchas personas gastan 
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mucho dinero y energía, la mayoría de sus vidas—preocupándose por cosas que no pueden 

cambiar y que en realidad no tienen importancia. Cuando nos encontramos con el 

evangelio, somos cambiados. Cómo una semilla que encuentra tierra fértil y crece, el 

cambio es gradual y poderoso, y en nuestro corazón en la verdad del evangelio, más 

seremos transformados. 

 

Reflexión Personal: De la descripción anterior, es imperativo que seamos individuos 

centrados en el evangelio.   

¿Cómo vive su vida en relación con Dios, una persona que está centrada en el 

evangelio?  ¿En relación con el mundo incrédulo? ¿En relación con otros creyentes?  

 

¿Qué es una iglesia centrada en el evangelio?  

Puesto en palabras sencillas, una iglesia centrada en el evangelio es una que centra 

todo su esfuerzo y ministerio en el evangelio.  La iglesia debe de tener tanto una perspectiva 

de ángulo amplio como una de lente de acercamiento acerca de su significado.  El evangelio 

no se trata solamente del punto de entrada de Cristo en la vida del individuo— el evangelio 

se trata de las buenas nuevas de la redención de toda la creación para toda la eternidad.  

Por lo tanto, el fundamento teológico de la iglesia se edifica sobre el conocimiento del 

evangelio. Las Iglesias pierden su enfoque cuando se alejan del evangelio como 

fundamento. Alan Hirsch nos recuerda que,  

 

“El discipulado, el volverse cómo Jesús nuestro Señor y Fundador, es el fundamento que 

yace como epicentro de la tarea de la iglesia.  Esto significa que la Cristología debe de definir 

todo lo que hacemos y decimos—significará tomar los Evangelios en serio como los textos 

principales que nos definen.7 

 

Por lo tanto, el evangelio de Jesucristo que salva a los individuos también es el 

evangelio que hace que los individuos crezcan por medio de un discipulado en la iglesia.  

Uno de los problemas más grandes en muchas de las iglesias grandes hoy (a menudo 

occidentales), es la falta de entendimiento acerca de la iglesia combinada con una 

perspectiva humano-céntrica del ministerio. El reciente crecimiento y popularidad de las 

mega iglesias y de los predicadores famosos han traído a discusión el tema de la naturaleza 

de las iglesias. Muchas Iglesias en el mundo evangélico se enfocan en una idea humano-

céntrica de éxito conducida por el mercado en vez de lo que la Biblia enseña acerca de la 

iglesia.  

El resultado es que muchas iglesias producen consumidores y no discípulos radicales de 

Jesucristo.  Las Iglesias contemporáneas son moldeadas más por las modas contemporáneas 

en lugar de valores bíblicos.  Algunas iglesias han adoptado una estructura de jerarquía que 

se asemeja a una estructura de negocio corporativo, o simplemente no tienen una 

estructura de iglesia. La verdad es que la estructura de iglesia es extremadamente 

importante para la salud en general de una iglesia local así como el proceso de evangelismo 
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y discipulado.  Aprenderemos más acerca de la perspectiva bíblica acerca del liderazgo de 

siervo más adelante en este libro.  

 

1.  El Evangelio es el comienzo del discipulado  

Las iglesias saludables entienden que el discipulado comienza con entender el 

evangelio.  Muchos cristianos tienen una versión diluida, humano-céntrica del evangelio. El 

resultado de no tener una comprensión sólida del evangelio es una fe tambaleante y 

superficial. Existe la necesidad de una comprensión clara y un redescubrimiento del 

evangelio en el siglo 21.  Jerry Bridges escribe lo siguiente: 
 

“El evangelio no es el mensaje más importante en la historia; es el único mensaje esencial 

en toda la historia.  Aun así, permitimos que miles de personas que profesan ser cristianos 

vivan sus vidas enteras sin entenderlo claramente y sin experimentar el gozo de vivir sus vidas 

basando sus vidas en él.”8 
 

Ya que el evangelio es la declaración de las buenas nuevas de que Jesucristo es el Hijo 

de Dios, y que murió por nuestros pecados en la cruz del Calvario, el discipulado del 

creyente debe de comenzar con un entendimiento claro de su significado, y nunca debe de 

perder su enfoque.  La salvación, la justificación y la santificación del creyente siempre se 

tratan de la obra de Jesús. Nunca se trata de Jesús más otra cosa.  En otras palabras, no hay 

evangelio sin la vida sin pecado, la muerte y la resurrección de Jesús.   

 

2.  Se trata de Jesús.  

Surgiendo del período de la Reforma Protestante, encontramos cinco fundamentos, los 

cuales resumen en parte con lo que los reformadores estaban intentando hacer. Ellos 

entendían que la Iglesia Católica había perdido su enfoque y había elevado a la iglesia por 

encima de Cristo y la cruz.  Esto condujo a los reformadores a regresar a las cosas básicas de 

la fe. Estos estándares fueron conocidos como las “Cinco Solas” (latín para ‘sólo’) de la 

Reforma: sólo la autoridad de las Escrituras, sólo la salvación en Cristo, sólo por gracia, sólo 

por medio de la fe, y sólo a Dios sea la gloria. Estas cinco “solas” de la fe son tan 

importantes ahora como lo fueron entonces.    

Una perspectiva centrada en la salvación es Cristo-céntrica.  El cristianismo comienza y 

termina con Jesucristo. La palabra “cristiano” literalmente significa “como Cristo”. Por lo 

tanto, la Cristología apropiada es el lugar ideal para comenzar si en realidad vamos a hablar 

acerca de la salvación.  La teología centrada en el evangelio distingue entre las perspectivas 

humano-céntricas y la Dios-céntrica de la salvación. La salvación involucra la redención de la 

persona completa y se ofrece gratuitamente a todos los que se arrepienten de sus pecados 

y aceptan a Jesucristo como Señor y Salvador. Por Su sangre, Jesús obtuvo redención eterna 

para cada creyente.  

La salvación es una obra de Dios de principio a fin. Es completamente dependiente de la 

obra de la gracia de Dios. Dios acredita su justicia a aquellos que ponen solamente su fe en 

Cristo para salvación, lo cual los justifica delante de Él.  
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3. El Evangelio debe saturar cada área de la vida de iglesia.  

El evangelio debe de aplicarse a cada área, en el pensamiento, sentimientos, relaciones, 

el trabajo y el comportamiento.  Los cristianos nunca deben de moverse fuera de los límites 

del evangelio. Como líderes dentro de la iglesia, debemos de memorizar el evangelio, orar el 

evangelio, cantar el evangelio, repasar como el evangelio ha cambiado nuestras vidas, y 

finalmente debemos de continuamente estudiar el evangelio.   

Esto es lo que hace que el evangelio sea el fundamento para el discipulado. Existe una 

importante conexión entre el evangelio, ministerio, y el discipulado. Nuestra teología tiene 

un efecto directo en nuestro ministerio y en el discipulado. De muchas maneras, nuestro 

discipulado es el fruto de nuestra teología. Tristemente, muchos líderes de Iglesias usan 

técnicas centradas en el hombre para hacer crecer las congregaciones de sus iglesias; sin 

embargo, solo el evangelio puede hacer que transformar a las personas y volverlas 

discípulos de Jesucristo.  

El Evangelio debe de saturar cada parte de la vida de la iglesia. Cada etapa de nuestro 

proceso como discípulos debe de estar centrada en el evangelio. Desde ser miembros de 

una iglesia, a predicar y enseñar, a dar consejería, al desarrollo del liderazgo, en todo esto el 

evangelio debe ser la parte central. Incluso nuestra adoración debe de ser centrada en el 

evangelio. La iglesia debe de alcanzar a los perdidos con el evangelio a través de alcances 

comunitarios, evangelismo personal, y vida de misión. La iglesia debería de desarrollar y 

agregar discípulos con el evangelio a través de pequeños grupos, estudios de la Biblia, 

servicio, y la enseñanza de disciplinas espirituales. Debería de buscar producir discípulos 

fundamentados en el evangelio a través del desarrollo de líderes y dar tutelaje de miembros 

piadosos que más adelante se convertirán en pastores, ancianos y diáconos; este es el tema 

del siguiente capítulo. 

 

Integración y Aplicación.  

Ejercicio Sugerido:  

 

¿Qué aspectos del evangelio te impactaron más cuando llegaste a los pies de Cristo?   

¿Cuáles han sido algunos de los retos personales a través de los años para no tomar por 

sentada la salvación que recibiste cuando recibiste por primera vez a Cristo como tu 

Salvador?  

 

Busca y lee cada una de las Escrituras relacionadas con la Historia de Contexto al final del 

capítulo, y comenta acerca de cómo una parte en particular de esta historia en las Escrituras 

te impactó.  
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Capítulo 3 

 

Las Iglesias Saludables 

Tienen un Liderazgo Saludable 
 

“Acuérdense de sus dirigentes, que les comunicaron la palabra de Dios. Consideren cuál fue 

el resultado de su estilo de vida, e imiten su fe.” 

Hebreos 13:7 

 

Resultados – Como resultado de completar este capítulo, los estudiantes podrán:  

• Identificar los puestos de liderazgo dentro de la iglesia. * 

• Articular las cualidades de un líder. *   

• Conocer las prioridades de los líderes. * 

• Definir el liderazgo de siervo. *  

• Reconocer las responsabilidades de los líderes   

 

Comencemos 

Nota del Autor:  

Los Green Bay Packers (son un equipo de futbol americano profesional de Green Bay, 

Wisconsin) es de los equipos de futbol americano más exitosos de todos los tiempos.  Con 

fans siguiéndoles a nivel mundial, la franquicia ha ganado trece campeonatos del NFL y 

disfruta de ventas y ganancias de casi $50 millones anuales. Pregúntele a cualquier 

aficionado del NFL hoy, quién creen es el equipo más famoso de la historia, y 

probablemente le mencionarán a los Packers entre los más famosos.  Pero el Green Bay no 

siempre fue la aclamada franquicia que es hoy.  De hecho, en 1958 el equipo llevaba 

pérdidas de 1–10 y estaba a punto de tener un colapso financiero.  Pero sólo siete años 

después de eso, el equipo ganó cinco campeonatos, incluyendo los primeros dos Super 

Bowls que jugaron y se convirtieron en el equipo más popular del deporte.  

¿Cuál fue el cambio? 

La respuesta es un entrenador llamado Vince Lombardi que se unió a los Packers en 

1959. Lombardi era un general de campo cara dura, duro cómo un hueso, con una 

personalidad fuerte y una habilidad única de inspirar grandeza en los hombres que lideraba. 

Era fanático de lo básico del futbol; infundía disciplina, rigor y visión en ese equipo 1–10.    

Rápidamente las cosas cambiaron para el equipo de los Packers bajo su liderazgo, y la 

siguiente temporada su récord era de 7–5. Dos años después, abrumaron a los Gigantes de 

Nueva York 34–0 en el juego de la Liga de Campeones. Durante la siguiente década, los 

Packers pasaron de 74–20 y jugaron en numerosos juegos de campeonato. Pasaron de ser el 

chiste de la liga a ser el equipo dominante en solo dos temporadas.  
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La historia del impacto de Lombardi en los Green Bay Packers es un profundo 

ejemplo de cómo un líder puede cambiar la cultura de una organización.  ¡Lo que funciona 

para un equipo de la NFL también funciona para la iglesia local—el liderazgo importa!  

 

Profundizando 

¿Cuáles son las Posiciones de Liderazgo en la iglesia?  

La Biblia nos enseña que la iglesia debe tener ciertas “posiciones u oficios” de liderazgo.  

Una posición de liderazgo es una que ha sido reconocido en la iglesia, para tener el derecho 

y la responsabilidad de ejercer ciertas funciones para el beneficio de toda la iglesia.  

 

Posiciones de Liderazgo en la Iglesia  

1. Oficio de Pastor  

Hay algunas Iglesias que distinguen entre la posición de pastor y la posición de anciano, 

pero en la mayoría de las tradiciones, son lo mismo. La palabra “pastor” simplemente 

significa “pastor de un rebaño,” y la responsabilidad del pastor se refleja en esa analogía— 

el pastor debe guiar al rebaño con amor, atención y visión. En muchas Iglesias, el pastor 

general de la iglesia es el anciano líder de la iglesia.    

El pastor debe ver su rol como el que protege, alimenta y dirige a su rebaño. Tal y como 

un pastor está constantemente preocupado por sus ovejas, él porta la responsabilidad de 

rebaño en todo tiempo. Jesús enfatizó este punto en Juan 10 en la parábola del buen 

pastor:   
 

“El asalariado no es el pastor, y a él no le pertenecen las ovejas. Cuando ve que el lobo 

se acerca, abandona las ovejas y huye; entonces el lobo ataca al rebaño y lo dispersa.  Y ese 

hombre huye porque, siendo asalariado, no le importan las ovejas.” (Juan 10:12-13). 

  

 El pastor no es un asalariado. Él es un pastor que se preocupa acerca del bienestar 

espiritual de su rebaño.  

 

2. Oficio de Anciano 

Las Escrituras consistentemente nos enseñan que la iglesia debe de ser liderada por un 

grupo de ancianos. Hechos 14:23 dice, “En cada iglesia nombraron ancianos y, con oración y 

ayuno, los encomendaron al Señor, en quien habían creído.” También vemos a Pablo 

ordenando ancianos en la iglesia de Éfeso en Hechos 20:17. Sumado a esto, Santiago escribe 

que, si alguno está enfermo, debe de llamar a los ancianos de la iglesia (Santiago 5:14).  A 

los ancianos también se les llama “pastores”, “obispos” y “cuidadores” en el Nuevo 

Testamento. Las palabras “obispo” y “anciano” se usan de manera intercambiable en 

Hechos 20:17, indicando que son lo mismo.  

Sorprendentemente, la palabra menos usada para describir este puesto es “pastor”.   

Rara vez se usa en forma de sujeto para describir esta posición, sino que se usa para 
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describir al anciano como aquel que pastorea el rebaño (1 Pedro 5:2 es un ejemplo). La 

función más importante del anciano se menciona en 1 Pedro 5:2-5: 

 

“Cuiden como pastores el rebaño de Dios que está a su cargo, no por obligación ni por 

ambición de dinero, sino con afán de servir, como Dios quiere. No sean tiranos con los que 

están a su cuidado, sino sean ejemplos para el rebaño.  Así, cuando aparezca el Pastor 

supremo, ustedes recibirán la inmarcesible corona de gloria. Así mismo, jóvenes, sométanse 

a los ancianos. Revístanse todos de humildad en su trato mutuo, porque «Dios se opone a los 

orgullosos, pero da gracia a los humildes».” 

 

3. Posición de Diácono  

La palabra “diácono” es una traducción de la palabra griega “diakonos”, la cual es la 

palabra que se usa para “siervo” cuando se utiliza en otros contextos, no solo en la iglesia.  

Se menciona a los diáconos como una parte claramente separada de la posición de ancianos 

en Filipenses 1:1: “A todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, junto con los 

obispos y diáconos.”  También podemos ver esta distinción en las cualidades de los líderes 

en 1 Timoteo 3:7: “Se requiere además que hablen bien de él los que no pertenecen a la 

iglesia, para que no caiga en descrédito.”  Como el mismo nombre lo indica, el diácono es 

siervo de la iglesia. Las cualidades de esta posición indican que el diácono llena las brechas 

del liderazgo dentro de la función de la iglesia— cubriendo a las posiciones de anciano y de 

pastor.  

 

Dones Importantes de Liderazgo  
Sumado a las posiciones de liderazgo dentro de la iglesia, Pablo nos escribe en el libro de 

Efesios que Cristo ha dado dones de liderazgo que deben de usarse para equipar y edificar el 

cuerpo de Cristo:  

 
“Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, 

pastores y maestros, a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, para 

edificar el cuerpo de Cristo. De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a la plena 

estatura de Cristo.” (Efesios 4:11-13). 

 

El don de Apóstol  

Al comienzo de la iglesia, después de la resurrección de Cristo, los apóstoles de Jesús 

jugaron un papel único dentro de la iglesia. Porque Jesús les había llamado y elegido de 

forma personal (Mateo 10:1-7) también tenían autoridad en la iglesia primitiva para hablar y 

escribir palabras, las cuales eran “palabras de Dios” en el sentido absoluto. Desobedecerles 

o no creer en ellos era desobedecer o no creer en Dios.  

Por lo tanto, los apóstoles tenían la habilidad por medio del Espíritu Santo de escribir 

palabras, el cual se convirtieron en palabras de las Escrituras. Ese mismo hecho debería de 
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decirnos lo único de ese oficio en el primer siglo que fue dado a la iglesia para todos los 

tiempos, pero que no se esperaba que continuara hasta hoy. Después de todo, ¿quién 

puede añadir a las Escrituras? Cualquiera que dice poder hacerlo sería considerado un 

hereje o quizás el líder de un culto.  

Las cualidades de un apóstol que se enumeran en las Escrituras también parecen indicar 

que sería imposible que alguien tuviera esa posición hoy.  Las dos cualidades son 1) Ver a 

Jesús después de resucitado con sus propios ojos (Hechos 1:22, 1 Corintios 9:1) y 2) Haber 

sido comisionado específicamente por Cristo como su apóstol (Mateo 10:1-7, 1 Corintios 

15:7-9). 

 

Hay algunas denominaciones que utilizan el término “apóstol” en un sentido más 

general.  En vez de verlo como una posición a la par de los apóstoles originales instituidos 

por Jesús, lo ven como un don espiritual para iniciar iglesias o liderar una organización de 

iglesias. Otros ven el término para la aplicación de alguien que planta iglesias en una parte 

no alcanzada del mundo—un misionero “pionero”.  Si utilizamos el término en este sentido 

amplio, todos estarían de acuerdo que aún existen apóstoles, aunque no en el sentido 

específico usado en las Escrituras para describir a los apóstoles originales.  

Es importante hablar de las diferencias claramente para que la gente evite el 

malentendido.   

Un amigo, estudioso de la Biblia, lo dice de la siguiente manera: “Está el Apóstol, ‘con A 

mayúscula’, y luego está el apóstol, ‘con a minúscula.’  El apóstol de la ‘a minúscula’ es el 

don de sembrar Iglesias o de gobernar Iglesias, mientras que el apóstol con la ‘A mayúscula’ 

es el grupo de hombres elegidos por Jesús para comenzar Su iglesia y escribir el Nuevo 

Testamento.”   Pueden surgir muchos problemas cuando se utilizan los títulos para obtener 

poder.  

 

La preocupación más importante con la posición de “Apóstol” es que puede tener la 

tendencia de elevar a esa persona en las mentes de las personas de manera no saludable.  

Alguien que no tiene mucho entendimiento de la forma en que se utiliza este término es las 

Escrituras puede ver a alguien con la posición de “apóstol” como que si tuviera el mismo 

tipo de autoridad que los apóstoles originales que fueron electos por Jesús. Esto puede 

llevar a la manipulación o al abuso de autoridad.  El poder puede ser muy tóxico, y los títulos 

importantes pueden ser importantes y manipuladores.  

Si entendemos el don del apóstol en el sentido bíblico, en mi opinión, es que una de las 

cualidades para alguien que tiene este don es que no busque el titulo por temor de que sea 

una distracción del mensaje de la cruz y del mandato de Jesús de no buscar el puesto más 

alto (Lucas 14:8).  

 

El Don de la Profecía 
 El don de la profecía no debe de verse como el don de predicar. Pablo deja en claro que 

toda la profecía se basa en revelación (1 Corintios 13:2 y 14:1).  Es importante recordar que 
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el uso del sustantivo “revelación” o el verbo “revelar” usado en el Nuevo Testamento, 

refleja una amplia gama de significados que no incluyen la revelación divina al mismo nivel 

de la revelación en las Escrituras. Puede que Pablo se refería a una revelación divina en que 

el Espíritu nos hace saber algo que estaba previamente escondido (Mateo 11:27; 1 Corintios 

1:10; Gálatas 1:6; Efesios 1:17; Filipenses 3:15).  Por lo tanto, la profecía no se basa en la 

intuición o en la sabiduría humana; es el reporte humano de la revelación divina. Esto es lo 

que distingue a la profecía de la enseñanza.  

La enseñanza siempre se basa en las Escrituras. La profecía, por otro lado, siempre se 

basa en la revelación espontanea. Pablo distingue entre asistir a la reunión corporativa de la 

iglesia con una “palabra de instrucción” y asistir con una “revelación”.  (1 Corintios 14:26).  

 

 Aunque es de mucha ayuda para la iglesia, también es importante que los cristianos no 

sean tan crédulos. Sólo porque alguien dice que tiene una profecía no significa que debe 

automáticamente ser aceptada como una revelación de parte de Dios.  Es más, la iglesia 

debe de “someter a prueba para ver si es de Dios, porque han salido por el mundo muchos 

falsos profetas” (1 Juan 4:1).  La revelación profética no solo tiene su raíz en el evangelio de 

la vida, muerte y resurrección de Jesús; sino que su meta y enfoque principal es ser testigo 

de la persona del encarnado Cristo.  La profecía, por lo tanto, es fundamentalmente, Cristo-

céntrica.  

Otra forma de entender este don se encuentra en el contexto del profeta del Antiguo 

Testamento quién a veces hablaba de verdades incómodas y difíciles para la nación de 

Israel. En este sentido, el don profético es la habilidad de hablar de forma enfática el 

corazón de Dios a las personas que se han convertido complacientes en sus vidas 

espirituales.  

 

El Don de Pastor-Maestro 

Otro don que Pablo menciona en este pasaje que es útil para equipar a la iglesia es el rol 

del “pastor-maestro.” La construcción griega del verso combina ambas palabras en una, 

insinuando que es un solo don.  La conexión con enseñanza parece sugerir que los ancianos 

o pastores también son dotados con el don de la enseñanza.  De hecho, las cualidades de un 

anciano enumeradas en 1 Timoteo 3:2 nos dice que deben de “ser capaces de enseñar.”   

Un maestro tiene un nivel mayor de rendición de cuentas (Santiago 3:1) y habla con una 

voz de autoridad dentro de la iglesia. Dios usa el don de pastor-maestro para afirmar las 

doctrinas de la iglesia tanto en palabra como en ejemplo. Es un don dado por el Espíritu 

Santo, que capacita para comunicar efectivamente las verdades de la Biblia a otros.  A 

menudo, pero no siempre, se utiliza en el contexto de la iglesia local.  

El don de la enseñanza involucra el análisis y la proclamación de la Palabra de Dios, 

explicando el significado, contexto y aplicación para la vida del oyente. El maestro con don 

es uno que tiene la habilidad única para instruir claramente y comunicar sabiduría, 

especialmente las doctrinas de la fe y las verdades de la Biblia.  
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La palabra griega para enseñar es didaskalos, la cual significa “instruir.” Vemos 

ejemplos de enseñanza en toda la Biblia.  Jesús mismo era el Gran Maestro, y Jesús mandó a 

sus discípulos a “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en 

el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les 

he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del 

mundo” (Mateo 28:19-20). Jesús ordenó a Sus discípulos que enseñaran a los nuevos 

discípulos todo lo que Él había mandado.  

 

¿Cuáles son las Cualidades de un Líder?  

A través de los tiempos las organizaciones reflejan las características de sus líderes. La 

salud de una iglesia es el resultado directo del liderazgo saludable bajo el señorío de Cristo.   

La visión, salud y sustentabilidad de una iglesia todo depende de un liderazgo bueno y 

progresivo. Pero los líderes deben de saber cómo mantenerse a sí mismos saludables en el 

proceso, porque una iglesia no es saludable al menos que sus líderes sean saludables. Es 

vital que un pastor y otros líderes atiendan su salud spiritual, física, emotiva y relacional.  

Pero antes de que podamos aprender acerca de cómo los líderes pueden mantenerse 

saludables, debemos de preguntarnos que califica a que una persona sea un líder en una 

iglesia.  

No todos los que están en una iglesia están calificados para ser líderes. La verdad es 

que, Vince Lombardi era un grandioso entrenador de futbol de la NFL, pero los calificativos 

para manejar un programa de futbol profesional son muy diferentes de los calificativos de 

un líder de iglesia.    

La Biblia nos da instrucciones específicas acerca de cómo se debe de hacer una 

determinación para los ancianos y líderes.  Sólo porque alguien tiene más anhelo de servir o 

tiene más carisma no significa necesariamente que será un buen líder. Muchas Iglesias han 

cometido el error de insertar en su liderazgo a personas simplemente porque tenían más 

entusiasmo que los que les rodeaban, pero un deseo de estar en control no es siempre un 

buen calificativo.   

 

Es mejor depender de las Escrituras cuando enseñamos acerca del liderazgo 

cristiano.  Aquí hay calificativos de líderes de iglesia de acuerdo con lo que encontramos en 

1 Timoteo 3:  

 

• “Sin reproche”- Los líderes deben de tener una buena reputación.  

• “No un recién convertido”- Los líderes deben de ser maduros espiritualmente. 

• “Liderar su familia bien”- Los líderes deben de ser buenos ejemplos en sus vidas 

familiares. 

• “No amar el dinero”- Los líderes deben no deben de ser codiciosos. 

• “Con dominio propio” - Los líderes deben de vivir vidas disciplinadas.  

• “Ser capaz de enseñar”- Los líderes deben de deben conocer la Biblia bien. 

• “No ser jactancioso”- Los líderes deben de ser humildes.  
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• “Hospitalario”- Los líderes deben de ser amigables y amables.  

 

Como podemos ver, ¡estos son estándares estrictos! Pero tienen un buen motivo—la 

salud y vitalidad de la iglesia depende absolutamente de un liderazgo fuerte, humilde y 

piadoso.  

 

Preguntas de Discusión: ¿Cómo desarrollamos estas cualidades en los líderes 

potenciales en nuestra iglesia?   

 

¿Cuáles son las Prioridades de un Líder? 

Al leer biografías de agentes de cambio es uno de mis pasatiempos favoritos.  Una de las 

cosas que destaca para mí al leer acerca de hombres y mujeres en la historia que han 

impactado la sociedad es que tienden a permanecer firmes con sus prioridades con gran 

determinación. Esta característica es especialmente importante para los líderes en la iglesia.  

 

1. Los Líderes saludables hacen de sus propias familias una prioridad.  

Los líderes que no cuidan de sus familias no son buenos ejemplos para la iglesia. Un 

pastor debe de pastorear primero a su familia, para luego poder pastorear su iglesia. Yo digo 

a los jóvenes pastores con familias, “Un pastor que sacrifica su familia para cuidar de la 

iglesia está destinado a perder tanto su familia como su iglesia.”  

No sólo es insensato descuidar a la familia, sino que también contradice directamente 

las enseñanzas de las Escrituras. En sus instrucciones a la iglesia, Pablo dice al joven pastor 

Timoteo referente a los pastores (cuidadores): 
 

“Se dice, y es verdad, que, si alguno desea ser obispo, a noble función aspira. Así que el 

obispo debe ser intachable, esposo de una sola mujer, moderado, sensato, respetable, 

hospitalario, capaz de enseñar; no debe ser borracho ni pendenciero, ni amigo del dinero, 

sino amable y apacible. Debe gobernar bien su casa y hacer que sus hijos le obedezcan con el 

debido respeto; porque el que no sabe gobernar su propia familia, ¿cómo podrá cuidar de la 

iglesia de Dios? No debe ser un recién convertido, no sea que se vuelva presuntuoso y caiga 

en la misma condenación en que cayó el diablo. Se requiere además que hablen bien de él 

los que no pertenecen a la iglesia, para que no caiga en descrédito y en la trampa del 

diablo.” (1 Timoteo 3:1–7). 

 

La Biblia nos enseña que los líderes de las Iglesias deben de hacer de sus familias una 

prioridad y que deben de “gobernar bien su casa”. Gobernar es cuidar de cada detalle.  El 

pastor debe de ser fiel a su esposa en cada aspecto—cuidar de sus necesidades, ser una 

presencia fuerte en su vida, y amarla como Cristo amó a la iglesia. El matrimonio del pastor 

debe de ser un modelo de amor, afecto y gozo.  Debe de conocer cada detalle de las vidas 

de sus hijos y atenderlos como un padre amoroso y cuidadoso.  Debe de apoyar y alentar a 

su familia al proveerle liderazgo espiritual y dirección.  
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De nuevo, un pastor debe de pastorear su propia familia primero antes de pastorear la 

familia de la iglesia, y los líderes de las iglesias también deben de ser modelos de la vida 

familiar.  
 

Pregunta de Discusión: Ahora que sabemos las exigencias de ser pastor, y a veces tener 

que trabajar otro trabajo para proveer para su familia, ¿cómo se puede hacer de la familia 

una prioridad?  

 

2. Los líderes saludables mantienen un equilibrio 

La salud se trata de tener un equilibrio.  Los líderes en una iglesia deben de mantener 

estilos de vida saludables, poniendo mucha atención en sus aspectos espirituales, físicos, 

emocionales y relacionales. Tal y cómo mantener un automóvil requiere atención a las luces 

del tablero, así también los líderes deben continuamente estar alertas de todas las áreas de 

sus vidas, ya sea interna o externamente.  

Hace muchos años, escuche una historia acerca de un grupo de misioneros que estaban 

viajando a través de las montañas en la remota África. Era un viaje largo bajo el calor 

opresivo. De repente, los hombres locales que los misioneros habían contratado para cargar 

sus maletas las colocaron sobre el suelo. Cuando uno de los misioneros les preguntó porque 

se detenían, los hombres respondieron, “Estamos esperando que nuestras almas alcancen a 

nuestros cuerpos.” 

He pensado en esa historia muchas veces durante mi propio ministerio. Ha habido 

momentos en que mi estilo de vida ha sido tan exigente que me he sentido como esos 

africanos—desesperado porque mi alma alcance el ritmo de mi cuerpo.   

 

Nota del Autor: El año 2010 fue difícil para mi vida personal y ministerio. Nuestra iglesia 

había atravesado algunos retos de transición que requerían un capital de liderazgo enorme, 

y yo no estaba poniéndole especial cuidado a mis asuntos personales. La tarde de un viernes 

de verano, de repente sentí un dolor punzante en mi pecho.  Los síntomas clásicos de un 

ataque de corazón persistían—dificultad para respirar, presión en mi pecho, y un dolor en 

todo mi brazo izquierdo.  Mi esposa me llevó al hospital en tiempo récord, recorriendo 11 

kilómetros y medio en tan solo siete minutos.  Al pasar varios semáforos en rojo y conducir 

en contra de la vía por varias calles, recuerdo pensar, “¡Si no estuviera ya teniendo un 

ataque de corazón, tendría uno ahorita mismo por cómo ella está conduciendo!”  

Los doctores y enfermeras del Hospital del corazón en Oklahoma ubicado en la parte 

noreste de la ciudad de Oklahoma, salvaron mi vida, ya que el ventrículo izquierdo, 

conocido como el “fabricante de viudas”, estaba bloqueado al 100 por ciento. Dos 

operaciones más tarde, aprendí una valiosa lección acerca de mi salud.  Es imposible ser un 

buen líder y vivir para Cristo si tu templo no está en buenas condiciones.  Debemos recordar 

que la redención de Cristo para nosotros no es sólo espiritual, sino que también es 

emocional, relacional, y finalmente física. En el relato de la caída que encontramos en 
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Génesis 2, la humanidad se rebeló en contra de Dios, y el resultado fue que todo en la 

creación se estaba desmoronando.  
 

• Una separación espiritual—Adán y Eva se escondieron de Dios.   

• Muerte Física—Después de la caída, el ciclo de la muerte comenzó.  

• Estrés Emocional—Adán Y Eva sintieron vergüenza y temor.   

• Problemas Relacionales—Adán culpaba a Eva por todos sus problemas.  

 

 Estas cuatro categorías resumen la lucha del ser humano y mantenerse saludable 

ahora requiere especial cuidado de estos medidores individuales.  A menudo me pregunto, 

“¿Cómo estoy espiritualmente? ¿Físicamente? ¿Emocionalmente? ¿Cómo están mis 

relaciones?” La obra redentora de Jesús debe de reflejarse en las propias vidas de los líderes 

antes de que puedan dirigir una obra redentora en la iglesia y en el mundo.  Para mantener 

su salud espiritual, los líderes de las iglesias deben desarrollar una vida devocional y de 

oración fuerte.  

Una vez le pregunte a una señora que vendía deliciosos cubiletes en su pastelería si aún 

disfrutaba comerlos.  Ella me respondió que ya nunca los comía porque les había perdido el 

gusto.  Es difícil mantener una relación constante, vibrante y en crecimiento con Dios que 

impacte nuestra relación con otros, porque las cosas espirituales se pueden convertir en 

algo tan familiar y accesible que ya no las anticipamos con la misma emoción.  Podemos 

perderle el apetito. No es el tipo de cosa que usualmente sucede rápidamente. Puede tomar 

décadas.  Pero después de años de lectura de la Biblia y de asistir a servicios de adoración y 

de dirigir una iglesia, la familiaridad de ello puede tener un efecto mortal en nuestros 

sentidos espirituales.  

 

Los problemas que surgen de la familiaridad y la accesibilidad a realidades espirituales 

parecen estar íntimamente vinculado con la dificultad que tenemos de equilibrar 

actividades y relaciones. Ser un “humano hacedor” puede ser un problema para las 

relaciones.  Lo que hago y no hago se interpone en mi relación con Dios.  

Los pastores, como grupo, son hacedores religiosos. Debemos orar, leer la Biblia, cantar 

las canciones, asistir a los servicios, cuidar de otros como los representantes de Dios, y 

hablar mucho de Dios. Para complicar más las cosas, no solo debemos de realizar estas 

actividades, sino que debemos de mejorar y mejorar en cada una de ellas y llevar a otros a 

hacerlas también. 

Ciertamente, no hay nada inherentemente malo en hacer estas cosas y dirigir a otros en 

hacerlas, pero el peligro está en la seguridad de sentir que porque estamos haciendo todas 

estas actividades relacionadas a Dios, que entonces tenemos una relación de calidad con Él.  

La idea de que los pastores están más cerca de Dios porque hacen este tipo de actividades 

relacionadas con Dios es muy común. Estas actividades, cuando se hacen bien, parecen 

decirles a todos, incluyendo al pastor, “Él debe de ser muy espiritual. Miren que bueno es 
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haciendo [llene el espacio en blanco].” Pero esto es autoengaño. Es una trampa para lisiar 

nuestra salud espiritual.  

Cuando engañamos a otros, aún al realizar todas estas actividades religiosas, una 

distancia de Dios reemplaza la relación con Dios. Hacer más de estas cosas religiosas a 

menudo obstaculiza ya que me obliga a hacer más y más.  Esto se convierte en un ciclo 

expandible de actividades ocupadas que minimizan nuestra capacidad de tener una relación 

con todos los que nos rodean y con el Señor.  Nos podemos ocupar tanto haciendo las cosas 

de Dios que podemos excluir el poder del Espíritu de Dios para moldear y alimentar nuestras 

almas.  

 

Lo que no hacemos también obstaculiza el crecimiento espiritual.  La expectativa clara 

en la comunidad cristiana es que los pastores no deben de hacer ciertas cosas que los 

demás hacen.  Los pastores nunca __________ (llene el espacio en blanco con cualquier 

pecado que se le venga en mente).  Los pastores, simplemente no deben de hacer las cosas 

“malas” que los demás hacen.  O al menos, si las hacen, no deberían de hacerlas tan a 

menudo.  O que lo hagan en privado; que al menos sientan más vergüenza al hacerlas que 

cualquier otra persona.  

 Esta expectativa atrapa a los pastores de dos formas. Primero, aprenden a esconder las 

cosas “malas” que hacen. Entonces, desarrollan una vida secreta. Hacen todas las cosas 

religiosas con habilidad, pero mantienen otro mundo–un mundo secreto que daña su 

crecimiento espiritual.  Segundo, se enorgullecen de las cosas que no hacen, y como los 

fariseos, asumen que al no hacer ciertas cosas ellos son más justos delante de Dios.  Ambas 

trampas son mortales.  

 Ya sea que seamos personas comunes o pastores (que también son personas 

comunes), la espiritualidad real es una lucha constante. Hacer o no actividades 

familiarmente religiosas puede que mate nuestro gusto de una vida espiritual genuina. Por 

estas razones, los pastores deben de proteger su corazón y sus mentes por medio de la 

oración y de disciplina espiritual. También deben de desarrollar amistades fuertes que les 

alienten y ayuden a rendir cuentas y equilibrar sus vidas personales y espirituales. 

 

3. Los líderes saludables tienen una perspectiva apropiada de su trabajo.  

Una de las otras trampas de ser un líder es la tendencia a creer que nada puede lograrse 

sin su control.  Con el tiempo, los líderes desarrollan una mentalidad de ser responsables de 

todo. La verdad es que este pensamiento nos hace creer que la única forma en que un 

pastor/líder es efectivo, es si está a cargo de todas labores. Aunque sí es verdad que un 

buen líder es un buen mayordomo de todo lo que él o ella dirige, NO es verdad que un líder 

es el único que puede hacer que todo funcione dentro de la iglesia. Un buen liderazgo utiliza 

el buen talento para cumplir labores que pueden estar fuera del alcance de las habilidades 

del líder.  

Cuando yo era un pastor joven, uno de mis mentores me retó a rodearme con personas 

que podían hacer ciertas cosas mejor que yo. Me dijo, “No habrá fin a tu éxito si no te 
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importa quién reciba el crédito”. Esto termino siendo uno de los mejores consejos de 

liderazgo que jamás haya recibido.    

Los buenos líderes aprenden a delegar de forma efectiva. Examine el modelo de Jesús, 

que pasó tres años enseñando a sus discípulos a como realizar su obra. Les enseñó a 

enseñar, servir, sanar, y a pensar en grande. El resultado era que esos doce hombres y un 

puñado de seguidores transformaron el Imperio Romano en tres siglos.  

Los líderes saludables entienden que Dios nunca tuvo la intención de que ellos hicieran 

todo el trabajo de la iglesia, sino que debían entrenar a otros que tienen varios dones para 

hacer la obra del ministerio (Efesios 4). Los pastores deben de enfocarse en hacer las cosas 

que solo ellos pueden hacer, y luego empoderar y entrenar a otros para que hagan el resto.  

 

4. Los líderes saludables conocen los límites fuertes.  

Otra trampa para los pastores y líderes en las Iglesias es que se envuelven tanto en la 

iglesia que ya no pueden distinguir entre ellos mismo y la iglesia a la que sirven. En otras 

palabras, toman de manera personal todo lo que sucede dentro de la iglesia. Ya que un 

pastor se siente responsable por el liderazgo de la iglesia, fácilmente puede perder noción 

de los límites y fallar en ver dónde termina él y donde comienza la iglesia. La idea de que 

todo lo que falla en la iglesia es un reflejo del pastor como persona, puede convertirse en 

una idea que dañe mucho su alma.  

Por lo tanto, un pastor debe mantener una perspectiva saludable de sí mismo como 

individuo en Cristo y un fuerte sentido de consciencia de los límites entre quién él es como 

persona y lo que es la iglesia como organización. Jesús dijo, “Que tu sí sea un sí y tu no sea 

un no.” El pastor necesita aprender a como decir no de forma responsable y aprender el 

valor de separar sus sentimientos acerca de sí mismo y de cómo percibe la iglesia. Debe de 

identificar sus áreas de responsabilidad dentro de cada aspecto de la vida de iglesia y ser 

capaz de delegar el resto. Para mantenerse saludable, un pastor debe de tener la fuerza de 

carácter de poder arriesgarse a decepcionar ocasionalmente a las personas al tomar 

decisiones firmes.  

 

Pregunta de Discusión: ¿Cómo mantenemos nuestra identidad y sentido de nosotros 

mismos (nuestros límites) separados de nuestro rol/posición de pastor, y por qué es tan 

importante?  ¿Para nosotros? ¿Para nuestra congregación? 

 

Los Pastores y líderes deben de construir límites especialmente fuertes en las áreas de 

las finanzas y la tentación sexual.  

La Biblia dice que el enemigo “Su enemigo el diablo ronda como león rugiente, 

buscando a quién devorar” (1 Pedro 5:8). Jesús enfatizó que el enemigo busca atar al 

“hombre fuerte” (líder) de la casa como una forma para destruirla (Marcos 3:23). La forma 

más efectiva para que el enemigo devaste una iglesia es de traer abajo a sus líderes; las 

tentaciones de dinero y sexuales son un medio común de ataque.  Los líderes de la iglesia 
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deben de ser proactivos para protegerse a sí mismos de estas tentaciones inevitables.  La 

Biblia describe este tipo de protección diaria en 1 Tesalonicenses 5:22:  

 

“Eviten toda clase de mal.” 

 

Los líderes deben de mantenerse agresivamente fuertes, ya que Satanás esta siempre al 

ataque; con los límites morales altos teniendo cuidado acerca de toda clase de maldad.  El 

Apóstol Pablo fue capaz de reflejar en su ministerio en Corintio y sentirse confiado que 

había mantenido límites morales fuertes.  Escribiendo en 2 Corintios 1:12, dijo: 
 

“Para nosotros, el motivo de satisfacción es el testimonio de nuestra conciencia: Nos 

hemos comportado en el mundo, y especialmente entre ustedes, con la santidad y sinceridad 

que vienen de Dios.” 
 

Esa satisfacción debe de ser la meta de cada uno de los líderes en el ministerio—poder 

decir, “Estoy confiado que hago las cosas bien. Fui cuidadoso en mantenerme puro y 

sostener mi integridad intacta.”   

Aunque a los pastores no se les debe exigir que sean líderes financieros con mentes de 

negocios, un pastor necesita ser responsable de manejar las finanzas de la iglesia de las 

siguientes maneras: 
 

• Estar constantemente consciente del estado financiero de la iglesia.  

• Establecer un buen sistema de contaduría para ofrecer ingreso y recolección de 

información   

• Nunca manejar el dinero por sí mismo o involucrar la familia en las finanzas.  

• Involucrar a otros líderes de la iglesia en la planificación del presupuesto  

•  Enseñar acerca de la mayordomía de las finanzas y diezmo en la iglesia.   

• Ser completamente transparente cuando se trata de dinero   

 

Un pastor también debe de mantener límites Fuertes en el área de la tentación sexual. 

La Biblia dice en Efesios 5:3:  
 

“Entre ustedes ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual, ni ninguna clase de 

impureza o de avaricia, porque eso no es propio del pueblo santo de Dios.”  

 

¿Cómo podemos mantener los límites morales como líder?  

Primero que todo, no te dejes engañar acerca de tu propia vulnerabilidad. Muchos son 

los ejemplos de hombres y mujeres, de quienes nadie creyó podrían caer en tentación 

sexual y cuyas vidas y carreras han sido destruidas por decisiones tomadas al calor de la 

pasión. Esta es la advertencia: ¡Si piensas que esto no te puede suceder, eres es 

especialmente vulnerable!  
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1 Corintios 10:12 (TLA) dice, “Por eso, que nadie se sienta seguro de que no va a pecar, 

pues puede ser el primero en hacerlo.” 

 

NADIE es inmune. Proverbios 16:18 (NVI) dice, “Al orgullo le sigue la destrucción; 

    a la altanería, el fracaso.”  

 

Los líderes deben de protegerse proactivamente de la tentación, y el primer paso es 

admitir que no son inmunes.  Tenemos reglas muy estrictas para nuestro equipo de trabajo 

acerca de las interacciones entre el hombres y mujeres.  No es que no admire y no confíe en 

cada miembro de nuestro equipo de trabajo; es sólo que conozco la naturaleza humana. 

Jeremías 17:9 (NVI) dice,  

“Nada hay tan engañoso como el corazón. No tiene remedio. ¿Quién puede 

comprenderlo?”  

No importa cuán a menudo nos digamos a nosotros mismos que no podríamos 

sucumbir a la tentación, la verdad es que no podemos confiar en nuestros corazones.  

Mantente vigilante y toma los pasos necesarios y agresivos para proteger esos límites. La 

rendición de cuentas mutua también puede ser de mucha ayuda para todas las relaciones.   

 

La segunda forma para proteger los límites morales es mantener nuestras vidas 

espirituales   guardar nuestras mentes. El campo de batalla donde se gana o pierde la batalla 

decisiva es en nuestra manera de pensar. Jesús enseñó que las semillas de la impureza 

moral comienzan en la mente (ver Mateo 5:28); por lo tanto, tomar control de los 

pensamientos es una habilidad esencial para los líderes. La disciplina fuerte y un método 

serio son necesarios para mantener los pensamientos bajo llave en meditaciones 

saludables. Ralph Waldo Emerson dijo:  

 

“Siembra un pensamiento y cosecharás una acción; Siembra una acción y cosecharas un 

hábito; Siembra un hábito y cosecharás carácter; Siembra carácter y cosecharás un destino.”  
 

La simple verdad es que nos convertimos en lo que sea que pensamos más. Es por eso 

es increíblemente importante tomar control de lo que pensamos y en dónde mora nuestra 

mente. El apóstol Pablo lo dijo de la siguiente manera:   
 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo 

lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno 

de alabanza, en esto pensad.” (Filipenses 4:8). 

 

 Este pasaje nos enseña dos cosas muy importantes acerca de cómo disciplinamos 

nuestras mentes: los pensamientos ser controlados y redirigidos. Los pensamientos 

necesitan ser continuamente discernidos y monitoreados.  Lea los siguientes dos versos:  
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“Destruimos argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 

llevamos cautivo todo pensamiento para que se someta a Cristo.”  

(2 Corintios 10:5).  

 

“Por sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida.” (Proverbios 

4:23). 

Monitorear continuamente nuestros pensamientos y cómo éstos impactan nuestras 

vidas emocionales y espirituales es imperativo. Aquí hay tres versos más que tratan con 

guardar nuestra mente: 

“Tú, por el contrario, sé prudente en todas las circunstancias” (2 Timoteo 4:5, NVI). 
 

“Dispónganse para actuar con inteligencia; tengan dominio propio” (1 Pedro 1:13, 

NVI). 
 

“Más bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen por satisfacer los 

deseos de la naturaleza pecaminosa.” (Romanos 13:14, NVI). 

 

Tercero, la mejor defensa es una ofensa fuerte. Cuidar tu propio matrimonio es la 

manera más efectiva de evitar la tentación. Es difícil pero necesario mantener un 

matrimonio fuerte.  Me gusta lo que dice Rick Warren:  
 

“El mejor seguro para una integridad moral es una vida de hogar feliz. Es importante 

que sí estamos casados, nos aseguremos de que nuestro matrimonio está creciendo y 

desarrollándose. Como dice el dicho, “El pasto no es más verde del otro lado ni tampoco de 

este lado del muro. El pasto estará verde donde le echen suficiente agua.” Es muy 

importante que cuidemos de nuestros propios matrimonios.” 

Cantares 1:6 dice, “No se fijen en mi tez morena, ni en que el sol me bronceó la piel. 

Mis hermanos se enfadaron contra mí, y me obligaron a cuidar las viñas; ¡y mi propia viña 

descuidé!” Ese es un punto importante, hay peligro en el ministerio si pasas demasiado 

tiempo reparando el matrimonio de los demás y descuidas el tuyo.   

 

Finalmente, recuerda las consecuencias dañinas del fracaso moral. A través de mis 

años de ministerio, he pasado muchos años aconsejando hombres y mujeres tras un fracaso 

moral. La devastación y el remordimiento del cual he sido testigo en sus vidas y en las vidas 

de sus familiares me sirven como un constante recordatorio de la importancia de 

mantenerse constantemente alerta.  

Un amigo pastor una vez aconsejó a un miembro de la iglesia que le confió que 

estaba contemplando con seriedad tener una aventura: “Antes de tomar un paso más en 

esa dirección, siéntate y escribe los nombres de todas las personas en tu vida a quiénes 

afectaría negativamente este amorío.” Después de una larga consideración de toda la 

destrucción que vendría sobre su familia, su carrera, y de sus muchos amigos e influencias, 

el hombre sabiamente entró en sus cabales.  
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Pocas decisiones arruinan más aspectos de una vida más rápido que el adulterio. De 

todas las formas concebibles, el curso de acción termina sintiéndose como la muerte: 

muerte espiritual, moral, marital, y aún a veces con consecuencias físicas. Si bien es cierto, 

no todos los pecados se pagan rápidamente, el adulterio presenta su cuenta casi de 

inmediato. Una advertencia similar se encuentra en Proverbios 6:27–29:  

 

“¿Puede alguien echarse brasas en el pecho sin quemarse la ropa? ¿Puede alguien 

caminar sobre las brasas sin quemarse los pies? Pues tampoco quien se acuesta con la 

mujer ajena puede tocarla y quedar impune.”  

 

El mensaje es fuerte y claro: ¡El adulterio es jugar con fuego! ¡Vas a quemarte!  El 

apóstol Pablo declaró, “Cada uno cosecha lo que siembra.” (Gálatas 6:7). La verdadera 

tragedia de la infidelidad es que muchos de estos matrimonios terminan en divorcio. Pero 

aún si el matrimonio logra sobrevivir, la infidelidad causa estragos en la relación.  En un abrir 

y cerrar de ojos, la confianza y la seguridad que son el fundamento para un matrimonio 

saludable son destruidas. Tristemente, se requiere de años de dedicación para reconstruir lo 

perdido y la seguridad que fue arrancada por una aventura extramarital.  

 

Es difícil imaginar que, si el Rey David hubiera considerado que su aventura con Betsabé 

le iba a costar su familia y su reino, hubiese escogido ese mismo camino. Pero muy pocos de 

los que ceden al adulterio piensan acerca del verdadero costo. Una aventura extramarital no 

solo nos cuesta un carro, un barco, o nuevos palos de golf—sino que nos cuesta la vida 

(Proverbios 5:3–5).  ¡Para estar firmes, lo líderes deben de ver el final desde el comienzo y 

mantener sus límites fuertes!  

 

¿Qué es un Liderazgo de Siervo? 

Muchas de las lecciones que Jesús enseñó parecen estar contrarias a las prioridades que 

tiene el mundo. El mundo dice que, si deseas liderar, debes conquistar— que, si deseas 

subir hasta la cima, debes de “usar y abusar” a los demás para llegar ahí.  Pero Jesús nos 

enseñó que la forma de subir es bajando, y que para ser un buen líder debes de estar 

dispuesto a servir a los demás.  En esta sección aprenderemos como se ve este principio en 

el liderazgo de la iglesia.  

 

Los líderes siervos empoderan a otros para que lideren.  

Para evitar las trampas de la pérdida de la perspectiva y la falta de límites, los líderes 

deben de aprender a dar oportunidades y empoderar a otros para la obra del ministerio. 

Efesios 4 nos enseña que Dios ha dado varios dones para que la obra del ministerio pueda 

ser compartida:  

 

“Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, 

pastores y maestros, a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, para 
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edificar el cuerpo de Cristo. De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a la plena 

estatura de Cristo. 

Así ya no seremos niños, zarandeados por las olas y llevados de aquí para allá por todo 

viento de enseñanza y por la astucia y los artificios de quienes emplean artimañas 

engañosas.  Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo como aquel 

que es la cabeza, es decir, Cristo. Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor, 

sostenido y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro.” 

(Efesios 4:11-16).  
 

Las Escrituras son claras en que el ministerio dentro de la iglesia reposa no sólo en el 

pastor, sino que se dispersa en todo el cuerpo como los dones de Dios. El modelo bíblico 

para la iglesia local llama a una pluralidad de líderes, con el cual el pastor comparte su 

responsabilidad de liderazgo ya sea en un cuerpo de ancianos o algún otro tipo de 

estructura que distribuye esa carga. Un pastor que tiene absoluto poder y control, y trata de 

manejar cada detalle de la vida de iglesia pronto se sentirá abrumado y será inefectivo.   

El historiador inglés y escritor político Sir John Dalberg-Acton estaba en lo correcto 

cuando escribió, “El poder absoluto, absolutamente corrompe.”  Las iglesias crecerán solo si 

el pastor aprende a manejar su liderazgo y sigue la enseñanza bíblica de pluralidad de 

liderazgo.  

 
Los líderes siervos practican la humildad.  

 Cuando era un joven estudiante en el seminario teológico empezando en el ministerio 

en los 80’s, leí un libro escrito por J. D. Grey, un pastor muy reconocido en Nueva Orleans, 

titulado Epitafios para Predicadores Ávidos. Cada capítulo comienza con un epitafio 

diferente de lápidas que advertían de las trampas que enfrentan los pastores.  El capítulo 

que más recuerdo fue “Se abrazó a sí mismo hasta la muerte.”  Los pastores son muy 

susceptibles a la trampa de un ego agrandado porque a menudo son el centro de la atención 

y el objeto de alabanza y adoración.  

Un pastor debe ser especialmente diligente en practicar la humildad, recordando las 

palabras de Cristo que, aún el Hijo del Hombre “no busca ser servido sino servir a los 

demás.”  Una y otra vez en las Escrituras, se nos enseña a ser humildes en todo lo que 

hacemos: 

 

“Siempre humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.” (Efesios 

4:2).  
 

“No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás 

como superiores a ustedes mismos.” (Filipenses 2:3).  

 

“Con el orgullo viene el oprobio; con la humildad, la sabiduría.” (Proverbios 11:2).  
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“Vivan en armonía los unos con los otros. No sean arrogantes, sino háganse solidarios 

con los humildes. No se crean los únicos que saben” (Romanos 12:16). 

 

“¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Que lo demuestre con su buena conducta, 

mediante obras hechas con la humildad que le da su sabiduría.” (Santiago 3:13). 

 

Un pastor que busca gloria, fama y atención no es digno de tener el título de “pastor.” 

Mi padre, un pastor por más de cuarenta años, me advirtió cuando yo era un pastor muy 

joven: “Nunca leas tu propia prensa—la gente siempre siente la necesidad de darte 

cumplidos aun cuando no son sinceros.” Sus palabras me golpearon en el momento, pero 

resultaron ser un gran consejo, como todo lo que me enseñó.  

El modelo de cada pastor es Cristo mismo, el Buen Pastor, “quien, siendo por naturaleza 

Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó 

voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres 

humanos. Y, al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta 

la muerte, ¡y muerte de cruz!” (Filipenses 2:5–8).  

 
 Los líderes siervos están deseosos de aprender y de innovar  

Los buenos líderes son lo suficientemente humildes como para admitir que no lo saben 

todo. En 1 Crónicas leemos la historia acerca de la transición del liderazgo en Israel del 

inefectivo Saúl a David el ungido. El capítulo 12 enumera los hombres y la lista que vinieron 

a ayudar a David a derrotar a Saúl.  Una línea en el verso 32 hace el punto saliente de la 

tribú de Isacar:  
 

“De Isacar: doscientos jefes y todos sus parientes bajo sus órdenes. Eran hombres 

expertos en el conocimiento de los tiempos, que sabían lo que Israel tenía que hacer.” 

 

 Esa declaración nos dice que cada líder debe de poseer—un entendimiento de los 

tiempos y el conocimiento para saber qué hacer.  Los Buenos líderes reconocen los matices 

de la cultura cambiante y son lo suficientemente astutos como para cambiar esas cosas que 

pueden ser cambiadas sin comprometer lo que nunca podrá cambiarse, lo cual es el 

evangelio.  Ellos también son disciplinados y lo suficientemente curiosos como para adquirir 

el conocimiento necesario para mantenerse competentes en sus decisiones como líderes.   

Aquí hay algunas sugerencias acerca de cómo adquirir sabiduría como la de Isacar:  

 

• Lee buenos recursos acerca del liderazgo. Existe una gran cantidad de grandiosos libros 

y páginas web que se enfocan en el liderazgo y están a la disposición de pastores y 

líderes en todas partes.  Tu iglesia merece que seas un líder con conocimiento y un 

pensador.    
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• Asiste a conferencias. Participa en buenos seminarios y en cursos impartidos por 

maestros que utilicen una sana doctrina. Tu liderazgo crecerá cuando salgas de tu 

propio contexto y aprendas de otros.  
 

• Encuentre buenos ejemplos. Visite y tenga comunión con otros líderes y pastores.  

Siempre hay algo que obtener de la comunión con otros líderes.    

 

• Encuentra un mentor. Identifica a alguien dentro de tu círculo, o quizás justo afuera de 

tu círculo, a quién admires y de quién puedas aprender.   No tengas miedo de pedirle 

que pase algo de tiempo contigo y que sea tu mentor. La mayoría de los líderes que 

conozco les emociona ayudar de esta manera. Tu iniciativa de encontrar un mentor 

tendrá sus frutos.  

 

Nota del Editor: También desarrollaremos este importante aspecto del liderazgo en el 

otro curso cuando estudiemos a Jesús como un líder innovador en el capítulo 2 en el 

manual de Liderazgo Bíblico.  

Se podría mencionar muchas otras cualidades importantes para un buen liderazgo, pero 

como punto medular, un fuerte liderazgo cristiano se centra alrededor de un sano caminar con 

Cristo. Nadie puede guiar a otros a beber de un pozo que se ha secado. Los buenos líderes 

ponen mucha atención a lo que es importante y buscan formas de mantener su pozo lleno.  

Hay los hombres y mujeres que tienen un mayor impacto por causa del evangelio tienen una 

cosa en común—hambre y sed de justicia.  

 

¿Cuál es la responsabilidad de los líderes dentro de la Iglesia?  

La responsabilidad de mantener a salud y la integridad bíblica de la iglesia recae sobre 

los líderes de las iglesias.  Hay ciertos aspectos de la vida de iglesia que solo pueden lograrse 

por medio de un liderazgo responsable y asertivo.  Aquí hay cuatro de las responsabilidades 

más importantes de los líderes:   

 

1. La Disciplina de la Iglesia 

El líder de iglesia es responsable por la disciplina dentro de la iglesia.  La consecuencia 

del pecado es que obstaculiza la comunión entre creyentes y con Dios. Por lo tanto, debe de 

tratarse para poder alcanzar la reconciliación. La meta de la disciplina es tanto la 

reconciliación como la restauración de la comunión del creyente con Dios. Tal y cómo un 

padre amorosamente disciplina a sus hijos, y Dios el Padre disciplina a aquellos a quién ama, 

así un líder dentro de la iglesia tomará la responsabilidad de practicar la disciplina amorosa 

cada vez que sea necesario.  

El pecado debe de confrontarse, pero debe de hacerse de una forma apropiada que 

enfatice en la restauración.  En Gálatas 6:1, Pablo nos recuerda que debemos de restaurar al 

pecador en un “espíritu de gentileza.” 
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La iglesia saludable es una en que los miembros se involucran profundamente en las 

vidas de los demás y rinden cuentas unos a otros. En este tipo de comunidad bíblica, los 

miembros gentilmente se amonestan unos con otros en privado dentro del curso normal de 

la amistad cristiana. En un estado ideal, líderes cristianos, rara vez necesitan estar 

involucrados en la disciplina como un asunto de rutina, ya que el pecado se trata desde el 

primer signo de su existencia.  

 Pero en esas ocasiones en las cuales la disciplina de la iglesia es necesaria, el líder debe 

de seguir instrucción bíblica clara.  Cuando la situación no se resuelve dentro del entorno de 

un grupo pequeño, debe de tratarse en la forma en la que Jesús instruyó en Mateo 18:15-

17:  
 

“Si tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta. Si te hace caso, has 

ganado a tu hermano.  Pero, si no, lleva contigo a uno o dos más, para que “todo asunto se 

resuelva mediante el testimonio de dos o tres testigos”. Si se niega a hacerles caso a ellos, 

díselo a la iglesia; y, si incluso a la iglesia no le hace caso, trátalo como si fuera un incrédulo 

o un renegado.” 

¿Qué tipo de pecado requiere la disciplina de la iglesia?  Aunque los tipos de pecados 

que requieren disciplina son diversos: causar división (Romanos 16:17); incesto (1 Corintios 

5:1); rehusarse a trabajar (2 Tesalonicenses 3:6-10); y enseñanza herética (2 Juan 2:10-11), 

emerge un principio muy definitivo. Los pecados que fueron explícitamente disciplinados 

fueron aquellos que se conocieron públicamente. Si bien es cierto, se necesita un gran 

discernimiento para los líderes, ya que todos somos pecadores y luchamos con pecados que 

quizás nadie puede ver. Pero el liderazgo es necesario cuando un pecado público se 

convierte en un asunto dentro de la iglesia.  La disciplina debe seguir el siguiente proceso:  
 

• El conocimiento del pecado debe de contenerse a un grupo lo más reducido posible.  

• Las medidas disciplinarias deben de incrementarse en fuerza hasta que exista una 

solución.  

• Si el asunto no puede resolverse, los líderes deben de contarle a la iglesia.  

 

2. Orden de la Iglesia 

El Apóstol Pablo dio una instrucción a la iglesia de Corinto en 1 Corintios 14 que es “Dios 

no es un Dios de confusión, sino uno de paz.” El punto de la enseñanza es que el liderazgo 

dentro de la iglesia es responsable por el buen orden de la iglesia. Los líderes cumplen esto 

en por lo menos tres formas:  
 

a. El líder debe de discernir quién tiene influencia dentro de la congregación (Mateo 7:15).  

b. El líder debe de hacerse responsable por la claridad y el orden en la adoración  

(1 Corintios 14:33).   

c. El líder es responsable por la organización de la iglesia  
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 Aunque algunos sugieren que no había una organización en la iglesia primitiva, la Biblia 

nos dice que miembros eran agregados (Hechos 2:41), se presentaron descripciones 

laborales (1 Timoteo 3), se votó para expulsar miembros inmorales (1 Corintios 5:4), y se 

hizo votación para elegir oficiales de la iglesia (Hechos 6:5; 14:23). La iglesia también 

organizó un equipo misionero y fueron enviados (Hechos 13:27).  Puede que también haya 

habido un “orden de servicio” en la iglesia primitiva. Pablo aconsejó, “Pero todo debe 

hacerse de una manera apropiada y con orden” (1 Corintios 14:40). Para cumplir esta labor, 

el Espíritu Santo dota ciertos dones de gobierno y liderazgo (Romanos 12:8; 1 Corintios 

12:28). 

 

3. Disciplina Financiera  

La integridad financiera de una iglesia reposa con el líder.  Esa declaración no es nueva, 

pero ha sido comprobado cierta una y otra vez. Tal y cómo el carácter de un negocio es 

moldeado por su líder, así también la integridad del pastor se refleja en toda la 

congregación.  A medida que las personas ven la forma en que los líderes manejan el dinero 

de la iglesia, esto determina si la congregación confía en nosotros, si ellos darán con gusto a 

la iglesia o no.  
 

4. Un Espíritu Semejante al de Cristo  

Una iglesia saludable refleja la actitud y el espíritu de Cristo. Cuando un pastor tiene un 

espíritu semejante al de Cristo y es humilde y cuidadoso de otros, su influencia sobre la 

congregación es contagiosa. Pablo escribió esto a la iglesia de Tesalónica:   
 

“Así nosotros, por el cariño que les tenemos, nos deleitamos en compartir con ustedes 

no solo el evangelio de Dios, sino también nuestra vida. ¡Tanto llegamos a quererlos! 

Recordarán, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas para proclamarles el evangelio de Dios, 

y cómo trabajamos día y noche para no serles una carga. 

Dios y ustedes me son testigos de que nos comportamos con ustedes los creyentes en 

una forma santa, justa e irreprochable.  Saben también que a cada uno de ustedes lo hemos 

tratado como trata un padre a sus propios hijos. Los hemos animado, consolado y exhortado 

a llevar una vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria.” (1 Tesalonicenses 2:7-

12). 
 

Los Buenos líderes alientan, consuelan e incitan a que sus congregaciones vivan vidas 

dignas de Dios. Notemos que Pablo enfatiza la importancia de cómo él enseñó no solo con 

palabras, sino también con su vida. Cuando los líderes reflejan el carácter de Cristo, sus 

vidas son un refuerzo poderoso de su ministerio y sus enseñanzas de maneras poderosas.   

 

Integración y Aplicación 

Hay mucho por qué orar y cosas que procesar acerca de este capítulo, algunas 

relacionadas con asuntos personales, algunas relacionadas con conductas profesionales 

como pastor/ líder. ¿Cuáles son las áreas en las que el Señor te habló más en este capítulo?: 
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¿Los límites? ¿La vida y relación con el cónyuge y la familia? ¿Finanzas? ¿Liderazgo de 

Siervo? ¿Tu estilo y actitud de liderazgo? Tómate su tiempo para compartir lo que está en tu 

corazón y concluye orando.  

 

Más preguntas para Discusión:  

1. ¿Porque es importante para la iglesia que sus líderes sean saludables?  

2. ¿Cómo mantiene límites un líder?  

3. ¿Por qué son tan importantes los límites?  

4. ¿Porque es importante que los líderes practiquen la humildad?  

5. ¿Cuáles son las responsabilidades de los líderes en la iglesia? 
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Capítulo 4 

 

Las Iglesias Saludables 

Dependen en la Oración y en la Enseñanza Bíblica. 
 

“Dedíquense a la oración: perseveren en ella con agradecimiento 3 y, al mismo tiempo, 

intercedan por nosotros a fin de que Dios nos abra las puertas para proclamar la palabra, 

el misterio de Cristo por el cual estoy preso.” 

Colosenses 4:2-3 

 
Resultados - Como resultado de completar este capítulo, los estudiantes:  

• Entenderán la importancia de la oración para la iglesia. * 

• Comprenderán la importancia del estudio de la Biblia para la iglesia. * 

• Reconocerán lo que la Biblia enseña acerca de la familia. * 

• Serán capaces de crear un ministerio de discipulado. * 

 

Comencemos: 

Pregunta de Discusión: 

¿Cuál ha sido la mayor dificultad al crear una cultura de oración en tu iglesia?  

 

Nota del Autor: Hace varios años, mi esposa y yo pasamos un día en Marsella, Francia; 

visitando a un equipo de jóvenes misioneros que estaban distribuyendo Biblias a las 

personas que viajaban en el ferry de regreso a su casa en Algeria, Libia, Marruecos, y Egipto.  

La razón por la cual estos jóvenes misioneros estaban en esta ciudad europea era por qué la 

distribución de Biblias es prohibida en los países musulmanes, pero no en el puerto de 

entrada francés donde las estaban entregando de forma gratuita. Marsella era el último 

poco de tierra europea que los viajantes iban a cruzar antes de regresar a sus países de 

origen, haciendo de la distribución de las Biblias en ese puerto algo estratégico.  

Estábamos asombrados de ver lo que estos jóvenes misioneros tenían que aguantar al 

distribuir estas Biblias. Las personas los maldecían, les escupían, y les tiraban las Biblias en 

sus caras.  Pero, aun así, ellos perseveraban y no perdían el entusiasmo. Al final del día, les 

pregunté porque estaban tan resueltos. Ellos me dijeron que en verdad creían que milagros 

ocurrían cuando las personas leían las Escrituras en sus idiomas natales. Luego, me contaron 

historias acerca de cómo estas Biblias habían cambiado vidas.   

Una de las historias inolvidables era de una joven africana que había orado y le había 

pedido a Dios que le mostrara otro camino aparte del islam. Esa noche, ella soñó que Jesús 

vino a ella y le dijo que le daría la verdad.  Unas horas después su primo regresó a la aldea 

después de conducir su carro a Europa pasando por el ferry para cruzar hacia Francia.  

Después de entregar un cargamento de cosas a su familia, tiró una Biblia hacia atrás por 

encima de su cabeza, la que había recibido en el puerto, insinuando que era basura.   
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La Biblia cayó a los pies de su prima que había hecho la oración y soñado el sueño.  La 

joven se fue a su cuarto y leyó el Nuevo Testamento de principio a fin.  Más adelante 

encontró una mujer cristiana en la aldea vecina que le ayudó a entender el significado de las 

Escrituras. Ambas se reunían frecuentemente para orar y estudiar la Biblia, hoy en día esa 

joven es uno de los líderes del movimiento de iglesias en casa de su país.  

Historias como ésta, dijeron, los convencieron del poder y potencial del simple acto de 

colocar la Palabra de Dios en las manos de las personas. Cosas poderosas suceden cuando 

se lee y se entienden las Escrituras. Charles Colson lo dijo de la siguiente manera:  
  

“La Biblia—prohibida, quemada, amada.  El libro más leído y más frecuentemente atacado 

de la historia. Generaciones de intelectuales han intentado desacreditarla; los dictadores de 

cada era la han prohibido y han ejecutado a quienes la leen.  Pero los soldados la llevan a la 

batalla creyendo que es más poderosa que cualquiera de sus armas. Fragmentos de ella han 

sido metidos como contrabando en celdas solitarias de prisión, y ha convertido a asesinos 

despiadados en santos gentiles.”9  

 

Como lo dice el libro de Hebreos, “Ciertamente, la palabra de Dios es viva y 

poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo 

del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las 

intenciones del corazón.” Cosas poderosas y maravillosas suceden cuando las personas leen 

y estudian la Palabra de Dios; y cosas poderosas también suceden cuando las personas oran.  

Esto me lleva al tercer principio de la iglesia: “Las Iglesias saludables dependen en la oración 

y en la enseñanza Bíblica”.  

En la carta de Pablo a la iglesia de los Colosenses, él enfatiza en la importancia tanto 

de la oración como del estudio de la Biblia. Él escribió su propia oración para los Colosenses, 

“Por este motivo, desde el día que oí acerca de ustedes, no hemos cesado de orar por 

ustedes.”  En Colosenses 4:12-13 él elogia a Epafras por sus oraciones.  

Aunque el texto en español no lo revela, las palabras griegas que Pablo usa para 

describir la vida de oración de Epafras en el verso 4:12 son términos militares. “Luchando 

encarecidamente en oración” es el verbo agonidzo, lo cual significa una lucha en combate 

mano a mano.  Sumado a esto, Pablo les dijo “que habite en ustedes la palabra de Cristo con 

toda su riqueza” (3:16).  Su carta para los Colosenses enfatiza que tanto la oración como el 

estudio de la Biblia son parte del ADN de una iglesia saludable.  

 

Profundizando  

¿Por qué es tan importante la oración para las iglesias?  

La palabra traducida como “siempre luchando encarecidamente” en Colosenses 4:12 se 

usó para el dolor de lucha en batalla; enfatiza el esfuerzo que esto involucraba. El texto 

ilustra la importancia de la oración ferviente para una iglesia. “Estamos involucrados en 

combate con las fuerzas invisibles de las tinieblas que están atentas a destruir la obra del 

Señor y al pueblo de Dios.” (Efesios 6:10-20; 1 Pedro 5:8).  Las Iglesias saludables toman la 
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oración muy en serio y entienden que estamos en una batalla espiritual.  Hay tres motivos 

importantes por los que la iglesia debe de hacer que la oración sea una prioridad:   
 

• La oración corporativa va a de lado a la predicación y la enseñanza en las prioridades de 

una iglesia saludable.  
 

• Orar juntos es una clave vital para tener acceso a la presencia de Dios y para que obre 

en su pueblo de formas únicas.  
 

• La tendencia entre los creyentes, aún entre aquellos que ocupan posiciones de 

liderazgo en la iglesia, es pensar en las reuniones de oración como una actividad 

extracurricular en la vida de la iglesia. Es bueno tenerlas, pero no lo suficientemente 

importante como para unirse a ella; es algo que se hace brevemente antes de tratar los 

asuntos verdaderamente importantes.  

 

Hay amplia evidencia en las escrituras de que la oración era una prioridad para Jesús y la 

iglesia primitiva. No es solamente una disciplina importante en la vida personal de los 

creyentes, sino que es importante y transformacional dentro del cuerpo de la iglesia 

también.  

 

1.  Orar Juntos era una Prioridad para los Apóstoles  

En Hechos 6, la Iglesia en Jerusalén enfrentó uno de sus primeros dilemas.  Este es el 

relato de lo que sucedió:  
 

“En aquellos días, al aumentar el número de los discípulos, se quejaron los judíos de 

habla griega contra los de habla aramea[a] de que sus viudas eran desatendidas en la 

distribución diaria de los alimentos.  

Así que los doce reunieron a toda la comunidad de discípulos y les dijeron: «No está bien 

que nosotros los apóstoles descuidemos el ministerio de la palabra de Dios para servir las 

mesas. Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena reputación, llenos del 

Espíritu y de sabiduría, para encargarles esta responsabilidad. Así nosotros nos dedicaremos 

de lleno a la oración y al ministerio de la palabra” (Hechos 6:1-4). 

La implicación de este pasaje es que los discípulos necesitaban tiempo para enfocarse en 

liderar a la iglesia en ministerio y oración. El contexto de este pasaje gira alrededor de su 

ministerio de la distribución de alimentos. El verso uno señala un problema en el ministerio.  

En el verso dos, los apóstoles discuten que ministerios necesitaban ejercer y los que no.  En 

los versos tres y cuatro, instruyen que se identifique a siete hombres de entre la 

congregación para hacerse cargo del ministerio de alimentos.  Esta sección de las Escrituras 

se enfoca en ministrar a las personas, no en asuntos personales.  

La forma en la que se construye el verso cuatro en el idioma original es muy importante.  

La estructura de esa declaración crea la posibilidad de que el ministerio de la oración y la 

palabra sean ministerios gemelos, de igual importancia, pero separados del ministerio de 
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servir alimentos. Esto señala la alta prioridad de los discípulos de orar unidos. Cada una de 

las veces que se habla de la oración en Hechos antes del capítulo 6 (1:14, 24; 2:42; 3:1; 4:23-

31), podemos ver a los discípulos dirigiendo a otros en oración. No se hace ni tan solo una 

referencia a sus tiempos privados de oración como individuos; el enfoque es el pueblo de 

Dios unido en oración.   

Por testimonio y como ejemplo, es claro que los apóstoles ponían un gran interés en que 

el pueblo de Dios orara junto. Consideraban dirigir la vida de oración colectiva de la iglesia 

como una prioridad tal y como lo era la predicación y la enseñanza de la Palabra de Dios.  

 

2.  Orar Juntos era Modelado y Practicado por Cristo.  

Los apóstoles aprendieron sus patrones de liderazgo del Maestro, Jesucristo. Cuando 

investigas en los evangelios acerca de las enseñanzas de Jesús, y la práctica de la oración, 

identificarás treinta y siete versos, a veces repetidos en más de uno de los evangelios. De 

esas treinta y siete instancias en que Jesús de refiere a orar, treinta y tres fueron dirigidas de 

forma plural a más que a una audiencia singular.  En otras palabras, la instrucción de Jesús 

decisivamente se inclinaba hacia orar con otros, no sólo en la oración en privado.  

Tomemos, por ejemplo, lo que dice Mateo 7:7:  
 

“Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá.” 

 

Cuando leemos "les" en ese verso e inmediatamente pensamos que es singular, que se 

está refiriendo a un individuo.  Pero, de hecho, es plural "ustedes," significando que Jesús le 

está animando a una congregación de creyentes reunidos que deben pedir, buscar y tocar. 

En otros pasajes, Jesús deliberadamente enfatizó el significado de orar juntos. Un ejemplo 

se encuentra en Mateo 18:19:  

 

“Además les digo que, si dos de ustedes en la tierra se ponen de acuerdo sobre cualquier 

cosa que pidan, les será concedida por mi Padre que está en el cielo.” 

 

Jesús pudo haber dicho, "Si alguno de ustedes pide..."  En vez de ello, deliberadamente 

elige enfatizar un grupo reunido para orar. Este enfoque de Jesús en más de una persona 

orando indica que hay un diseño de Dios en tales reuniones, en donde Él se mueve de forma 

única y poderosamente. Los apóstoles lo convirtieron en una práctica y en una prioridad, 

enseñar acerca de cómo orar con el prójimo y practicarlo porque habían oído y visto a Jesús 

enfatizar lo mismo.  

 

3.  El acto de orar juntos se encuentra a través del Nuevo Testamento  

El Libro de los Hechos registra las poderosas obras de Dios por y a través Su iglesia en 

estos primeros años, y claramente los conecta con la oración colectiva unificada.  Los ciento 

veinte estaban reunidos orando unánimes cuando vino el pentecostés. (Hechos 1:13; 2:1).  

Los discípulos oraron por sabiduría para saber quién sería el reemplazo de Judas (Hechos 

1:24). 
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• Cuando Pedro y Juan reportaron las amenazas del Sanedrín, los que estaban reunidos 

clamaron a Dios a una voz por denuedo, y el lugar fue estremecido mientras oraban 

(Hechos 4:24, 31). 
 

• La iglesia oró por los siete hombres que habían sido elegidos para servir a las viudas 

(Hechos 6:6). Después de esto, Santiago fue martirizado y Pedro fue puesto en prisión 

por Herodes, pero la iglesia estaba orando fervientemente y Dios milagrosamente 

liberó a Pedro de su celda (Hechos 12:1-11). 
 

•  Mientras los profetas y maestros oraban y ayunaban, el Espíritu Santo llamó a Pablo y a 

Bernabé para que fueran en su primer viaje misionero (Hechos 13:1-2). 
 

• Pablo y Silas estaban orando cuando Dios envió un terremoto que resultó en la 

conversión del carcelero y en la liberación de ambos (Hechos 16:25). 
 

Yo no estoy tratando de minimizar la importancia de la oración personal privado. 

Ananías estaba orando a solas cuando Dios le instruyó que debía ir donde Saulo (Hechos 

9:10). Pedro estaba orando solo en el techo cuando tuvo su famosa visión que le llevó a 

compartir el evangelio con un gentil llamado Cornelio (Hechos 10:9). Sin embargo, la 

mayoría de los registros de obras poderosas de parte de Dios, sucedieron cuando el pueblo 

oraba unido. 

 

¿Por qué es tan importante el estudio de la Biblia para la iglesia?  
 

 Pregunta de Discusión: ¿Por qué crees que el estudio de la Biblia es importante para 

la Iglesia?  

 

 La instrucción final de Jesús para la iglesia fue, “enseñándoles a obedecer todo lo que 

les he mandado a ustedes.” (Mateo 28:20).  Además de la oración colectiva, la iglesia debe de 

depender de la lectura y la enseñanza de la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es la autoridad 

final de la iglesia. 

 

1. Hay Poder Inherente en las Escrituras. 

 Gran poder viene del simple acto de leer la Biblia. Martin Lutero dijo lo siguiente 

acerca de la Biblia:  

 

“Debemos de distinguir entre la Palabra de Dios y la palabra del hombre. La palabra del 

hombre es un pequeño sonido que vuela en el aire, y pronto desvanece; pero la Palabra de 

Dios es más grande que el cielo y la tierra, sí, mayor que la muerte y el infierno, porque 

forma parte del poder de Dios, y permanece para siempre; debemos, por lo tanto, 

diligentemente estudiar la Palabra de Dios, y saber y creer con certeza que Dios mismo nos 

habla.”10 
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Nota del Autor: En mi último semestre en el seminario teológico de Fort Worth, Texas, 

tuve el privilegio de pasar mis viernes por las mañanas con un pastor mayor llamado Jimmy 

Morgan. El Pastor Morgan estaba en sus ochentas, y aunque tenía una edad avanzada, era 

anfitrión de un programa de radio nacional que se transmitía en Dallas, Texas, a cuarenta 

millas de su hogar.  

Yo me ofrecí a recogerlo y llevarlo al estudio todos los viernes por las mañanas. El 

tiempo que pasé con el Pastor Morgan fue como tomar un curso de seminario avanzado.  En 

más de sesenta años de ministerio, había liderado una de las grandes iglesias en Texas, la 

Iglesia Bautista de Fort Worth Norte, la cual incluía a varios miles de miembros. Era un 

pastor sabio y humilde, y un dinámico maestro de la Biblia y estaba entusiasmado por 

alentarme en mi nuevo ministerio.  

Un día le pregunté, “Dr. Jimmy, ¿al mirar atrás en su exitoso ministerio, ¿qué haría 

diferente en su vida?”  Se quedó pensando por un instante y luego respondió, “Leería menos 

libros acerca de la Biblia y leería la Biblia más.”  

Ciertamente, hay muchos grandes libros acerca de la Biblia, pero nada reemplaza la 

familiaridad y estudio de la Biblia misma. Las Iglesias saludables tienen un claro 

entendimiento del inherente poder de las Escrituras. La Biblia “es viva y poderosa, y más 

cortante que cualquier espada de dos filos.” (Hebreos 4:12). Cosas poderosas suceden 

cuando las personas leen la Biblia, y cuando se enseña de manera correcta.  

 

2.  Las Escrituras son Revelación de Dios  

 ¿Qué es lo que tienen las Escrituras, que las hace tan poderosamente importantes en la 

vida de una persona? La clave para entender esta dinámica es entender que las Escrituras 

son revelación de Dios. Desde el comienzo de los tiempos, la humanidad en cada cultura ha 

contemplado la posibilidad de conocer a Dios. De hecho, el diseño complejo y la inmensa 

belleza de la naturaleza nos incitan a reconocer un creador. La Biblia dice en Romanos 1:20:  
 

“Porque desde la creación del mundo las cualidades invisibles de Dios, es decir, su eterno 

poder y su naturaleza divina, se perciben claramente a través de lo que él creó, de modo que 

nadie tiene excusa.” 
 

 Aun así, necesitamos información específica acerca de la naturaleza de Dios. Sin este 

conocimiento, ¿cómo podemos adorarle y conocerle en espíritu y en verdad?  Este es uno 

de los motivos por el cual su Palabra revelada es de tanta importancia.  

Hay algunos que argumentan que, porque la Biblia fue escrita por seres humanos, tal y 

como cualquier otro libro, puede que sea inspiradora pero que no es “la Palabra de Dios.” 

Pero los cristianos creen que la Biblia es más que solo una obra inspiradora; es una 

revelación directa de Dios. Así como Dios se reveló a sí mismo en la historia, inspiró a 

algunas personas a escribir esas revelaciones divinas. Este punto lo dice claramente Habacuc 

2:2:  
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“Y el Señor me respondió: «Escribe la visión, y haz que resalte claramente en las tablillas, 

para que pueda leerse de corrido.”  

 

De hecho, La Biblia dice lo siguiente acerca de sí misma:   
 

• Inspiración dada por Dios (2 Timoteo 3:16)  

• Las mismas palabras de Dios (1 Tesalonicenses 2:13)  

• Todo lo que necesitamos saber de Dios (Lucas 16:29,31)  

• Una guía perfecta para la vida (Proverbios 6:23)  

• Sin error (Proverbios 30:5–6)  

• Perfecta (Salmos 19:7)  

• Preciosa (Salmos 19:10)  

• Poderosa (Hebreos 4:12)  

 

¿Qué nos enseña la Biblia acerca de la Familia?  

Las Iglesias son tan fuertes como sus familias porque el discipulado se practica más 

efectivamente en la unidad de la familia. La iglesia refuerza los valores enseñados en la 

familia y provee el apoyo y aliento necesario en las relaciones de discipulado.  

 

La Biblia Enfatiza la importancia de la Familia y del Matrimonio  

Las Iglesias saludables enfatizan las enseñanzas bíblicas que se enfocan en la 

importancia de la unidad familiar. La importancia de la familia puede verse en las 

provisiones del Pacto Mosaico. Dos de los diez mandamientos tratan con mantener la 

unidad de la familia. El quinto mandamiento, referente a honrar a los padres, tiene la 

intención de preservar la autoridad de los padres en los asuntos familiares, entre otras 

cosas, y en el séptimo mandamiento que prohíbe el adulterio protege la santidad del 

matrimonio.   

 De estos dos mandamientos fluyen todas las otras estipulaciones de la Ley de Moisés 

que buscan proteger el matrimonio y la familia. La salud de la familia era tan importante 

para Dios que se codificó en el pacto nacional de Israel. 

Este no es exclusivamente un fenómeno del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento 

hace muchas de las mismas prohibiciones y mandatos. Jesús nos habla de la santidad del 

matrimonio en Mateo 19. El Apóstol Pablo nos habla acerca de cómo deberían de ser los 

hogares cristianos cuando da los mandatos gemelos, “Hijos, obedeced a vuestros padres” y, 

“Padres, no exasperéis a vuestros hijos,” en Efesios 6 y Colosenses 3.  

 Podemos ver conceptos similares del Nuevo Testamento referente a la importancia de 

la familia en el proceso de la salvación en el libro de Hechos, cuando en dos ocasiones 

separadas durante el segundo viaje misionero de Pablo, casas enteras eran bautizadas como 

resultado de la conversión de uno de sus individuos (Hechos 16).  
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La fuerza de la familia comienza con la relación entre el esposo y la esposa. A 

continuación, vemos importantes principios de un matrimonio fuerte, enseñados en Efesios 

5:   

 

• Sométanse unos a otros en reverencia a Cristo.  

• Esposas amen a sus esposos como la iglesia ama a Cristo.  

• Esposos amen a sus esposas como Cristo amó a la iglesia. 

•  Cuídense unos a otros, así como cuidan de su propio cuerpo.  

• Ámense unos a otros de una forma que santifique. 
 

La visión bíblica del matrimonio es que, el esposo y la esposa se amen en una relación de 

pacto que modele a Cristo y a Su Novia, la Iglesia. El matrimonio bíblico es por tanto 

diferente de la percepción mundana del matrimonio en las siguientes formas:  
 

• El matrimonio no se trata de felicidad; se trata de santidad.  

• La relación de matrimonio no es una declaración de amor presente; es un compromiso 

de un amor futuro. 

• El amor bíblico no es una emoción; es un compromiso.  

• El matrimonio bíblico no se trata de ser servido, sino de servir.  

 

Al ver las declaraciones anteriores, ¿Estás o no de acuerdo con estas cuatro 

declaraciones?   

En muchos años de consejería, he descubierto que las parejas que están luchando en sus 

matrimonios usualmente fracasan en aplicar estos principios  

 

Los problemas a menudo se manifiestan en una de estas tres formas:  

1. Egoísmo.   

La Biblia enseña que Jesús mismo “no vino para ser servido, sino para servir” (Mateo 

20:28).  Filipenses 2:6-7 dice que Jesús no consideró la equidad con Dios como algo a lo cual 

debía de aferrarse, sino que “tomó la forma de siervo,” y vino en forma de hombre. El 

servicio no es solo una enseñanza cristiana; es el núcleo del evangelio.  Muchos se estancan 

en el mandamiento que las esposas deben de someterse a sus esposos, pero no ven que el 

pasaje comienza con “someteos unos a otros en reverencia a Cristo.” La primera instrucción 

es ante todo la sumisión mutua.  Los hombres y las mujeres deben de someterse unos a 

otros en la relación de matrimonio–sólo que en diferentes roles. 

 Esta instrucción llega hasta el núcleo del asunto más profundo del corazón humano. 

Nuestro problema más grande es que en nuestro pecado no queremos servir a nadie o a 

nada más, excepto a nosotros mismos.  El momento en que nacemos, echamos un vistazo a 

nuestro alrededor y gritamos ¡aliméntame! El mundo cede porque somos tan frágiles y 

tiernos, pero al ir creciendo, ese apetito insaciable de la autosatisfacción se vuelve feo.  
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Verdaderamente, el problema más profundo del corazón humano es que creemos que el 

mundo gira a nuestro alrededor. Entramos a una habitación llena de personas y nos 

preguntamos quién en ese lugar puede saciar mejor nuestras necesidades. Buscamos 

atención, consuelo y placer aun si es a expensas de los demás. Aun cuando somos humildes, 

contritos o llenos de gracia, es normalmente para llamar la atención a lo buenos que somos.  

No hay nada en el corazón humano que naturalmente quiera servir a otros sin que sea 

una forma en que pueda servirse a sí mismo. Y eso es lo que hace que la enseñanza cristiana 

de servir unos a otros sea una idea tan radical. Sólo se cumple verdaderamente por medio 

de la obra sobrenatural del Espíritu viviendo en nosotros. Sólo el amor semejante al de Dios 

ama a otros sin necesidad de recibir nada a cambio, y eso es lo que se requiere de una 

actitud de siervo. Para en realidad poder servir a mi esposa, primero debo ponerme a mí 

mismo a un lado, encuentro que esa es una disciplina diaria, casi de momento a momento.  

 

2. Incapacidad de expresar amor.  

Muchas parejas luchan porque no entienden como su cónyuge recibe y expresa amor.  El Dr. 

Gary Chapman ha desarrollado una herramienta útil para ayudar a las parejas a entender la 

manera en que se recibe el amor, y se llama “Los Cinco Lenguajes del Amor.” 
 

• Palabras de Afirmación- De acuerdo con el Dr. Chapman, este lenguaje entiende el 

amor a través de la afirmación verbal. Piensa en frases como, ¡Te amo y eres 

asombroso! Esta persona necesita escuchar regularmente que su cónyuge afirme 

vocalmente lo que siente por ella con sinceridad y empatía.   
 

• Tiempo de Calidad - Este lenguaje se trata de darle a tu cónyuge toda tu atención.  A 

diferencia de las palabras de afirmación, el tiempo de calidad se valora más que 

palabras bonitas y adornadas. Las distracciones, las fechas pospuestas, o fracasar al 

escuchar puede ser algo especialmente hiriente. Estar presentes es crucial.  
 

• Recibir Regalos – El Dr. Chapman escribe que algunas personas se sienten más amadas 

al recibir regalos tangibles. No significa que esta persona sea codiciosa o superficial, 

sino que se siente especialmente amado y apreciado con un regalo significativo y bien 

pensado.  
 

• Actos de Servicio- Para esta persona, las acciones dicen más que las palabras. Las 

personas que hablan el lenguaje de los actos de servicio se sienten amados de forma 

única cuando sus cónyuges hacen cosas por ellos como una forma de alivianar sus 

cargas o expresarles gratitud.   
 

• Contacto físico- Para esta persona, nada habla más profundamente que el contacto 

físico apropiado. Eso no significa solamente en el dormitorio- sino conexiones físicas 

diarias, cómo agarrarse las manos, besar, o cualquier otro tipo de reafirmación física, el 

cual se traduce como amor.11 
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3. Falta de Comunicación. 

Un tercer problema en muchos matrimonios y familias es la incapacidad de 

comunicarse. La mayoría de los asuntos pueden ser resueltos con buenos hábitos de 

comunicación.  La Biblia nos dice lo siguiente acerca de cómo nos comunicamos:  

 

“Eviten toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la 

necesaria edificación y sean de bendición para quienes escuchan.” (Efesios 4:29).  
 

Los asuntos más candentes que las parejas jóvenes enfrentan- dinero, sexo y poder- a 

menudo se resuelven con una conversación edificante; si no hay comunicación, no hay 

relación.  En su libro “Intimate Marriage” / Matrimonio Íntimo, R.C. Sproul lo explica de esta 

manera: 
 

“La comunicación es, sobre todo, un medio para conocer algo.  En el matrimonio, esto 

simplemente significa que dos personas se están conociendo. La meta de la comunicación es 

el conocimiento- no es algo abstracto, teórico, ni un conocimiento impersonal sino uno 

personal, el conocer la intimidad.   

En las categorías bíblicas, la esencia del matrimonio se expresa en la intimidad de conocer y 

amar.”12 
 

Cuando se trata de una buena comunicación, a menudo hay una curva muy empinada 

de aprendizaje para las parejas recién casadas, porque en realidad no han llegado a 

conocerse aún. Puede que hayan aprendido muchas cosas sobre el otro, pero no han 

llegado a entenderse uno al otro a un nivel profundo porque no han tenido suficientes 

experiencias juntos aún.  

Existen barreras y retos- tal y como los trasfondos culturales y familiares que son 

distintos y en cuanto a la forma de manejar y percibir el conflicto.  Es muy importante dar 

mucha gracia cuando juntos escalan la curva de aprendizaje. Procura que se convierta en tu 

meta el edificar habilidades comunicativas para fortalecer tu relación al aprender a hacer 

estas cosas juntas.  

En su libro, “Before You Say I Do” / Antes de decir: sí acepto, H. Norman Wright escribió 

lo siguiente acerca de la comunicación en el matrimonio:  

 

“Un matrimonio puede parecerse a una casa grande con muchas habitaciones, la cual es 

heredada por la pareja el día de su boda. Su esperanza es poder usar y disfrutar de estas 

habitaciones, como lo hacemos en una casa con habitaciones cómodas, para que sirvan para 

las muchas actividades que conformaran si vida compartida.  

Pero en muchos matrimonios, se encuentran puertas cerradas con llave- esas puertas 

cerradas representan áreas en la relación que la pareja no ha podido explorar juntos.  Los 

intentos de abrir estas puertas conllevan al fracaso y a la frustración. No se puede encontrar 

la llave correcta, de manera que la pareja se conforma sólo con vivir en ciertas habitaciones 
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que sí pueden abrirse fácilmente, dejando el resto de la casa, con todas sus posibilidades 

prometedoras, sin explorar y sin usar. Sin embargo, hay una llave maestra que abrirá todas 

las puertas. No es fácil encontrarla, mejor dicho, debe ser forjada por la pareja, y esto puede 

ser muy difícil. Esto es, el arte de la comunicación marital efectiva.”13 
 

Las parejas que aprenden a comunicarse de forma efectiva son recompensadas con un 

matrimonio feliz, íntimo y pleno. Veamos de nuevo Efesios 4:25–27:  

 

“Por lo tanto, dejando la mentira, hable cada uno a su prójimo con la verdad, porque 

todos somos miembros de un mismo cuerpo. «Si se enojan, no pequen». No permitan que el 

enojo les dure hasta la puesta del sol, ni den cabida al diablo.”  
 

La iglesia es un lugar donde las parejas y familias son alentadas en sus relaciones por 

medio de los ejemplos que encuentran en otros y por las enseñanzas de la Palabra de Dios.  

Es a través de estas amistades y por medio de las enseñanzas de la sana doctrina, que las 

familias se fortalecen y son empoderadas para vencer estos problemas comunes y no 

permitirle cabida al enemigo.  

 Hay información nueva y empírica de los Estados Unidos que puede servirnos de 

soporte para esto. Un estudio recientemente publicado sugiere que las parejas que asisten a 

la iglesia juntos tienen niveles más altos de satisfacción relacional que las parejas que no lo 

hacen.  El estudio, Better Together: Religious Attendance, Gender and Relationship Quality/ 

Mejores Juntos: Asistencia Religiosa, Calidad de Género y Relacional, publicado por el 

Estudio del Instituto para la Familia, hizo encuestas a más de 1,600 adultos entre las edades 

de dieciocho y cincuenta y nueve.  El setenta y ocho por ciento de las parejas que asistían 

juntos a una iglesia reportaban ser “más felices” o ser “extremadamente felices” con sus 

relaciones, comparados con el sesenta por ciento de las parejas que no asistían a una iglesia.  

 

¿Qué hace que el acercamiento bíblico al matrimonio sea efectivo?  La respuesta es que 

el pacto bíblico del matrimonio no es sólo una declaración de un amor presente, sino de un 

compromiso de un amor futuro. Por lo tanto, el pacto del matrimonio no se trata de sentirse 

enamorado, sino de un compromiso de actuar en amor aun cuando uno no siente el deseo 

de amar. Las personas modernas tienden a pensar en el amor como que si fuese una 

emoción. Pero la palabra bíblica para el amor no denota simplemente la emoción de amor 

sino el amor como un compromiso. Dios nos amó tanto que DIO a su único Hijo. En el 

matrimonio cristiano, el amor no se basa solamente en una emoción, sino se fundamenta en 

el entendimiento de un pacto que es un compromiso para toda la vida.  

 

Los Principios Bíblicos de la Soltería  

Cuando enseñamos acerca de la familia, uno no debe de abandonar los principios 

bíblicos en relación con las personas solteras. La Biblia nos enseña que algunos tendrán el 

don de la abstinencia y deben de permanecer solteros. De hecho, el apóstol Pablo continúa 
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diciendo que su preferencia es que las personas permanezcan solteras, para que puedan 

concentrar sus pasiones en Cristo y en Su obra:  

 

“Yo preferiría que estuvieran libres de preocupaciones. El soltero se preocupa de las 

cosas del Señor y de cómo agradarlo. Pero el casado se preocupa de las cosas de este mundo 

y de cómo agradar a su esposa; sus intereses están divididos. La mujer no casada, lo mismo 

que la joven soltera, se preocupa de las cosas del Señor; se afana por consagrarse al Señor 

tanto en cuerpo como en espíritu. Pero la casada se preocupa de las cosas de este mundo y 

de cómo agradar a su esposo. Les digo esto por su propio bien, no para ponerles 

restricciones, sino para que vivan con decoro y plenamente dedicados al Señor.” (1 Corintios 

7:32–35 ESV).  
 

Aunque Pablo admite que esta dirección es poco práctica para la mayoría de las 

personas, hace una declaración obvia, que no debemos de tratar la soltería como que si 

fuese una anomalía o algo que debemos de evitar, sino como algo que puede ser 

perfectamente natural y aún preferible en ciertos momentos.  

John Stott, uno de los pastores y teólogos de la era moderna y un soltero de toda la vida, 

hizo esta observación:  
 

“¡A pesar de los rumores que indican lo contrario, nunca he hecho un voto solemne o 

tomado la decisión heroica para permanecer soltero!  Es más, durante mis años 20s y 30s, 

como la mayoría de las personas, yo estaba esperando casarme. De hecho, durante este 

período, dos veces empecé una relación con alguien quién creí era la elegida de Dios para ser 

mi compañera de vida.  Pero cuando llegó el momento de tomar una decisión, puedo decir 

que me faltó confirmación de parte de Dios para proseguir en la relación.  Así que retrocedí. 

Y cuando eso me sucedió por segunda vez, naturalmente empecé a pensar que quizás Dios 

quería que permaneciera soltero. ”14 
 

 La enseñanza más clara para aquellos que eligen no casarse puede encontrarse en las 

propias palabras de Jesús en Mateo 19:11–13 cuando estaba contestando las preguntas de 

los discípulos acerca de la soltería:  
 

“No todos pueden comprender este asunto —respondió Jesús—, sino solo aquellos a 

quienes se les ha concedido entenderlo.  Pues algunos son eunucos porque nacieron así; a 

otros los hicieron así los hombres; y otros se han hecho así por causa del reino de los cielos. 

El que pueda aceptar esto, que lo acepte.” (Mateo 19:11–13).  

 

En este pasaje, Jesús citó los motivos para no casarse. Primero, una persona puede 

“nacer un eunuco,” lo cual significa que una persona tiene un defecto de nacimiento el cual 

le previene congénitamente casarse. Segundo, una persona puede haber sido “hecha un 

eunuco por otros”, lo cual se refiere a una antigua práctica de mutilación forzosa pero 

también puede incluir otras situaciones impuestas que le impiden el casarse. Finalmente, 
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alguien puede simplemente elegir no casarse por razones espirituales, incluidos a esta 

categoría están aquellos que pudieron haber nacido con una predisposición homosexual, 

pero han escogido una vida de celibato para honrar la Palabra de Dios y lo que dice en 

relación a su diseño para el matrimonio heterosexual. 

 

El punto importante es que las Escrituras señalan tanto al matrimonio como a la soltería 

como ambas situaciones como aceptables delante de los ojos de Dios. Ambas han sido 

declaradas “buenas” por la Palabra de Dios (ver Génesis 2:18 y 1 Corintios 7:1), y un estilo 

de vida no debería de ser exaltado sobre el otro.  La iglesia debe de promover las maravillas 

y gozos del matrimonio y la familia, y al mismo tiempo proclamar los motivos válidos y sanos 

para permanecer solteros. 

 
La Importancia de la Pureza Sexual.   

Existe una gran confusión sexual en el mundo hoy, la iglesia debe de enseñar la 

importancia de la pureza sexual y el rol del hombre y la mujer dentro del matrimonio.  La 

Biblia celebra la intimidad marital (Cantares), provee de una fuerte teología para el 

significado de una relación sexual (Génesis 2–3), y nos advierte en contra de los peligros del 

sexo afuera del contexto del matrimonio (1 Corintios 7).  La iglesia tiene la responsabilidad 

de dar claridad a las enseñanzas de la palabra de Dios acerca del verdadero propósito de la 

experiencia sexual y dar sanidad y dirección para aquellos que sufren los efectos adictivos 

de la distorsión de ese propósito.  

 

La Instrucción de enseñar a los niños.  

En Deuteronomio 6:4–9, Dios le dio instrucciones a Moisés para criar a los niños en una 

comunidad de fe. Estas instrucciones, que luego se conocieron como “shema,” son 

instructivas para las familias que están criando a sus hijos dentro de la comunidad de la 

iglesia:  
 

“Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es el único Señor. Ama al Señor tu Dios con todo tu 

corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas.  Grábate en el corazón estas palabras 

que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en 

tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Átalas a tus 

manos como un signo; llévalas en tu frente como una marca; escríbelas en los postes de tu 

casa y en los portones de tus ciudades.”  
 

Notemos que este pasaje instruye a los padres a enseñar a sus hijos los mandamientos 

de las Escrituras en una amplia variedad de aplicaciones.  De forma similar, la familia de la 

iglesia debe de emplear muchos métodos diferentes y creativos de instrucción al unirse en 

sociedad con los padres para criar a sus hijos en la comunidad cristiana.  Cuando estemos 

enseñando a niños, es importante tener lo siguiente en mente:   
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• No evadas el tema del pecado. La enseñanza siempre debe de ser apropiada para cada 

edad, pero el problema del pecado es parte importante de un fundamento teológico 

fuerte.  

• Mantén la instrucción simple para que un niño pueda entender.  Comparte la Palabra 

de Dios de forma simple y honesta y confía que el Espíritu Santo hará el resto.  

• Evita convertir los puntos importantes en cuentos de hadas. No limites lo sorprendente 

de la Palabra de Dios a un grupo limitado de “historias seguras”. Permite que los niños 

experimenten el poder de la palabra de Dios.  

• Edifica sobre lo básico al reforzar las verdades más importantes del cristianismo.  

• Recuerda que niños más pequeños son pensadores literales y tienen dificultad 

entendiendo el simbolismo en las Escrituras, así que toma tu tiempo para explicar los 

conceptos bíblicos de forma que los niños lo puedan entender.  

 

 La iglesia debe de alentar a los padres para ser influencias principales de verdad y de 

discipulado con sus hijos al proveer recursos y programas que modelen las enseñanzas de 

Cristo. Las Iglesias saludables se enfocan en las familias y en los niños tomando muy en serio 

la responsabilidad de criar una nueva generación de creyentes por medio de la enseñanza 

de la Palabra de Dios de forma convincente y responsable. Trataremos ese tema en el 

siguiente capítulo.  

 

¿Qué es el Discipulado Bíblico en la Iglesia?  

Uno de los motivos más importantes por el cual enseñar la Biblia es tan importante 

para la salud de la iglesia es que el discipulado no sucede sin aprender las Escrituras. El 

discipulado y la enseñanza de la Biblia deben de ser una parte tan natural de la vida de 

iglesia que sus participantes no pueden evitar experimentar sus dinámicos resultados. Esto 

me lleva al siguiente punto de cómo las Iglesias deben enseñar la Biblia.  
 

1. Los Discípulos son Aprendices. 

La mejor manera de empezar un estudio de discipulado es con la definición del término.  

La palabra “discípulo” literalmente significa “aprendiz”. Por lo tanto, un discípulo de Jesús es 

alguien que está aprendiendo acerca de Jesús, al estudiar su palabra, y el discipulado 

describe este proceso de aprendizaje. Cuando Jesús dijo, “enséñales a obedecer mis 

mandamientos” él estaba dando instrucciones precisas a la iglesia acerca de cómo “hacer 

discípulos”. El discipulado dentro de la iglesia debe de ser intencionado para que sea 

efectivo.  Un discipulado no es accidental, sino que debe de planificarse. Varias cosas deben 

de establecerse para hacer que esta estructura del discipulado sea posible.   
 

• Membrecía. Primero, a iglesia debe de ser clara en definir lo que implica ser un 

miembro y cómo obtener esa. Aquellos que se unen a la iglesia deben de entender el 

significado y la importancia de ser miembros. Una clase para los nuevos miembros en la 
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cual el pastor y otros líderes enseñan lo que la Biblia dice acerca de ser miembros de la 

iglesia es una buena idea.  

• Desarrolle un Pacto. Segundo, las Iglesias deben de desarrollar una fuerte declaración 

de fe y un pacto para ayudar a los miembros a entender el camino del discipulado. En 

muchos contextos, las normas de la iglesia son también muy importantes.   

• Diseñe una Estrategia de grupos pequeños. Tercero, la iglesia debe de utilizar alguna 

variación de una estructura de grupo pequeño para alentar el estudio de la Biblia, la 

comunión y el aprendizaje dentro del contexto del ministerio de la enseñanza de la 

iglesia. De esta forma, el enfoque de las creencias de la iglesia se puede reforzar con la 

dirección del liderazgo. Debe de darse un cuidado especial al entrenamiento de líderes 

de pequeños grupos y mantener un contacto bien cercano con lo que sucede en estos 

grupos.  Los grupos dentro de la estructura de la iglesia necesitan una rendición de 

cuentas constante y fuerte como recibir aliento de parte de sus líderes.  

 

2.  Un Discipulado Bíblico Requiere de Buenos Líderes  
Utiliza entrenamiento uno a uno o uno a dos con los líderes clave para construir el 

núcleo de influencia dentro de la iglesia.   La clave para el crecimiento y la salud en cualquier 

iglesia se encuentra en la proyección del liderazgo clave hacia el exterior desde la parte 

central.  El reclutamiento y el entrenamiento de líderes claves es de suma importancia para 

desarrollar una estructura para el discipulado.  A continuación, veremos cuatro tipos de 

personas que debemos buscar en el ministerio:  
 

• Los influenciadores —los líderes naturales 

• Los que trabajan duro—personas que dedicaran tiempo y esfuerzo   

• Los entusiastas—personas que se sienten altamente motivados  

• Los entrenables—personas entusiasmadas por aprender y en ser entrenados.  

 

3.   Establezca un Modelo de Discipulado 
Un método de discipulado que debemos considerar está basado en las metáforas de 

siembra que Jesús utilizó en el Nuevo Testamento. Jesús describió el crecimiento del reino 

como algo orgánico y natural, opuesto a un proceso mecánico o estático. Considero que hay 

un buen motivo para esto— el crecimiento spiritual en sí, es dinámico, impredecible y 

orgánico lo cual hace que pensar en el discipulado de manera similar, lo cual será útil y 

apropiado.  Con eso en mente, piensa en el crecimiento espiritual tal y como ocurre con el 

crecimiento de una semilla, hasta que ésta se convierte en una planta madura. Este modelo 

para el discipulado puede resumirse de la siguiente forma:  

 

• Hay un lugar donde debes de comenzar (SEMILLA) 

• Hay amigos que debes encontrar (TIERRA) 

• Hay verdades que necesitas saber (RAICES) 

• Hay disciplinas que necesitas vivir (VID) 
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• Resultando en la persona que Dios desea que seas (FRUTO) 
 

Veamos estas etapas del discipulado:  
 

La SEMILLA: Este método de discipulado comienza con un pleno entendimiento del 

significado de la salvación y de la conversión. El crecimiento spiritual tiene un punto de 

partida cuando un individuo recibe a Cristo en su vida como Señor y Salvador. Él luego 

confiesa su pecado y reconoce la obra de Cristo en la cruz como un sacrificio de expiación.  

Esto resulta en una transformación spiritual que comienza como una semilla en buena tierra 

y continúa con el establecimiento de la obra del Espíritu Santo echando raíces profundas y 

resultando en una vida cambiada. Jesús dijo: 

 

“Ciertamente les aseguro que, si el grano de trigo no cae en tierra y muere, se queda 

solo. Pero, si muere, produce mucho fruto.” (Juan 12:24). 

 

La analogía de una semilla muriendo tiene dos significados. Primero, señala a la muerte 

de Jesús como la base para nuestra nueva vida en Él.  Segundo, ilustra como nosotros como 

creyentes debemos morir a nosotros mismos para poder recibirle en nuestras vidas.  
 

“Y él murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió 

por ellos y fue resucitado.” 2 Corintios 5:15 

 
La TIERRA: El creyente necesita un ambiente para el crecimiento fuerte tal y como la 

semilla necesita buena tierra para arraigarse y crecer a ser una planta fuerte.  Jesús enfatizó 

este punto en la parábola de las tierras:  

 

“Un sembrador salió a sembrar. Al esparcir la semilla, una parte cayó junto al camino; 

fue pisoteada, y los pájaros se la comieron. Otra parte cayó sobre las piedras y, cuando 

brotó, las plantas se secaron por falta de humedad. Otra parte cayó entre espinos que, al 

crecer junto con la semilla, la ahogaron.  Pero otra parte cayó en buen terreno; así que brotó 

y produjo una cosecha del ciento por uno». (Lucas 8:5-8 NIV).  
 

Ciertamente, esta parábola tiene algo que decirnos acerca de nuestra disponibilidad de 

escuchar y recibir la Palabra de Dios, pero quiero que nos enfoquemos en un significado más 

comprensivo. Piensa acerca de la importancia de un ambiente de crecimiento. Para los 

creyentes, ese ambiente es una comunidad cristiana, donde los creyentes aprenden juntos 

al vivir la vida unidos, sirviéndose unos a otros, alentándose, y motivándose en amor y en 

buenas obras. Pablo dice esto en Efesios 4:15–16:  
 

“Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo como aquel que es 

la cabeza, es decir, Cristo. Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor, sostenido 

y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro.” 
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La RAÍZ:   el crecimiento ocurre para los creyentes que establecen raíces profundas en el 

estudio de la Palabra de Dios, teniendo un mentor, y en la enseñanza. Jesús dijo:  

 

“Pero el que recibió la semilla que cayó en buen terreno es el que oye la palabra y la 

entiende. Este sí produce una cosecha al treinta, al sesenta y hasta al ciento por uno». 

(Mateo 13:23).  

 

Notemos que Jesús dijo, “El que escucha la palabra y la entiende.” Los creyentes deben 

de aprender y entender el significado de las doctrinas esenciales de la fe.  Esas doctrinas 

incluyen temas tales como la naturaleza de Dios y la Trinidad, la naturaleza de las Escrituras, 

la naturaleza y obra de Cristo y el nacimiento virginal, el significado de la creación y 

redención, la obra y propósito de la iglesia, la eventual segunda venida de Cristo, y el fin de 

los tiempos. Una doctrina es todo lo que la Biblia tiene que decir acerca de un tema 

significativo. Por ejemplo, si hicieras una recopilación de todas las enseñanzas de la Biblia 

acerca de la salvación, tendrías la doctrina de la salvación. (Estos se encuentran en el 

manual de Glomos FUNDAMENTOS, Doctrina Sólida.) 

Muchas personas equivocadamente creen que la doctrina no es importante—que lo 

único que se necesita para ser un buen cristiano es amar a Jesús.  Pero amar a alguien es 

llegar a conocerle. Por ejemplo, cuando yo me enamoré de mi esposa, me convertí en un 

estudiante de su manera de hacer las cosas.  Yo quería saber todo acerca de ella y saber lo 

que le gustaba y lo que no. Entre más la conocía, más la amaba. Lo mismo es verdad en 

nuestra relación con Dios. Jesús dijo, “Si me aman, obedezcan mis mandamientos.”  Amar a 

Jesús es conocer y obedecer su Palabra, lo cual significa que la doctrina es esencial para 

amar a Jesús. Piensa en las palabras en Salmos 1:  

 

“Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en la senda de 

los pecadores ni cultiva la amistad de los blasfemos, sino que en la ley del Señor se deleita, y 

día y noche medita en ella. Es como el árbol plantado a la orilla de un río que, cuando llega 

su tiempo, da fruto y sus hojas jamás se marchitan. ¡Todo cuanto hace prospera!”  
 

Profundizar en la Palabra de Dios es como enraizarse profundamente en la tierra y 

encontrar la fuente de agua. Esto es lo que ocurre cuando nos deleitamos en nuestro amor 

por Dios.  

 

La VID: La vid o el tallo es la energía vertical que sale de las raíces que tratan de buscar 

la luz que les da vida.  Jesús dijo:   
 

“Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará 

mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.” (Juan 15:5).  
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 Piensa en la vid como la vida en Cristo. A través de su espíritu y su poder, practicamos 

lo que sabemos que es cierto en Él. Conforme como creyentes establecemos nuestras raíces 

profundamente en la sana doctrina, practicamos las disciplinas de la fe como medios para 

crecer íntimamente con Cristo y desarrollar relaciones fuertes con otros creyentes. Las 

disciplinas principales de la fe incluyen el estudio de la Biblia, la oración, la adoración, el 

servicio, el ayuno, dar y la evangelización.  

 

El FRUTO:   El resultado de la vida en comunidad bíblica, desarrollando raíces profundas 

en las doctrinas de la fe y demostrando esas creencias en disciplina espiritual es que los 

creyentes asumen el carácter de Cristo.  Jesús dijo:   
 

“Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que permanecen en mí y yo en 

ellos producirán mucho fruto porque, separados de mí, no pueden hacer nada.” (Juan 15:5 

NTV).  
 

 ¿Cómo se ve el carácter de Cristo? Gálatas 5:22-23 nos pinta una imagen:   

 

“En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 

fidelidad, humildad y dominio propio.”  

 

Preguntas de Discusión:  

 Cuando el fruto del Espíritu comienza a mostrarse en los miembros de su iglesia, ¿Qué 

impacto tienen en las relaciones de la iglesia? ¿Qué impacto tienen en las relaciones fuera 

de la iglesia, en la comunidad?  

 

Nuestra iglesia ha encontrado que este modelo de discipulado ha provisto una 

ilustración muy útil del proceso del crecimiento espiritual. El modelo se apega a las 

enseñanzas de Jesús acerca de que el crecimiento espiritual es un proceso orgánico y 

dinámico que depende de su gracia y obra. Usamos este modelo en nuestra enseñanza, en 

nuestros pequeños grupos de ministerio y en nuestras instrucciones para nuevos miembros.  

Aunque este modelo ha sido de gran utilidad, el método del discipulado- es secundario 

a la necesidad de hacer discípulos, la cual debe una prioridad dentro de la estructura de la 

iglesia.  

 La formación de discípulos no es simplemente un programa en la iglesia, o una idea 

posterior— es el resultado deseado de la vida de la iglesia.  Formar discípulos es lo que la 

iglesia hace, simple y sencillo. El discipulado es a iglesia como carro es a Ford, lo que avión 

es a Boeing, lo que computadora es a Apple. Por lo tanto, un componente crucial del 

liderazgo es continuamente evaluar cómo está la iglesia en esta labor tan esencial.  Para 

continuar con la analogía de los negocios, el popular consultor de negocios Peter Drucker a 

menudo observaba los buenos líderes de negocios y les preguntaba dos cosas:  
 

• ¿Cuál es mi negocio?  
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• ¿Cómo va el negocio?  
 

 Como líderes de la iglesia debemos de conocer nuestro negocio bien. Jesús instruyó a 

la iglesia que debía “hacer discípulos de todas las naciones,” un mandato y propósito 

declarado que está por encima de cualquier otra prioridad. La pregunta, “¿Cuál es tu 

negocio?,” es importante porque debemos de reconocer no solo cual es nuestro negocio, 

sino también cual no es nuestro negocio. No todo lo que aparenta ser importante tiene gran 

importancia, y por lo tanto, no ameritan el uso de los recursos de la iglesia.  

 La iglesia debe de enfocarse en su negocio principal –hacer discípulos- y evitar 

entramparse en lo que no es su negocio. He encontrado que determinar lo que NO debemos 

estar haciendo es tan importante que determinar lo que SI debemos de estar haciendo.   

La segunda pregunta, “¿Cómo va el negocio?” es de igual importancia. Los líderes 

necesitan desarrollar medidas tangibles para medir cómo están funcionando los métodos de 

discipulado dentro de la iglesia, tal y como la asistencia a la adoración, los estudios Bíblicos, 

y los bautismos.  Mucho más importante que esto, es el número de personas involucradas 

en el círculo del liderazgo de la iglesia.  ¿Quiénes son los líderes más activos, y como se les 

motiva y apoya en su discipulado? Entre mayor sea el círculo del liderazgo, haya más 

discípulos nuevos, más saludable será la iglesia.  

Pero no debemos de subestimar otras medidas menos tangibles y más subjetivas, que 

pueden ser las más críticas: ¿Cómo adoran en verdad las personas y traen gloria a Dios con 

sus vidas?  Este es el tema que exploraremos en el siguiente capítulo.  

 

Integración y Aplicación 

 

Para Mayor Discusión 

• ¿Porque es importante enseñar la Biblia en la iglesia? ¿Cuál es la naturaleza de la Biblia?   

• ¿Qué nos enseña la Biblia acerca del matrimonio?  

• ¿Qué nos enseña la Biblia acerca de la soltería? 

• ¿Qué temas importantes acerca de las relaciones familiares se responden en las 

Escrituras?   
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Capítulo 5 
 

Las Iglesias Saludables 

Adoran en Espíritu y Verdad 
 

“Pero se acerca la hora, y ha llegado ya, en que los verdaderos adoradores rendirán culto 

al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. 

Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.” 

Juan 4:23-24 
 

Resultados – Como resultado de completar este capítulo, los estudiantes:   

• Comprenderán el significado de la adoración. * 

• Entenderán cómo Dios nos creó para adorar.  

• Tendrán claridad del significado de adorar en espíritu y verdad.  

• Se comprometerán con la importancia de la adoración en la iglesia.  * 

• Serán capaces de conectar la adoración y la fe. * 

 

Comencemos 

En una pequeña aldea en España hace mucho tiempo, los aldeanos recibieron noticias 

que su rey venía de visita. Aunque estaban gozosos por el honor, eran muy pobres y se 

preguntaban qué tipo de regalos podrían darle al Rey que estuviera a su alcance.  A pesar de 

sus recursos limitados, los pequeños viñedos de la aldea estaban entre los mejores del 

mundo, produciendo de los vinos más finos en toda España.  Así que los aldeanos decidieron 

que contribuirían su mejor vino como un regalo combinado para el rey.  

Muy temprano en el día que llegaría le Rey, cada familia se acercó a la plaza del pueblo 

con su mejor vino y vertió su ofrenda en un barril que tenía un embudo en una de sus 

verteros. Con gran anticipación, anticiparon ver al rey disfrutar el mejor vino que jamás 

hubiera probado. Cuando él llegó, se escoltó al rey a la plaza del pueblo donde se le 

presentó ceremoniosamente con una copa de plata y se le invitó a sacar vino del barril para 

probar el mejor vino que los aldeanos tenían que ofrecer. Pero cuando llenó su copa y 

probó el vino, se sorprendió de que solo probara agua.  

¿Acaso algún hacedor de milagros había convertido el vino en agua? ¿Había alguien 

robado acaso todo el vino que estaba ahí para el rey?  De hecho, nada había cambiado de 

forma milagrosa, y nadie se había robado nada. La verdad es que cada aldeano había 

pensado, “Yo me quedaré con mi mejor vino y solo pondré agua en el recipiente, y nadie se 

dará cuenta. Van a haber tantas copas del mejor vino en ese barril que no extrañarán el 

mío.” Después de todo lo que se había hecho y dicho, el rey partió de un pueblo de 

personas que simplemente habían hecho toda la simulación de mostrar su amor y 

admiración pero que en realidad no habían ofrecido lo mejor de sí.  
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Esta Antigua fábula ilustra nuestro quinto principio: Una iglesia saludable es una 

comunidad de adoradores, y la adoración significa traer lo mejor de nosotros mismos. La 

verdadera adoración es adorar en espíritu y en verdad. La adoración tiene un mayor 

significado que solo cantar unas cuantas canciones de alabanza o de levantar unas cuantas 

oraciones durante un servicio de iglesia.  Ser una comunidad de adoradores significa poner 

nuestro amor por el rey al centro de nuestros corazones y traerle a Él lo mejor. Cualquier 

cosa menor a eso es solo hacer el parapeto.  

 

Profundizando  

¿Qué es la adoración? 

La adoración es el acto de glorificar a Dios en su presencia con nuestras voces y 

nuestros corazones. La adoración es el motivo por el cual fuimos creados— está en la 

médula de nuestro ser.  De hecho, toda la creación fue hecha para su gloria y adoración.   

 

“Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos. 

Un día transmite al otro la noticia, una noche a la otra comparte su saber.”  

Salmos 19:1–2 
 

El Catecismo de Westminster Shorter declara, “La meta principal de un hombre es 

glorificar a Dios y disfrutarle para siempre.” Esta verdad tiene muchas ramificaciones para el 

individuo y para la iglesia. Veamos juntos el significado, la importancia, y la expresión de la 

adoración en la iglesia local.   

 

1. Dios nos creó para Adorar  

Dios nos creó para adorar. Consecuentemente, nunca hay un momento cuando el 

corazón humano no esté adorando algo. El Salmista lo dijo de la siguiente manera:  

 

“Oh Dios, tú eres mi Dios; yo te busco intensamente. Mi alma tiene sed de ti; 

    todo mi ser te anhela, cual tierra seca, extenuada y sedienta.” (Salmos 63:1).  

 

 Anhelamos adorar con una sed insaciable. En su canción, “Hay que servir a alguien”, el 

cantante de música folclórica Bob Dylan, escribió estas líneas:  
 

“Hay que servir a alguien. Puede ser al diablo, o puede ser al Señor, pero hay que servir 

a alguien.”  
 

Bob Dylan, un músico norteamericano y prolífero compositor, no es un teólogo, pero en 

este caso, su canción pega justo en el blanco. Ya que fuimos creados para dorar, nuestros 

corazones deben “servir a alguien”, algo, o algún deseo.  El pastor de la ciudad de New York, 

Tim Keller definió la adoración como, “un acto de atribuir el valor más alto a algo o alguien 

que involucre todo su ser.”15 Nuestro problema viene cuando le atribuimos ese valor 

máximo a cosas y no a Dios. De hecho, la idolatría es nuestro pecado más grande. El primero 
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de los Diez Mandamientos es “No tendrás otro Dios,” Sin embargo, continuamente ponemos 

otras cosas en el centro de nuestras vidas en lugar del Señor Dios. O como lo dijo Juan 

Calvino, “El corazón humano es una fábrica perpetua de ídolos.” 

Nuestros ídolos no están hechos de madera, piedra o metal, sino que son esas cosas 

fuera del propósito de Dios que creemos nos traerán gozo y bienestar.  La gran ironía es que 

nuestros ídolos a menudo son cosas buenas, como la familia, las relaciones, una carrera, y el 

deseo de ser aceptado. Pero cuando ponemos esas cosas en el centro de nuestro corazón, 

se convierten en algo opresivo y condenador. Nuestros corazones fueron creados para 

adorar, y si no estamos adorando al Señor Dios, inevitablemente colocaremos otras cosas en 

el centro de nuestros corazones, lo cual nos causará problemas, estrés y dolor en el corazón.  

La única solución es alinear nuestros corazones con el propósito por el cual fuimos creados, 

lo cual es el motivo por el cual nuestra adoración en la iglesia local es tan valiosa.  

En nuestra adoración, el Espíritu Santo puede dirigirnos para salir de la idolatría y del 

engaño, para que podamos enfocar nuestros corazones en la verdad de Jesús. 1 Juan 2:20–

21 dice:  

 

“Todos ustedes, en cambio, han recibido unción del Santo, de manera que conocen la 

verdad. No les escribo porque ignoren la verdad, sino porque la conocen y porque ninguna 

mentira procede de la verdad.”  

 

A un escultor una vez se le pregunto cómo podía tomar un bloque de granito y 

convertirlo en algo tan asombroso como un caballo. Él dijo, “Es simple, en realidad. Yo 

simplemente le quito todo lo que no tiene la apariencia de un caballo.” Eso es lo que el 

Espíritu Santo hace en nuestras vidas: el Espíritu usa su cincel y quita todo lo que no se 

parece a Jesús y nos dirige a la semejanza de Cristo. El espíritu nunca va a contradecir la 

verdad de las Escrituras, ni nos distraerá de la verdadera naturaleza y carácter de Jesús.  

 

2. La adoración es Personal y Comunal.   
En nuestra definición de adoración, observamos que es un acto de adorar a Dios con 

nuestras voces y corazones.  Es un acto de glorificar a Dios, sin embargo, todos los aspectos 

de nuestra vida deben ser entregados para el propósito de adorarle a Él. De manera que, 

para los fines de este capítulo, no pensaremos en la adoración en el sentido amplio, sino en 

el sentido de adorar como algo que hacemos especialmente cuando entramos en su 

presencia—cuando estamos conscientes de la alabanza y adoración que le damos en 

nuestros corazones al usar nuestras voces y hablar acerca de él con otros en el contexto de 

una reunión de creyentes.  

La adoración es fundamental para la salud de una iglesia porque es la expresión pública 

de la prioridad más alta del corazón humano. Cuando una iglesia se reúne para adorar en 

público, los creyentes expresan de forma colectiva lo que resuena dentro de su ser.  
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“Vengan, postrémonos reverentes, doblemos la rodilla ante el Señor nuestro Hacedor.” 

  Salmos 95:6 

 

El Salmista dice, “Vengan, postrémonos…” la adoración no solo es personal, sino 

colectiva. Porque Dios nos creó para adorar, nuestros corazones anhelan y buscan adorar de 

manera instintiva. Cuando experimentamos una verdadera adoración en espíritu y verdad, 

nos toca de forma profunda al recordarnos de quién somos y para qué fuimos creados.  

 

Yo tengo el privilegio de ser el pastor de una iglesia que ama cantar. Semana tras 

semana, cuando nos reunimos para adorar el sonido de mi familia eclesial resuena sobre mí 

al estar de pie en la primera fila, mientras me preparo para predicar. Ha habido momentos 

cuando he dejado de cantar sólo para escucharlos. En casi todas esas ocasiones, el sonido 

de mi iglesia cantando hace que me llene de emoción por dentro. No porque sean grande 

cantantes pulidos, sino por qué adoramos de forma colectiva a un gran Dios. Sus voces 

unidas una declaración muy fuerte acerca de nuestras vidas juntos.  

Como su pastor, sé que los hombres y las mujeres que me rodean están cantándole a 

Dios mientras enfrentan problemas matrimoniales, mientras luchan contra el cáncer, 

mientras sienten la incertidumbre de la pérdida de un trabajo o de luchas relacionales. He 

llegado a entender que la adoración no es solo algo que hacemos; sino que esto hace algo 

en nosotros. Nuestra adoración no solo tiene un aspecto vertical al levantar nuestras voces 

a Dios, tiene un aspecto horizontal al cantar para y con los demás. Yo creo que esto es lo 

que Pablo tenía en mente cuando amonestó a los de Éfeso;   
 

“No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno. Al contrario, sean llenos del 

Espíritu. Anímense unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales. Canten y 

alaben al Señor con el corazón, dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en el 

nombre de nuestro Señor Jesucristo. Sométanse unos a otros, por reverencia a Cristo.” 

Efesios 5:18-21 
 

“Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: instrúyanse y 

aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y canciones espirituales 

a Dios, con gratitud de corazón.” Colosenses 3:16 
 

 Cuando la iglesia canta como un cuerpo, están “hablando unos con otros”, lo cual 

amonesta y alienta colectivamente en la fe. En Cristo, somos un cuerpo. Demostrar esa 

realidad en la adoración requiere que podamos escucharnos a nosotros mismos y escuchar 

unos con otros cantando. ¡Es una afirmación colectiva que nos dice que somos uno, y 

creemos lo que estamos cantando a pesar de donde estamos espiritualmente o lo que 

estamos enfrentando emocionalmente como individuos! Nuestra adoración colectiva sirve 

como testimonio de la bondad de Dios y nos recuerda que todos estamos en esto juntos.  

A menudo le recuerdo a mi iglesia que cantar es una meditación. El valor de cantar las 

canciones de la fe es que refuerzan el contenido bíblico y la verdad del evangelio. ¡Yo 
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bromeaba que cuando mis hijos eran pequeños, yo los oía el domingo por la tarde cantando 

las canciones que se habían cantado el domingo por la mañana, pero nunca los oí recitando 

mi sermón!  Cantar es una técnica de meditación que nos permite reforzar las verdades que 

hemos aprendido en las Escrituras.  

 

3.  Adoración en Espíritu y Verdad 

Leamos las palabras de Jesús al comienzo del capítulo de Juan 4:23: 

 

“Ha llegado ya, en que los verdaderos adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en 

verdad.” 
 

La adoración es tanto un ejercicio del corazón y de la mente.  La verdadera adoración, 

dice Jesús, es en espíritu y verdad.  La parte de la “verdad” se explica a sí misma — con la 

venida de Jesús, la verdad se centra en su persona y su obra, aquel quien es en sí “la 

verdad,” y el mensaje acerca de sus logros de salvación por nosotros, lo cual es “la palabra 

de la verdad, el evangelio” (Colosenses 1).  Es esta “palabra de verdad” (Santiago 1) por el 

cual se nos da un nuevo nacimiento; esta “palabra de verdad” (2 Timoteo 2:15) que los 

líderes de la iglesia deben de manejar correctamente y debe saturar nuestra adoración.   

¿Pero qué sucede con el “espíritu”? ¿Estamos hablando de nuestro espíritu o el Espíritu 

de Dios? La declaración de Jesús en Juan 3:6 nos ayuda: “Lo que nace del cuerpo es cuerpo; 

lo que nace del Espíritu es espíritu.” No es un asunto de tener uno sin el otro; es tanto 

espíritu como verdad a la vez. Para aquellos que son nuevas creaturas en Cristo, nuestro 

espíritu le debe su existencia y vitalidad al Espíritu de Dios.  Como lo escribe John Piper,  
 

“La verdadera adoración proviene solo de espíritus que han sido avivados y han sido 

hechos sensibles por el despertar del Espíritu de Dios.  El Espíritu de Dios enciende y energiza 

nuestro espíritu.” 
 

La adoración cristiana involucra tato el corazón como la cabeza.  Necesita una verdadera 

doctrina acerca del Padre y su Hijo, y su obra de salvación, y cómo ese conocimiento nos 

lleva a una adoración apasionada. Es tanto un asunto del corazón como un asunto de la 

mente. Piper lo resume cómo “fuertes afecto para Dios arraigados en la verdad.” 

La adoración debe de ser vital y real en el corazón, y la adoración debe de descansar en 

una percepción verdadera de Dios. Debe de haber espíritu y debe de haber un 

entendimiento de la verdad.  La verdad sin emociones produce una ortodoxia muerta y una 

iglesia llena (o media llena) de espectadores artificiales. Por otro lado, la emoción sin una 

verdad produce una emoción vacía que resulta en falta de profundidad. Pero la verdadera 

adoración proviene de personas que están profundamente emotivas y que aman la 

profunda y sana doctrina.   Afectos fuertes por Dios arraigados en la verdad son la medula y 

hueso de la adoración bíblica, centrada en el evangelio.  

 Entonces la esencia de la verdadera adoración no es externa, sino interna—corazón y 

cabeza, emoción, pensamiento, espíritu y verdad—ya sea que estemos hablando acerca de 
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toda la vida como adoración o como las reuniones colectivas para adorar.  Somos tentados a 

identificar la adoración con lo que es externo: el tamaño del edificio, el tamaño del público, 

los dones de los músicos o del predicador, lo que la gente en la congregación está haciendo 

o no. Pero mientras lo externo moldee nuestra adoración, nuestra contribución es 

insignificante, esas cosas no son la esencia. Estas no son la adoración en sí, por lo cual no 

deben romperla.  La verdadera adoración no se centra en las formas de adoración, sino en 

lo que está sucediendo en el corazón del adorador.  

 

4.  La adoración es vital para la iglesia  

La adoración pública es uno de los aspectos más importantes de la vida de la iglesia por 

tres razones:  

 

Primero, la adoración proclama y refuerza la realidad del evangelio de forma repetida a 

los miembros de la iglesia. Hay gran valor en continuamente repetir las realidades más 

importantes de la vida.  Eso es lo que la adoración regular hace. La adoración de la iglesia, ya 

sea cantando o predicando, por medio de un bautismo o por la cena del Señor, ejercita esos 

temas principales con las tradiciones de la adoración de la iglesia.  De esta forma, repetir la 

adoración semanalmente tiene un efecto acumulativo en las vidas de las personas.   

 

Segundo, los atributos físicos de Jesús en la tierra son vistos dentro de la vida de la 

iglesia y se demuestran en la experiencia de la adoración. En efecto, la iglesia sirve la “obra 

de Cristo ahora” en la forma que lleva a cabo su misión y la presencia física de la iglesia 

demuestra su vida y obra. Porque ninguna persona en la iglesia posee todos los dones del 

Espíritu, las reuniones de adoración unen todos esos dones y los pone en orden de acuerdo 

con sus diferentes funciones.   

La diversidad del cuerpo de Cristo engloba la “sabiduría manifiesta de Dios” y lo 

manifiesta por medio de las experiencias compartidas y por el uso de los dones (Efesios 

3:10). En este sentido, la adoración es testimonio de la presencia y obra de Cristo para todos 

los que se reúnen.   

 

Tercero, la adoración es un recordatorio de las prioridades del cielo.  Es la congregación 

unida diciendo, “Venga tu reino, aquí en la tierra como en el cielo.” Porque todos fuimos 

creados para ser personas del cielo, donde la adoración es perfecta y completa, nuestra 

experiencia combinada en la adoración en esta vida hace que la vida tenga un enfoque 

diferente.  

Yo considero toda la reunión en sí un acto de adoración, no sólo el tiempo que la 

congregación pasa cantando juntos. Desde el momento en que el pastor se para delante de 

la congregación para darles la bienvenida, hasta el momento de la oración de cierre, la 

iglesia está en adoración. Toda la adoración debe de apuntar a las personas hacia el 

evangelio y centrar su atención en lo que tiene “la primera importancia” (1 Corintios 15:3–

4). La bienvenida y la oración deben de ser de corazón; los líderes deben de ser gozosos e 
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involucrados; la predicación debe de ser directamente de las Escrituras y debe de exponer la 

verdad del texto; y los cantos deben de tocar corazones y mentes, apuntando a las personas 

hacia la esperanza de Cristo.  

Pablo le dijo a la iglesia en Éfeso que debían expresar públicamente su adoración. En mis 

muchos años de ser un pastor, he aprendido que tres cosas deben de estar en su lugar para 

una expresión efectiva de la adoración pública: intencionalidad, sinceridad y variedad.   

 
Intencionalidad  

 La adoración necesita ser bien planificada, pensada con anticipación y oración.  Los 

cantos deben de ser meditaciones de las Escrituras y ricas en doctrinas. Aquellos que dirigen 

alabanza deben de estar bien ensayados y deben de planificar en oración cada detalle del 

servicio.  Una buena planificación ayudará a la congregación a adorar de forma más afectiva.  

Dios merece nuestra adoración y ciertamente merece nuestra planificación e 

intencionalidad.  
 

Sinceridad.  

 La adoración debe de ser dirigida por el Espíritu y debe de ser sincera. Si aquellos 

que dirigen alabanza no están adorando de una forma sincera, o si están sólo haciendo un 

espectáculo más que dirigiendo, la congregación no los va a seguir en adoración. Los líderes 

de alabanza necesitan adorar en verdad y dirigir a otros en esa adoración. Por lo tanto, es 

extremadamente importante que los líderes tengan una caminata genuina con el Señor.  

 

Variedad.  

 La Biblia dice, “canta al Señor, cántico nuevo” (Salmos 96:1). La adoración debe de 

enfocarse en la música del corazón de la comunidad de fe, pero con variedad y excelencia.  

¿A qué me refiero con “música del corazón”? Esta música va directo al corazón de los 

adoradores y es música de la cultura local.  

En mis viajes, he cantado himnos acompañados por un órgano en una iglesia en 

Cambridge, Inglaterra, he adorado con un pianista clásico en una iglesia bajo tierra en Sofía, 

Bulgaria, con djembes en Uganda, con la música rítmica de los caparazones de tortugas en 

Guatemala, con birimbaos y tambores en Brasil, y con himnos antiguos y tonadas modernas 

en mi propia iglesia. ¡Qué increíble variedad de música se utiliza cada domingo en las 

iglesias alrededor del mundo para levantar el nombre de Jesús! El estilo de adoración no 

importa; lo que importa es lo que sucede en el corazón del adorador.  

 

Hace años, estuve en Jerusalén en un tour de las ruinas de la casa del Sumo Sacerdote 

del primer siglo Caifás, donde tuvieron prisionero a Jesús la noche previa a su muerte. En 

una de las gradas estilo caracol, había una gran fila de cristianos de todo el mundo que 

silenciosamente se abrían paso hasta el sombrío calabozo donde Jesús ciertamente había 

pasado horas agonizantes en oración. Pude notar la universalidad sorprendente de las 
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personas en esa fila: cristianos de Europa, de las Américas, África, y Asia—todas sirviendo al 

mismo Señor y esperando su tiempo de adoración y oración.  

De repente, de la parte de abajo del calabozo se rompió el silencio cuando un grupo de 

coreanos se reunieron en un círculo cantando “Aleluya.” Es interesante notar que Aleluya es 

quizás la única palabra que se pronuncia de la misma manera en todos los idiomas. El 

resultado era predecible. Sin ningún ensayo previo, toda la fila se unió en el mismo coro y 

por algunos minutos todos estábamos cantando la misma canción, alabando al mismo 

Salvador, nuestras voces hacían eco en las paredes de piedra de ese frio calabozo. Me sentí 

muy cerca del cielo. 

Creo que experimenté lo que el cielo escucha cada semana en el Día de Resurrección.  

No importan los diferentes idiomas, denominaciones o culturas. Cuando Cristo es exaltado 

en cualquier estilo o verso, el cielo se une. Me he percatado de que cada persona tiene un 

idioma especial del corazón que se expresa en un estilo particular de adoración. La meta del 

líder es hablarle a cada uno en ese idioma del corazón. En Pentecostés al proclamarse el 

evangelio, todos lo escucharon en su propio idioma. Una iglesia saludable continuamente 

lucha por proclamar el evangelio teniendo como meta llegar al idioma del corazón del 

oyente, y hacerlo en espíritu y en verdad.   

 

¿Porque es la adoración importante para la fe?  

Nuestra fe se fortalece al adorar con otros creyentes. La adoración es testimonio 

compartido.  Es una confirmación para el corazón humano que no estamos solos en nuestro 

viaje.  Dos de los grandes beneficios de la adoración es que renueva nuestra fe y restaura 

nuestro gozo.  
 

“Pero los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas; volarán como las águilas: 

    correrán y no se fatigarán, caminarán y no se cansarán...”   Isaías 40:31 
 

A menudo las personas se despiertan el domingo por la mañana y no desean ir a la 

iglesia, pero después de adorar, se sienten con energizados. Eso sucede porque la adoración 

tiene un impacto renovador sobre nosotros. Fortalece nuestras emociones y nuestra fe.  

Ninguna otra cosa en la vida puede hacerte sentir renovado y energizado más que adorar 

con otros creyentes.  

 Cuando dirigimos a las personas en adoración, no somos diferentes al entrenador de 

boxeo en la película de “Rocky.” En una de las escenas de pelea, Rocky está luchando en la 

pelea de su vida, y está haciendo lo mejor que puede, pero le están dando una paliza. Suena 

la campana, y se tambalea al lateral del ring. Llega a la esquina, y el entrenador dice, "¡Estas 

haciéndolo bien, continúa así!"  El entrenador tira algo de agua sobre él, le viste sus heridas, 

le da palmadas en su espalda y le dice, "Ahora regresa y sigue peleando." 

Eso es bien parecido a lo que sucede los domingos en la adoración colectiva. La 

adoración nos recuerda lo que es importante.  Coloca nuestras vidas la perspectiva correcta 

y nos recuerda porque fuimos creados.  El poder de la adoración alienta a las personas y les 
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dice, "Tú estás haciendo un buen trabajo. ¡Ahora ve allá afuera y sigue peleando!"  Pero no 

es el líder de alabanza o el pastor quién renueva las fuerzas. Es la Palabra de Dios y meditar 

en las verdades de Dios al cantar y tener comunión con otros creyentes lo que impacta el 

corazón y alienta al creyente.  

 

"Adoren al Señor con regocijo. Preséntense ante él con cánticos de júbilo."  Salmos 100:2 

 

Las personas deben de energizarse y renovarse en la iglesia.  La Biblia dice que debemos 

de adorar al Señor con júbilo—no con aburrimiento, tristeza, enojo, o por compromiso.  La 

iglesia saludable es un lugar de adoración jubilosa donde el pueblo de Dios se renueva y se 

fortalece.  

 

"Yo me alegro cuando me dicen: «Vamos a la casa del Señor»." Salmos 122:1 

 

Integración y Aplicación: 

¿Cuál ha sido la mayor revelación para ti al concluir este capítulo acerca de la 

adoración?  

Al evaluar la experiencia de adoración en tu propia iglesia, ¿cuáles son algunas de las 

fortalezas?   

¿Cuáles son algunas de las áreas en las que necesitan mejorar, especialmente al buscar 

alinear su adoración con lo que las Escrituras están enseñando acerca del propósito y lugar 

de adoración?  

 

Para Mayor Discusión y Repaso  

1. ¿Qué significa que fuimos creados para adorar?  

2. ¿Qué sucede con el corazón humano cuando la adoración ha sido puesta en el lugar 

equivocado?  

3. ¿Qué significa adorar en espíritu y en verdad?  

4. ¿Qué hace que la adoración en una iglesia sea tan importante?  

5. ¿Porque es tan importante la adoración para la fe?  
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Capítulo 6 

 

Las Iglesias Saludables 

Se Ministran unos a otros en Comunidad Bíblica 
 

“Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento 

del pan y en la oración.” Hechos 2:42 

 
Resultados – Como resultado de completar este capítulo, los estudiantes:  

• Sabrán por qué es tan importante la comunidad bíblica. * 

• Entenderán el significado de comunidad.  

• Aprenderán acerca de los ministerios pastorales de la iglesia. * 

 

Comencemos  

Los seres humanos fueron creados para relacionarse. Como portadores de la imagen 

del Señor, quien en Sí mismo es una comunidad (tres en uno), todos tenemos una necesidad 

instintiva de comunión con otros seres humanos. Se cree comúnmente que la forma más 

cruel de castigo en prisión es el confinamiento. La incapacidad de conectarse con otros 

conlleva a otros problemas— nuestra salud emocional depende de nuestra capacidad de 

relacionarnos con otros; las personas simplemente no fueron creadas para estar aisladas.  

Los datos científicos recopilados de ciento cuarenta y ocho estudios, que involucran a 

más de 300,000 personas, llevado a cabo en más de tres décadas, demuestra la verdad de 

esta declaración.  Las personas que no tienen una vida social tienen cincuenta por ciento de 

probabilidades de morir más temprano que aquellos que están bien conectados. Aquellos 

que socializan regularmente con familia y amigos viven un porcentaje de 3.7 años más que 

aquellos que viven vidas aisladas.  

Burt Uchino, el profesor que dirigió las investigaciones de las Universidades de Utah y 

Carolina del Norte dijo que los amigos y las personas solidarias nos animan a “ser más 

saludables, ver un doctor, y ejercitarnos más.  También puede que nos ayuden directamente 

al hacernos sentir que tenemos algo por el cual vivir.”  El Profesor Uchino continuó diciendo 

que el apoyo emocional que las personas reciben de aquellos que tiene cerca puede 

ayudarles a poner sus problemas en perspectiva. "Al tener una relación segura y sentirse 

amados, las personas viven vidas más seguras y calmadas."16  dijo Uchino.  

 

La ciencia confirma la importancia de nuestro sexto principio: Las iglesias saludables se 

ministran unas con otras en comunidad bíblica. La comunidad cristiana es importante para 

nuestras vidas espirituales, emotivas y físicas. Jesús dijo que el Segundo gran mandamiento 

era, “Amar a tu prójimo como a ti mismo.” (Mateo 12:31). 
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Profundizando  

¿Qué es una comunidad Bíblica?  

La palabra para comunidad en la Biblia es “Koinonia”, que a menudo se traduce como 

“compañerismo o comunión,” se encuentra veinte veces en el Nuevo Testamento. La 

primera vez que se usa es para describir el comienzo de la iglesia es en Hechos 2:42:  
 

Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento 

del pan y en la oración.  
 

La Biblia deja en claro que la iglesia se caracteriza por la comunión. Debe de ser un lugar 

donde las personas aman, aprenden y se sirven unos a otros con gozo y compromiso. La 

importancia de estar en la vida unidos de esta forma puede ser ilustrado por medio de una 

especie única de árboles. Los grandes árboles de secoya en California son de las cosas 

vivientes más grandes en la tierra y de los árboles más altos en el mundo. Algunos de ellos 

son de unos 300 pies de alto y tienen más de 2,500 años. Creerías que un árbol así de 

grande tendría un enorme sistema de raíces, que alcanzaría hasta lo más profundo de la 

tierra, pero ese no es el caso. El árbol de secoya tiene raíces muy superficiales, pero están 

entrelazadas, amarradas unas con otras, trabadas.  Por lo tanto, cuando viene la tormenta, y 

sopla el viento, el árbol de secoya permanece firme.  

 Con un sistema de raíces entrelazado, estos grandes árboles se apoyan y se sostienen 

unos con otros.  ¡Se necesitan unos a otros para sobrevivir! ¡Nosotros también!  El poderoso 

árbol de secoya es una gran ilustración de la importancia de la comunidad. En el evento de 

la creación, Dios tomó un paso hacia atrás y declare cada aspecto de su obra como “bueno” 

excepto por una cosa:  
 

“No es bueno que el hombre este solo.” (Génesis 2:18). 
 

 Los seres humanos fueron creados para comunidad, no para vivir en aislamiento. Como 

aprendimos en el capítulo uno, Dios estableció una comunidad como “Su pueblo,” al 

comienzo de la nación de Israel. En el Sermón del Monte, en Mateo 5–7, Jesús enseñó 

acerca de una nueva comunidad.  El Apóstol Pedro le dijo a la iglesia local lo siguiente:  
 

“Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a 

Dios, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su 

luz admirable. Ustedes antes ni siquiera eran pueblo, pero ahora son pueblo de Dios; antes 

no habían recibido misericordia, pero ahora ya la han recibido.” (1 Pedro 2:9–10).  
 

Adicionalmente, el Nuevo Testamento incluye mandatos que dirigen al pueblo de Dios 

para estar unidos en comunión en la iglesia. Casi sesenta versos que contienen la frase 

“unos con otros” son mandatos directos que pueden lograrse juntos en una comunidad 

bíblica.  A continuación, veremos ejemplos de ello:  
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Unos con Otros 

1. Vivir en paz unos con otros (Marcos 9:50) 

2. Lavarse los pies los unos a los otros. (Juan 13:14) 

3.  Ámense los unos a los otros con amor fraternal (Romanos 12:10) 

4. Honrándose mutuamente (Romanos 12:10) 

5. Vivan en armonía los unos con los otros. (Romanos 12:16) 

6. Amarse unos a otros. (Romanos 13:8) 

7. Dejemos de juzgarnos unos a otros. (Romanos 14:13) 

8.  Acéptense mutuamente, así como Cristo los aceptó a ustedes (Romanos 15:7) 

9. Instruirse unos a otros. (Romanos 15:14) 

10. Salúdense unos a otros con un beso santo. (Romanos 16:16) 

11. Cuando se reúnan para comer, espérense unos a otros. (1 Corintios 11:33) 

12. Preocúpense por igual unos por otros. (1 Corintios 12:25) 

13. Sírvanse unos a otros con amor. (Gálatas 5:13) 

14. No dejemos que la vanidad nos lleve a irritarnos y a envidiarnos unos a otros. (Gálatas 

5:26) 

15. Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas (Gálatas 6:2) 

16. Sean tolerantes unos con otros en amor. (Efesios 4:2) 

17. Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros (Efesios 4:32) 

18. Perdónense mutuamente (Efesios 4:32) 

19. Anímense unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales. (Efesios 5:19) 

20. Sométanse unos a otros, por reverencia a Cristo. (Efesios 5:21) 

21. Consideren a los demás como superiores a ustedes mismos. (Filipenses 2:3) 

22. Dejen de mentirse unos a otros (Colosenses 3:9) 

23. Sopórtense unos a otros (Colosenses 3:13) 

24. Instrúyanse y aconséjense unos a otros con toda sabiduría (Colosenses 3:16) 

25. Por eso, anímense y edifíquense unos a otros (1 Tesalonicenses 5:11) 

26. Anímense unos a otros cada día (Hebreos 3:13) 

27.  Preocupémonos los unos por los otros (Hebreos 10:24) 

28. No se quejen unos de otros, hermanos, para que no sean juzgados. (Santiago 5:9) 

29. Confiésense unos a otros sus pecados, (Santiago 5:16) 

30. Oren unos por otros (Santiago 5:16) 

31. Practiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse. (1 Pedro 4:9) 

32. Sométanse a los ancianos. Revístanse todos de humildad. (1 Pedro 5:5) 

 

¿Cómo enfatiza la Iglesia en la Comunidad?  

Como el sistema de raíces del árbol de secoya, Dios tiene la intención de que los 

cristianos amen y se sirvan unos a otros dentro de la iglesia. Él nos ha dado dones 
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espirituales como una forma de servirnos, alentarnos, amonestarnos y enseñarnos unos a 

otros. La Biblia dice que la iglesia es como un cuerpo en que cada miembro es dependiente 

de otro. Pablo lo dijo de la siguiente manera en Romanos 12:4-5:  

 

“Pues, así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos miembros, y no 

todos estos miembros desempeñan la misma función, también nosotros, siendo muchos, 

formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está unido a todos los demás.” 

 

Las Iglesias que hacen lo que la Biblia enseña, formarán fuertes comunidades de amor y 

ministerio en las siguientes formas. 

 

Donde Hay una Verdadera Comunidad, Hay ministerio.  

Al enfatizar la comunidad, las iglesias saludables aseguran un ministerio efectivo. El 

“unos con otros” en las Escrituras no sucede si las personas solo asisten casualmente a la 

iglesia.  Estas cosas suceden solo cuando las personas tienen compañerismo unos con otros 

en relaciones profundas.  La verdadera “Koinia” es el resultado de las amistades profundas a 

través del tiempo. Es en este tipo de comunión que el pueblo de Dios se ministra y cuidan 

unos con otros. Jesús les dijo a los discípulos, “De este modo todos sabrán que son mis 

discípulos, si se aman los unos a los otros.” (Juan 13:35). 

                   

¿Cómo cultiva y estimula en crecimiento una iglesia a este tipo de compañerismo y 

comunión?  

Debe de ser 1) planificado, 2) mantenido y 3) modelado por buen liderazgo.   

 

A. Plan para una comunidad. 

La mayoría de las cosas verdaderamente grandiosas en la vida son el resultado de la 

buena planificación.  La buena comunión en las iglesias sucede de forma espontánea sin que 

nadie tenga que planificarlo, pero cuando los líderes planifican un buen compañerismo abre 

más oportunidades para las amistades cristianas. Hebreos 10:24-25 dice, 

 

Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las buenas 

obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran a hacerlo algunos, sino 

animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca.   
 

 El pasaje es obviamente un mandato, de no descuidar el compañerismo, pero hay 

una fuerte implicación en este verso, que el liderazgo también debe de considerar 

regularmente y planificar la vida en comunidad. ¡No habría descuido del compañerismo si 

alguien estuviera planificando la comunión!   
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B. Mantenga una Vida de Comunidad.  
La segunda ley de la termodinámica es que la entropía está en aumento y es 

irreversible. En otras palabras, todo en la naturaleza está desmoronándose.  Lo que es cierto 

en la naturaleza también es cierto en las organizaciones y en los ministerios de la iglesia. Se 

requiere de energía mantenerlos trabajando, y mucha más energía para que tengan éxito.  

Los buenos líderes dan la energía y la motivación para mantener el ambiente de comunidad 

fuerte. Como líder, debe de ser tu meta tener un alto porcentaje de aquellos que asisten a 

su iglesia, involucrados en algún ministerio de grupos pequeños.   

En la mayoría de las Iglesias, no es irrealista pensar que el 70% de los que asisten a un 

servicio el domingo podrían estar en pequeños grupos cada semana. En algunos casos, casi 

el 90% podría estar en una vida de comunidad semanal. El punto es que entre más personas 

estén en pequeños grupos, mejor será el ministerio de discipulado.  Yo me he dado cuenta 

que muchos de los discipulados cristianos tratan con lo que necesitamos saber en vez de 

con quién estamos. Pero yo creo que, si acertamos en las relaciones, el discipulado se dará.  

Si conectamos a las personas en la verdadera comunidad del evangelio, ellos aprenderán.   

Pero lo opuesto no siempre es verdad.  A menudo nos preocupamos mucho solo con la 

conversión y con la descarga de información, y no tomamos la comunidad y el discipulado 

basado en las relaciones con suficiente seriedad. Toda nuestra estrategia de discipulado en 

la iglesia donde pastoreo puede resumirse en una sola oración, “Cada miembro en un grupo, 

y cada grupo en misión.”  Cuando las personas están en grupos, el discipulado y las misiones 

siguen.  

 

Creo que demasiado del discipulado cristiano trata con lo que las personas necesitan 

saber, en vez de con quién necesitan estar. A veces los pastores y los líderes sienten que 

necesitan que deben controlar cada aspecto de la iglesia y por lo tanto tienen temor de lo 

que vaya a suceder en los grupos cuando no están en control.  Ese tipo de actitud atrofiará 

el crecimiento de la iglesia.  Los pastores que deben de controlar cada aspecto de su iglesia 

no llevarán vidas saludables y no van a liderar iglesias saludables. Para promover la 

comunidad bíblica, los pastores y líderes deben de entrenar líderes espiritualmente 

maduros para dirigir pequeños grupos.   

Cuando hablamos acerca del evangelio unos con otros en una comunidad íntimamente 

entretejida, ocurre el crecimiento espiritual que nos cambia de manera individual y como 

grupo. Ese cambio nos posiciona hacia un enfoque externo y alienta la transformación del 

evangelio en las comunidades fuera de las puertas de la iglesia.  

Pequeños Grupos  

Son tan importantes como las reuniones grandes para la salud de una iglesia, hay algo 

poderosamente único acerca de reunirse íntimamente en pequeños grupos que nos obliga a 

pensar de forma distinta que cuando estamos en una habitación más grande para adorar.  

De hecho, los grupos pequeños son el lugar donde la mayoría de la teología que se enseña 

por el pastor comienza a hacerse real en conversación y acción.   

Hay por lo menos cuatro factores que aportan al éxito de los pequeños grupos:  
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1. Descubrimiento Personal  

El descubrimiento personal sucede en pequeños grupos porque este es el lugar donde los 

miembros pueden hacer preguntas importantes y mostrar vulnerabilidad. Es un lugar donde 

las personas toman turnos hablando y compartiendo sus verdaderas dudas y sentimientos. En 

el entorno de un grupo más grande, las personas no tienen la oportunidad de luchar con 

conceptos y obtener respuestas para sus interrogantes.  

 

2.  Las Comunidades más Pequeñas son más Efectivas  

Dentro del pequeño grupo las personas logran conocerse a un nivel más profundo y 

personal para entender las necesidades de cada uno y las peticiones de oración.  Es en un 

grupo pequeño donde los dones espirituales se usan para ministrarse unos con otros y 

cuidar unos de otros, tanto como hablar la verdad. No hay otra forma más efectiva para que 

una iglesia promueva tanto el ministerio como el discipulado que en pequeños grupos.  

 

3.  Amistades más Profundas   

En un grupo pequeño las amistades se desarrollan a un nivel profundo.  Un buen amigo 

es un maravilloso tesoro y en la comunidad cristiana, un buen amigo animara a los 

miembros a tener una mayor madurez espiritual.  Entre más amistades tenga una persona, 

mejores son espiritual, emocional y físicamente.  

 

4. Participación Máxima 

En un grupo pequeño, todos pueden participar. Hay oportunidades para hablar acerca 

del tema de la fe y de la vida.  Una misión se puede planificar y juntos pueden participar.  

Las vidas se agudizan y los líderes se desarrollan.  Los pequeños grupos son una absoluta 

necesidad para involucrar a cuantas personas sea posible en la vida y ministerio de tu 

iglesia.  

 

C. Modela la Comunidad 

  Para que el ministerio de grupo pequeño tenga éxito, el liderazgo debe modelarlo.  

Un ministerio de grupos pequeños necesita líderes que hagan un compromiso con la vida de 

comunidad. Mi esposa y yo lideramos grupos pequeños en las iglesias que he pastoreado 

por más de veinte años. Las amistades que hemos cultivado son algunos de los tesoros más 

grandes. Aunque estas relaciones de grupos pequeños han sido importantes para mí, he 

encontrado que mi compromiso visible y de corazón a la comunidad también ha sido 

importante para otros.  

Como líder, si las palabras que dices se contradicen con la vida que vives, tu estilo de 

vida cancela tus palabras. Pero si tu estilo de vida respalda lo que dices, el poder de tus 

palabras incrementará exponencialmente. Esto es especialmente verdad cuando se trata del 

ministerio de grupos pequeños.  
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Nota del Autor: Hace varios años, mientras viajaba de Dallas a la ciudad de Oklahoma 

después de asistir a una conferencia, recibí noticias de que un miembro prominente de la 

iglesia había sido atropellado mientras andaba en bicicleta y que estaba hospitalizado en un 

estado crítico. Conduje directo al hospital y encontré que toda la sala de espera estaba llena 

de personas de su grupo pequeño; todos con sábanas y almohadas. “Parece que todos 

trajeron sus camas,” les dije.  “Así es pastor, no pensamos irnos hasta que él esté fuera de 

peligro”. El pequeño grupo se quedó en la sala de espera toda la noche.  

Estoy agradecido que el miembro de la iglesia pudo recuperarse totalmente de esa 

terrible experiencia, pero no tuvo que atravesar eso solo. Su pequeño grupo estuvo ahí para 

ayudarle a él y a su esposa a atravesar esa situación, turnándose en el hospital, preparando 

comidas, dando transporte, haciendo viajes a la farmacia, etc. Si el ministerio de grupos 

pequeños funciona de la forma en la que debe, cada miembro de la iglesia recibe el cuidado 

y ministración en formas en que el pastor mismo no podría hacerlo. Cuando hablo con 

personas que están asociadas con mi iglesia, y me cuentan algunas de sus luchas, mi 

primera pregunta para ellos es, “¿En qué grupo estás?” Yo sé que, si están en un buen 

grupo, sus necesidades serán suplidas.  

 

Mi esposa y yo hemos experimentado este ministerio de forma personal cuando nos 

tocó pasar el luto de algún ser querido o pasar por inevitables transiciones de la vida.  Cada 

paso del viaje, nuestro pequeño grupo estuvo ahí para ayudarnos.   

Días después de experimentar mi ataque de corazón, mi esposa estaba renuente de irse 

y dejarme solo en la casa. Por supuesto, que yo me sentía muy bien, y le pedía que no se 

preocupara. Finalmente, ella tuvo que ir a hacer unos mandados y tenía que estar fuera de 

casa un par de horas. Cinco minutos después de que ella se fue, sonó el timbre. Yo abrí la 

puerta y ahí estaba un hombre de mi pequeño grupo. “Estoy aquí para pasar tiempo contigo 

para que Teri se pueda relajar mientras no está,” me explicó.  Nos sentamos y platicamos 

por un par de horas y nos reímos acerca de su primer trabajo de niñero.  Parecía que no 

tenía sentido que se quedara ahí conmigo dos horas, pero puedo prometerles, que nunca 

olvidaré ese simple acto de amor y compañerismo cristiano.  

 

Preguntas de Discusión: Al leer los ejemplos anteriores de parte del autor, ¿te hace 

recordar alguna experiencia personal en una comunidad efectiva en tu iglesia que podrías 

compartir con la clase? Quizás como clase, pueden hacer una lluvia de ideas acerca de cómo 

los grupos pequeños pueden apoyarse unos con otros de manera práctica y sacrificial.  ¿Qué 

necesita tu iglesia para ser más efectivos en sus ministerios de pequeños grupos?  

 

Utiliza los Dones Espirituales Dentro de la Vida del Grupo  
A diferencia de otro tipo de dones, un don spiritual es dado por Dios. A través de estos 

dones, Dios da a su pueblo la habilidad de sobresalir en áreas particulares del ministerio 

para poder servir a otros y ayudar a que su reino avance.  En 1 Corintios 12:27, al Apóstol 

Pablo nos enseña, "Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de 
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ese cuerpo." Ya que la iglesia de Cristo la conforman muchos individuos con diferentes 

dones, Dios espera que dependamos de los demás en las áreas en las que no estamos 

dotados.  

En 1 Pedro 4:10, aprendemos que, "Cada uno ponga al servicio de los demás el don que 

haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas." En mi vida, 

por ejemplo, sé que cualquier éxito que he tenido en el ministerio ha dependido en otros 

que han orado por mí y por medio de sus dones espirituales que han fortalecido mi caminar 

con Cristo.   

 Por medio de sus cartas, Pablo menciona los dones espirituales, incluyendo la sabiduría, 

la fe, el discernimiento, la enseñanza, administración, servicio, misericordia, hospitalidad y 

la motivación. (Ver 1 Corintios 12:8-10, 28-30; Romanos 12:3-8; y Efesios 4:11.) Muchos 

interpretan sus listados como muestras de los tipos de dones que Dios le ha dado a su 

pueblo para servir al cuerpo no necesariamente una lista exhaustiva. Existe una distinción, 

sin embargo, entre los dones espirituales y los talentos naturales, aunque ambos deben de 

ser usados para la gloria de Dios.  Si bien es cierto, que la mayoría de las personas nacen con 

ciertas habilidades, solo los creyentes reciben los dones espirituales. Por ejemplo, una mujer 

puede tener el don de contar historias, pero ese no es un don espiritual.  Sin embargo, Dios 

puede darle el don de la enseñanza, permitiéndole usar su habilidad para traerle la Palabra 

a otros y darle vida.  

 Cualquier don que se deja sin abrir o al que no se le presta atención es inútil.  Dios nos 

da dones espirituales específicos como una avenida principal para poder usarnos en su 

iglesia para bendecir a otros. Cada cristiano debe de estar atento a las oportunidades de 

ministrar a otros, usando sus dones como una bendición y como aliento para los demás.  

Aún el cristiano más nuevo puede servir a otros.  

Los dones espirituales no deben de atraer hacia nosotros la atención. Dios nos los da 

para que podamos bendecir a otros y edificarles. En 1 Corintios 13:1-3, Pablo dice, "Si hablo 

en lenguas humanas y angelicales, pero no tengo amor, nada soy." La vanagloria, el orgullo, 

y las motivaciones egoístas anulan la bendición que tu don debía representar.   

Si los demás no se sienten alentados, honrados, edificados, fortalecidos, equipados o 

motivados por medio de tu don, puede que estés sirviendo en el ministerio equivocado o 

poniendo tus esfuerzos en el lugar equivocado. Filipenses 2:3-4 nos reta, " No hagan nada 

por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a 

ustedes mismos. Cada uno debe velar no solo por sus propios intereses, sino también por los 

intereses de los demás." Esta es la forma en que Dios usa los dones espirituales dentro del 

contexto de la comunidad.   

 

¿Cuáles son los Ministerios Pastorales dentro de la Iglesia?  

 La mayoría del ministerio que se lleva a cabo en una iglesia de comunidad es el 

resultado de una “vida en vida” cuando sus miembros tienen compañerismo y usan sus 

dones espirituales para amarse y servirse unos a otros. Pero existen ciertas funciones de 

ministerio tales como las bodas, funerales, bautismos y la Cena del Señor que 
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tradicionalmente son realizadas por un pastor o un anciano. A continuación, veremos 

algunas de las prácticas ministeriales con las que, como líderes, debemos de estar 

familiarizados.  

 

1.   Bodas.  

La ceremonia de la boda es un evento significativo dentro de la iglesia, ya que es la 

celebración del sagrado pacto entre un esposo y su esposa. El matrimonio es una orden 

divina de la creación. En esta importante ceremonia, un hombre y una mujer entran a lo que 

fue dado desde la creación. Es la celebración de la novia y el novio entrando a una unión 

santa ordenada por Dios desde el inicio de la creación. El pastor puede asegurar lo sagrado 

de esta ceremonia en por lo menos tres maneras:  

Primero, el pastor debe de asegurarse que el significado del matrimonio quede claro 

para la pareja de la boda y para el cortejo nupcial. Yo siempre explico a la familia y a sus 

demás participantes que la ceremonia de la boda es única y que se desarrolla delante de 

Dios Todopoderoso para sellar un pacto relacional. En este sentido, Dios es el único 

miembro de la audiencia; la familia y los amigos que se reúnen para celebrar son 

meramente testigos de la sagrada ceremonia.  

Segundo, el pastor debe de planificar reunirse con la pareja para darles una serie de 

sesiones prematrimoniales. Usualmente le pido a la pareja de la boda que cumpla con una 

cantidad de sesiones de consejería junto a mí y mi esposa antes de la ceremonia. Los 

estudios demuestran que las parejas que reciben consejería prematrimonial tienen mayor 

éxito en sus matrimonios.  

Tercero, la ceremonia en sí debe de incluir las Escrituras, votos, oración y adoración 

apropiada para la ocasión. Ya que es un evento sagrado, todos los involucrados deben de 

tener un sentido de que Dios es está recibiendo honra y adoración mientras que la pareja 

sella estos votos.  Ver el apéndice para un ejemplo de votos matrimoniales. 

 

2. Funerales.  

Uno de los grandes privilegios como pastor es entrar a las vidas de las personas en 

momentos significativos e importantes.  Una familia busca al pastor para las dedicaciones de 

sus hijos, bautismos y bodas. Pero quizás el momento más íntimo en que el pastor 

interactúa con una familia, es cuando hay una muerte. Existen cuatro elementos que 

debemos de tener en mente cuando estemos preparando un funeral:  

 

Plan 

La muerte de un miembro de la iglesia a menudo viene como algo inesperado, por lo 

que es sabio pensar con anticipación acerca de la respuesta apropiada cuando suceda. Aquí 

mencionaremos algunas cosas que debemos de tener en mente:   
 

• Ofrecer dirección y cuidado durante este significativo evento; 

• Ofrecer consuelo por medio de la Palabra y tu presencia;  

• Representar a Cristo, la Iglesia y al evangelio; 
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• Declarar la suficiencia del Evangelio, el cual trae gozo aún con la muerte;   

• Edificar relaciones más profundas con la familia inmediata y extendida; 

• Estar listos para ofrecer consejería y cuidado a largo plazo.  

 

Una planificación llegará muy lejos al estar organizados durante el caos de la muerte, 

mientras servimos a la familia del doliente y les damos un buen testimonio en la comunidad.  

 

Prepárese 

Es importante prepararnos bien para un funeral. Pregúntale a la familia si tienen 

canciones específicas que les gustaría que tocaran, mientras también elijes cantos que 

reflejen al Salvador. Me he percatado que las Escrituras hablan de forma poderosa durante 

un funeral. Cuando una familia está atravesando una pérdida, la palabra de Dios es un 

aliento fuerte. Cuidadosamente elije las Escrituras que son centradas en el evangelio, tal y 

cómo Romanos 5:6–11.  

El pastor no debe de pensar que un funeral es la oportunidad de predicar su mejor 

sermón, sino que debe recurrir al consuelo del evangelio y enfatizar en cómo Dios se 

identifica con nosotros en nuestro sufrimiento y proveyó un camino para que pudiéramos 

pasar la eternidad con él.  

 

 Proclamar 

La responsabilidad primordial del pastor es reforzar y proclamar el significado del 

evangelio. Esto es especialmente importante cuando las personas están de frente con la 

muerte.  Esto es importante por cuatro motivos:  
 

• El Inmutable Carácter de Dios— cuando una familia pierde a un ser querido, pueden 

sentir como si el mundo se ha derrumbado. Ellos necesitarán la certeza pacífica que 

Dios aún está en el trono y aún está obrando en su momento de necesidad.   

• Claridad del Evangelio—Un ministro del Evangelio nunca quiere airar una nota confusa 

cuando este compartiendo el mensaje del evangelio.  

• Un Llamado a Responder— Aclarar el Evangelio durante el sermón del funeral, 

asumiendo nada, mientras se hace un llamado a los oyentes que pongan cuidado a su 

condición eterna.   

• Exhortación a sufrir el luto—Los ministros deben de alentar a que enfrenten su proceso 

de luto, pero exhortarles a que lo hagan apropiadamente.  

 

Desempeño 

El pastor debe de considerar los detalles de antes del servicio en los que llega más 

temprano, saluda a la familia, y se asegura que los detalles del funeral estén en orden.  

Durante el servicio en sí, debe de asegurarse de que todos los elementos del funeral se 

realicen con éxito.  Su preocupación primordial debe de ser la integridad del servicio por el 

bienestar de la familia y aquellos que están en luto. De esta manera, el pastor fortalece a la 
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iglesia en gracia. Este es un tiempo en el que las personas buscan fortaleza y aliento en el 

pastor.  Él realza la influencia de su ministerio cuando lidera de forma respetuosa.  

Después del funeral, el pastor dirige a la familia al cementerio donde lee unas Escrituras 

(Yo usualmente leo Salmos 23 y recito el Padre Nuestro) y se ora sobre el ataúd, 

encomendando el cuerpo a la tierra.  Al final del entierro, el pastor invita a todos a que 

visiten a la familia a ofrecer sus condolencias.  

 
3. Bautismo 

Hay dos tipos de bautismos que se practican dentro de la iglesia evangélica. Uno es el 

rociar la cabeza de un bebe en el momento del bautizo.  La idea aquí es parecida a lo que 

era la circuncisión en el tiempo del nuevo pacto. El otro es la práctica de bautizar a los 

creyentes como una profesión pública de la fe. Se entiende que no llevan el mismo 

significado.  Uno se considera señal de pacto, y la otra señal de salvación.  

La primera forma de bautismo en el Nuevo Testamento es por medio de la inmersión en 

que a la persona se le sumerge por completo bajo el agua y luego se levanta de nuevo.  El 

bautismo por inmersión era la “forma” de bautizar utilizado en los tiempos bíblicos. La 

palabra griega baptizmo significa “inmersión, zambullida, meter” algo en el agua.  Esta es la 

interpretación común de la palabra tanto dentro como fuera de la iglesia.  Juan 3:22 nos 

dice que Juan el Bautista estaba bautizando en Enón cerca de Salim, porque había mucha 

agua ahí. A pesar de la tradición de la iglesia, hay un acuerdo generalizado entre los eruditos 

bíblicos acerca del significado de la palabra griega.  La práctica de la inmersión simboliza la 

muerte, el sepulcro y la resurrección de Jesús como lo explica Pablo en Romanos 6:3-4.  

Tradicionalmente en muchas Iglesias, el pastor o ministro es quien hace todos los 

bautismos dentro de la congregación. En otros casos, los miembros que son asignados como 

líderes también se les permite bautizar. Al bautizar por medio de la inmersión, el ministro u 

otro bautizante se pone de pie dentro del agua con el candidato a bautizarse y usualmente 

recita una versión de lo siguiente, tomada de Mateo 28:16-20: “Te bautizo en el nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Sepultado con Cristo en la muerte y resucitado para 

caminar en lo nuevo de la vida.” 

 
4.  La Cena del Señor 

La cena del Señor y el bautismo son consideradas en muchas tradiciones como 

“ordenanzas” de la iglesia, entendiendo que ambas prácticas fueron “ordenadas” por Cristo 

mismo como una forma de simbolizar su muerte expiatoria y sacrificio por los pecados. El 

pastor conduce la Cena del Señor explicando el significado del pan como el cuerpo de Cristo 

y la copa como el nuevo pacto en su sangre. El pastor diría algo como lo siguiente:  

Ahora participaremos de esta cena memorial, permítame invitar a todos los cristianos 

reunidos en este lugar a que se unan a nosotros. Si perteneces a Cristo, esta cena es para ti. 

Demos gracias por todo lo que este pan simboliza para nosotros.   
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“Yo recibí del Señor lo mismo que les transmití a ustedes: Que el Señor Jesús, la noche en 

que fue traicionado, tomó pan, y, después de dar gracias, lo partió y dijo: «Este pan es mi 

cuerpo, que por ustedes entrego; hagan esto en memoria de mí».'” 1 Corintios 11:23-24 

 

Coman y recuerden, el cuerpo de Jesús fue quebrantado por ti y por mí. Demos gracias 

por todo lo que esta copa simboliza para nosotros.  

 

“De la misma manera, después de cenar, tomó la copa y dijo: «Esta copa es el nuevo 

pacto en mi sangre; hagan esto, cada vez que beban de ella, en memoria de mí.” 

1 Corintios 11:35 
 

Beban y recuerden, Cristo permitió que su sangre fuera derramada para que nuestros 

pecados pudieran ser lavados. Nuestro recordatorio hoy pudo haberte invitado a responder. 

Quizás como cristiano sientes la necesidad de simplemente decir,  
 

“Ayúdame a recordar a Dios. Ayúdame a nunca olvidar todo lo que has hecho por mí 

Mantenme cerca de la cruz. De manera que yo pueda vivir para Ti a la luz de ello.” 

 

Integración y Aplicación 

Considera las siguientes preguntas: 
 

1. ¿Tiene tu iglesia reuniones de grupos pequeños?  

2. ¿Cómo entrenan a los líderes de esos grupos pequeños?  

3. ¿Tus estudios Bíblicos están diseñados para los grupos pequeños?  

4. ¿Cómo incorporan estos pequeños grupos los componentes de un grupo pequeño 

efectivo, cómo lo muestra en esquema este capítulo?  

 

Más Preguntas para Discusión 

1. ¿Qué es la comunión bíblica?     

2. ¿Cómo alientan los líderes la comunión fuerte dentro de una iglesia?   

3. ¿Cuáles son las cosas más importantes que el líder puede hacer para alentar la 

 comunión?  

4. ¿Qué son los dones espirituales?  

5. ¿Cómo pueden usarse los dones espirituales para ministrar en la iglesia?  

6. ¿Cuál es la importancia de las ordenanzas de la iglesia?  
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Capítulo 7 

 

Las Iglesias Saludables 

Tienen un Enfoque Hacia el Exterior 
 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” 

Mateo 28:19-20 

 
Resultados - Como resultado de completar este capítulo, los estudiantes:  

• Acogerán el significado e importancia de las misiones. * 

• Comprenderán el significado del evangelismo.  

• Entenderán como una iglesia evangeliza a una comunidad. * 

• Adoptarán la visión de cómo una iglesia redime a una comunidad. * 

• Serán confrontados para que su iglesia se convierte en una iglesia global.  

 

Comencemos   

De acuerdo/Desacuerdo  

1. El evangelismo es principalmente responsabilidad del pastor. 

2. Si yo puedo persuadir al incrédulo de acompañarme a la iglesia, eso es evangelización.  

3. El motivo principal que los cristianos no comparten su fe es por temor.  

4. Cuando yo comparto mi fe con un incrédulo, es mi responsabilidad guiarlos a Cristo.  

5. Cuando comparto mi fe, si soy fiel al presentar el mensaje del evangelio claro, es 

responsabilidad del Espíritu Santo obrar en sus corazones y crear el deseo de confiar en 

Cristo.  

 

Nota del Autor: Mi Tío Smith fue ganadero de un rancho por más de cincuenta años en 

la parte sureste de Oklahoma. Él me una vez una historia acerca de uno toro que había 

escapado, esto ilustra cuán difícil puede ser mantener a la iglesia enfocada en su misión.  

El encontró al toro en unos árboles a una milla de sus tierras, asique intento guiarlo a 

casa, pero la bestia terca no se movía. La solución de mi tío fue atar al toro a uno de sus 

asnos. Él dijo que el asno la pasó muy mal por horas hasta que eventualmente el toro se 

calmó, un paso a la vez, el asno logró llevarlo en la dirección correcta. El asno era mucho 

más pequeño y débil que el toro, pero tenía una cosa en mente—regresar a sus pastos. Mi 

tío contó que le tomó casi tres días al asno traer al toro a casa, pero eventualmente logró 

que el toro rebelde regresara.  

La imagen de un asno halando al toro no es tan lejana a la de un pastor que intenta 

mover a su congregación en la dirección correcta. ¡Es un trabajo arduo, pero si estás 

determinado y perseveras en la dirección que deseas ir, tendrás éxito!  Como un asno que 
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está dirigiendo a un toro rebelde, así el pastor debe de mantener a la iglesia enfocada en lo 

que en realidad importante en todo tiempo.  

Una iglesia saludable es aquella que se enfoca hacia afuera en las misiones y el 

evangelismo. Es la labor de un pastor ayudar a mantener a la iglesia en ese enfoque. Yo tuve 

un profesor de seminario que decía lo siguiente, “Lo principal es mantener lo principal como 

principal.”  Pero mantenerse enfocado en lo principal, es más fácil en palabras que en obras.  

Es una labor difícil porque las actividades que parecen ser importantes no son lo “principal” 

y siempre distraen a las personas dentro de la iglesia. 

 

Profundizando  

¿Qué son las Misiones? 

Primero definamos a lo que nos referimos cuando decimos “misiones” y “evangelismo,” 

observando cuidadosamente la narrativa bíblica. El tema principal de todas las Escrituras, 

tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento es “misión”, aunque la palabra en sí 

aparece pocas veces en la Biblia. La palabra viene del verbo latín mitto (sujeto missio), la 

cual es paralela a la palabra griega apostellō, lo cual significa “enviar.” Se refiere a Dios 

enviando a personas para anunciar su obra de salvación y redención en la tierra.  Aunque a 

veces Dios interviene de forma directa, su método usual para obrar en el mundo es usar a 

personas que ha elegido para llevar a cabo su misión.  

En el Antiguo Testamento, Dios envió a jueces, reyes, profetas y sacerdotes 

específicamente para el pueblo Israel. Cuando Dios inicialmente llamó a Abraham, Dios le 

dijo que, a través de sus descendientes, “todas las familias de la tierra serían bendecidas.” 

(Génesis 12:3). Dios le dijo a Israel en el desierto que su obediencia a las leyes de Dios sería 

un testimonio para las naciones de la grandeza de Dios. (Deuteronomio 4:6-8). David 

declaró, “Anuncien su gloria entre las naciones, y sus maravillas a todos los pueblos.” (1 

Crónicas 16:24).  Salmo 22 anticipa el día en que las naciones se vuelvan a Dios y le adoren.  

Isaías ve a Israel convirtiendo en “una luz para las naciones,” para que la “salvación pueda 

alcanzar los confines de la tierra” (Isaías 4:6). Miqueas previó un día en que las naciones 

desearían ir a Sion para aprender los caminos de Dios (Miqueas 4:2). 

Pero los israelitas no estaban totalmente abiertos a la idea que Dios le extendiera su 

gracia a los gentiles, como nos muestra la actitud de Jonás (Jonás 4). Para ellos, la misión 

generalmente significaba servir a los suyos, los israelitas. Pero claramente el propósito de 

Dios se extendía a todas las naciones de la tierra.  

En el Nuevo Testamento, la bendición de Dios se expande a todas las naciones de la 

tierra. El Nuevo Testamento se enfoca consistentemente en las misiones con un enfoque 

que incluye al mundo entero no sólo a la comunidad del pueblo de Dios. Jesús envió a sus 

discípulos al mundo de la misma manera en que él había sido enviado (Juan 17:18). Desde 

este punto en adelante, las misiones se asociaron con aquellos que estaban fuera de la 

iglesia y los discípulos de Jesús tenían un sentido de urgencia acerca de compartir las buenas 

nuevas de la salvación de Cristo. Los creyentes eran vistos como la sal y luz del mundo 

(Mateo 5:13-16). 
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Un cambio tomó lugar desde el Antiguo hasta el Nuevo Testamento, ya que la misión ya 

no es considerada un ámbito para especialistas como los profetas y sacerdotes, sino como 

responsabilidad de todo creyente. Aunque muchos han sido entrenados de forma especial 

(Efesios 4:11-12), es una labor gozosa de todos los creyentes compartir su fe. Como 

representantes de Jesús, los creyentes son llamados a vivir una vida de humilde servicio 

(Marcos 10:42-45 y 2 Corintios 4:5) y todos los seguidores de Cristo son llamados a ser luz 

de Cristo (Mateo 5:13-16). 

Después de la resurrección, el corazón de las enseñanzas de Jesús acerca de las 

misiones (La Gran Comisión), aparece al menos cuatro veces en los evangelios (Mateo 

28:20; Juan 17:18 y dos veces en Hechos 1:8; 10:42). En cada uno de estos mandatos el 

enfoque reposa en proclamar el evangelio de la salvación por medio de Cristo para las 

naciones.   

Hay diferentes opiniones entre los evangélicos, referente al significado de las misiones. 

Algunos limitan el término de evangelización y las actividades relacionadas con ella.  Otros, 

mientras ven que la evangelización como labor principal, incluyen otras actividades tan y 

como la justicia social y cuidado de los pobres en su entendimiento de las misiones. Aun así, 

hay otros que incluyen diferentes aspectos del involucramiento y servicio cristiano, 

incluyendo el evangelismo, como parte equitativa importante de la misión de la iglesia.  

Para estar seguros, los cristianos deben de obedecer completamente el llamado de 

Cristo de servir a otros, mientras comprendemos que la necesidad más grande de cada 

corazón humano es la salvación en Cristo.   El aspecto más importante de las misiones debe 

de ser ganar almas para Jesús. ¿En su libro, “What is the Mission of the Church? / ¿Cuál es la 

Misión de la Iglesia?” Kevin DeYoung nos da la siguiente definición:  
 

“La misión de la iglesia es ir al mundo y hacer discípulos al declarar el evangelio de 

Jesucristo en el poder del Espíritu y reunir esos discípulos en iglesias, que puedan adorar al 

Señor y obedecer sus mandamientos ahora y en la eternidad para la gloria de Dios el 

Padre.”17 
 

“Misión” a veces se distingue de “misiones.” Muchos usan el término “misiones” 

para referirse al ministerio que cruza culturas. Aquellos que Cruzan las culturas en 

obediencia a la Gran Comisión son descritos como misioneros. De acuerdo con ese 

entendimiento, las misiones son parte de la misión total de la iglesia.  

 

¿Qué es el Evangelismo? 

La palabra “evangelización” o su equivalente aparece ciento veinticinco veces en el 

Nuevo Testamento. Otra palabra para evangelismo, kērussō (traducida “proclamar” o 

“predicar”), aparece cincuenta y nueve veces. Todo esto indica que el evangelismo involucra 

la proclamación verbal de las buenas nuevas.  Aunque algunos pueden incluir otras formas 

de servicio tal y como la consciencia social bajo las misiones, uno no puede considerar 

equivalente estos actos de servicio con el evangelismo. La consciencia social puede ser de 
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apoyo para el evangelismo al cultivar receptividad al evangelio, pero no se le puede 

considerar evangelismo por sí misma.  

Otra palabra griega que significa “persuadir” (peithō) a menudo se usa en Hechos para 

describir los esfuerzos evangelísticos de Pablo (Hechos 17:4). Esto muestra que el 

evangelismo busca convencer y razonar con las personas para hacerles cambiar de parecer.  

Algunas personas piensan que el evangelismo es una forma de arrogancia de parte de los 

cristianos. De seguro, la arrogancia y la jactancia no deben formar parte del testimonio 

cristiano, sino que compartir la fe debe de ser un acto de amor y compasión para la condición 

humana. El evangelismo valiente siempre debe de ser respetuoso y humilde (1 Pedro 3:15-

16). 

El mensaje de los evangelios está en firme contraste con el pluralismo religioso. La 

biblia nos enseña que el Creador del universo le ha dado un mensaje claro a toda la 

humanidad, el cual culminó con la venida de Jesucristo, quien es Dios encarnado (Hebreos 

1:13). El Evangelio de Jesús por lo tanto es tan abrumador, que cada persona en todas 

partes debe de contender con él. Las declaraciones de que Jesús es deidad y Salvador del 

mundo, en otras palabras, son tan audaces, que deben de considerarse cuidadosamente 

(Hechos 17:30).  

El pluralismo religioso niega la existencia de una verdad absoluta, dice que todas las 

religiones son iguales ya que todas tienen elementos de verdad, la cual se descubre por 

medio de sus experiencias únicas culturales e históricas. Por lo tanto, el pluralismo se 

ofende con la idea del evangelismo cristiano, porque el cristianismo rechaza la idea de que 

la verdad es relativa.  

 

En su carta a los Romanos, Pablo explica por qué el evangelismo es esencial. Él se 

describió a sí mismo así, “Estoy en deuda con todos, sean cultos o incultos, instruidos o 

ignorantes.” (Romanos 1:14). Ese sentido de obligación le hizo estar “ansioso de predicar el 

evangelio…en Roma. “Su avidez surge de la convicción del poder del evangelio para salvar a 

todos los que creen. El argumentaba que las personas en su estado natural están bajo “la ira 

de Dios” por causa de “la impiedad y la injusticia.” El describió la condición humana como 

una que suprime la verdad y rechaza la revelación de Dios en la creación y que nos hace 

rehusarnos a honrar y reconocer a Dios.  

Pablo argumentó que esa rebeldía en contra de Dios traería el juicio de Dios a la 

humanidad (Romanos 2). Él luego describió cómo Jesús es la respuesta a esa condenación, 

porque absorbió la ira de Dios por nuestros pecados (3:25). Esta obra expiatoria desató “la 

gracia como un don, por medio de la redención que está en Jesucristo,” resultando en que 

los pecadores sean “justificados” o absueltos de su culpa y contados como justos (3:24). 

Nuestra parte en todo esto es simplemente creer en Cristo (3:22, 25, 26, 28); o sea, dejar a 

un lado la autoconfianza y en vez de ello, confiar en Dios y en lo que ha hecho en Cristo para 

darnos la salvación.   

Como lo señaló John Stott, “El concepto de la sustitución yace en el corazón tanto del 

pecado como de la salvación. Porque la esencia del pecado es que el hombre se pone en 
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lugar de Dios, mientras que la esencia de la salvación es Dios poniéndose en el lugar del 

hombre.”  

 

Romanos 10:14 nos muestra como la proclamación del evangelio es esencial si las 

personas van a tener una fe que salva: “Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 

han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien 

les predique?” Esto nos demuestra que la idea de que las personas puedan ser salvas sin 

haber escuchado el evangelio no tiene una base bíblica.  

Las personas no serán juzgadas por rechazar un evangelio que nunca escucharon, sino 

por rechazar la luz que ya tenían (Romanos 1-2).  Hay grados de responsabilidad y grados de 

castigo, dependiendo de cuanto las personas conocían de él (Mateo 11:21-24). Pero creer 

en Cristo es la única forma en la que podemos obtener la salvación, y todos los que no 

confíen en él irán a la destrucción eterna en el infierno.  

Las instrucciones de Jesús en la Gran Comisión revelan ciertas verdades importantes 

acerca del evangelismo. Estas surgen de la autoridad de Jesús (Mateo 28:18), quién nos ha 

enviado como sus mensajeros (Juan 20:21). La meta del evangelismo es hacer discípulos 

obedientes que entren a la iglesia por medio del bautismo (Mateo 28:18-20). 

Sus actividades involucran ser testigos (Hechos 1:8), predicar el evangelio (Marcos 16:15) y 

proclamar el arrepentimiento y perdón de pecados (Lucas 24:47). Su alcance se extiende a 

todas las naciones (Marcos 16:15; Mateo 28:18; Lucas 24:47), y se energiza por la presencia 

de Cristo (Mateo 28:20) por medio del poder del Espíritu Santo (Hechos 1:8). 

 

En el libro de los Hechos, aprendemos que los métodos del evangelismo varían de 

acuerdo con su audiencia. Aunque todos los mensajes evangelísticos eran fieles 

proclamaciones del evangelio, aquellos que eran frente a audiencias judías citaban las 

escrituras extensivamente (Hechos 2:12–40; 13:16–41), pero cuando Pablo se dirigió a los 

filósofos en Atenas, su mensaje adoptó un estilo más “académico” desprovisto de Escrituras 

(Hechos 17:22–31 y 1 Corintios 19:20-23). Los evangelistas como Pedro y Pablo hablaban a 

grandes audiencias; laicos ordinarios “iban predicando la palabra por dondequiera que 

iban.” (Hechos 8:4) se asume a pequeños grupos e individuos; y Felipe lideró al eunuco 

etíope a Cristo por medio de una conversación personal (8:26–38).  

 En el Nuevo Testamento se encuentran diferentes estilos de testimonios personales. La 

mujer de Samaria invitó a que las personas escucharan a Cristo (Juan 4:9-10). Mateo hizo 

una cena para sus amigos con Jesús como huésped (Mateo 9:10). El ciego compartió su 

testimonio (Juan 9:25). Lejos de la enseñanza que solo ciertos selectos tienen el don para 

evangelizar, la Biblia nos muestra diferentes formas en que todos los cristianos debemos de 

ser testigos en nuestros propios campos de misión.  

Aunque los métodos pueden variar, el llamado principal para todos los creyentes sigue 

siendo el mismo.  Todos los creyentes son llamados a las misiones y a la evangelización, por 

lo tanto, todas las Iglesias deben de tener ese enfoque hacia afuera.  
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¿Cómo puede una iglesia cambiar su enfoque hacia afuera?  

1.  Provea Entrenamiento para Evangelismo  

Las palabras de Jesús en Mateo 28:19, “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las 

naciones,” en el lenguaje original esto podría interpretarse como, “Al ir por su 

camino…haced discípulos.” La implicación clara es que debemos de ser misioneros en 

nuestro propio campo de misión personal y hacer del testimonio personal parte de nuestras 

vidas cotidianas en el trabajo, el colegio y en nuestras vidas sociales.  Se nos manda a tomar 

sobre nuestros hombros la proclamación del mensaje de Cristo. La Biblia nos enseña que 

debemos de estar listos para hablar de nuestra fe:  
 

“Más bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre preparados para 

responder a todo el que les pida razón de la esperanza que hay en ustedes. Pero háganlo con 

gentileza y respeto” (1 Pedro 3:15-16a).  
 

Los líderes de la iglesia deben de modelar y enseñar el evangelismo personal.  Aquí hay 

tres ejemplos de cómo los líderes pueden entrenar a sus miembros de la iglesia en esta 

práctica crítica:   

 

Entrenamiento de uno a uno 

Tal y como los líderes de la iglesia necesitan un mentor, todos los líderes de la iglesia 

deben de tener al menos uno o dos personas a quienes estén entrenando de manera 

personal.  La Biblia dice, “El hierro se afila con el hierro, y el hombre en el trato con el 

hombre.” (Proverbios 27:17). Todos necesitan de un Pablo, y todos necesitan de un 

Timoteo. En otras palabras, todos necesitan a alguien que esté un poco más avanzado en su 

caminar cristiano que nos pueda dar aliento y retarnos a mejorar.  

 De igual manera, todos necesitan estar alentando y retando a alguien que es un poco más 

nuevo en la fe. Cuando modelamos esto en el discipulado dentro de la iglesia, estamos 

impulsando una gran estrategia de evangelismo. Es muy importante que los líderes de la 

iglesia enseñen una forma fácil de compartir su fe.  Una de las explicaciones más simples y 

exitosas del evangelio se llama “Las Cuatro Leyes Espirituales”. Ha sido utilizado por la 

organización, CRU (a quién ese le refiere como “Cruzada de Estudiantil para Cristo,” una 

organización de misión internacional basada en E.E.U.U.), por muchos años y ha resultado 

en cientos de miles de personas convertidas para Cristo.  Hemos incluido este método en la 

sección del Apéndice. 

 

Entrenamiento de un Grupo Pequeño  
  Otra forma efectiva de entrenar a las personas en el evangelismo es en el entorno 

de un grupo pequeño. Los grupos pequeños más saludables son aquellos que existen como 

microcosmos de una iglesia más grande. En otras palabras, en la misma forma que la iglesia 

se preocupa de las misiones, apoyando a otros y cuidando las necesidades de los demás, así 

también lo hace un grupo pequeño exitoso.   
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El modo por defecto de muchos de los grupos pequeños es uno de dos: comunión, 

estudio Bíblico o tal vez ambos. Los grupos se acostumbran típicamente a tener comunión y 

a ministrarse unos con otros. Pero lo que no es fácil es desarrollar un enfoque de misión con 

un enfoque hacia afuera. Ser evangelístico como grupo significa salir a los vecindarios y 

cuidar a los amigos y al prójimo que no conoce al Señor. También significa compartir la fe y 

servir a la comunidad. Lograr que un grupo se unifique con un enfoque de misiones es a 

menudo un reto.  

 Hay unas cuantas formas en que un líder puede ayudar a los grupos a convertirse en 

grupos enfocados en las misiones. Primero, considera enseñar un currículo que se trate de 

sacar a los grupos de sus áreas de comodidad por medio de comunión y estudio Bíblico, al 

compartir su fe con otros e involucrándose en la comunidad. Muchos cristianos nunca han 

sido enseñados las habilidades de iniciar conversaciones que traten de la fe que nos lleven a 

un lugar donde se le dé la oportunidad a alguien de recibir a Jesucristo.  

Otra cosa que los líderes pueden hacer para cambiar el enfoque del grupo es hacer que 

oren por sus amigos que no han sido alcanzados por el evangelio. Estas pueden ser personas 

que viven en sus vecindarios, que comparten su lugar de trabajo, o que juegan con sus hijos. 

Podría ser cualquiera que Dios ha puesto en sus corazones. Motive a que estos grupos oren 

por los amigos que están en el mundo. Ayúdalos a recopilar estos nombres en una lista y 

asegúrate que parte de su tiempo de oración cada semana la pasen orando por estas 

personas que Dios ha puesto en sus corazones.  

¡Luego, comienza a observar como Dios comienza a poner ese deseo de compartirle la 

fe a los que le rodean!  El primer paso al crear estos grupos de evangelismo es llevarlos a 

pensar en sus amigos perdidos.  Hay buen material para grupos pequeños que enseñan las 

estrategias del evangelismo tal y como “El Entrenamiento Alfa” o “Cristiano Contagioso”.  

 

Entrenamiento de Grupos más grandes  

  Cierta cantidad de entrenamiento evangelístico puede lograrse dentro de un 

servicio de adoración de la iglesia cada domingo por la mañana. Como de rutina el pastor 

explica el significado del evangelio, dirige a la congregación a escrituras claves y les alienta a 

que los subrayen y memoricen, de manera que el entendimiento del miembro de la iglesia 

se puede reforzar.  

 

2. Movilice la Iglesia para tener Evangelismo  

 Mucho más efectivo que el entrenamiento al equipar miembros de la iglesia para el 

evangelismo es luchar por que el ambiente o “ethos” de la iglesia sea uno de alcance.  Ethos 

se define como “el espíritu característico de la comunidad.” El ethos de la iglesia es de lo 

que la iglesia se trata. Es la pasión, propósito y fuerza conductora de la iglesia local. La 

historia de la iglesia nos muestra que la estrategia más efectiva para traer a las personas a 

Cristo siempre ha sido por medio de una obra dinámica de la iglesia.  En Pentecostés, “a 

diario se sumaban en número,” mientras que cientos de personas entraban a la comunidad 



 

99 
 

de la iglesia primitiva. ¿Por qué? Porque el espíritu de la iglesia era increíblemente atractivo, 

casi irresistible.  

 

“Todos estaban asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los 

apóstoles. Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en común: vendían sus 

propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno. 

No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y 

compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y disfrutando de la 

estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo 

salvos.” (Hechos 2:43–47). 

 Cuando la iglesia se convierte en un lugar que le da la bienvenida a los perdidos para 

que experimenten y entiendan el verdadero significado del evangelio y el amor a la 

comunión, el ambiente mismo de la iglesia se convierte en un poderoso testigo.  La iglesia es 

un lugar para comunión, oración y ministerio. Es un lugar donde se edifica a los creyentes en 

su crecimiento espiritual. Pero también debe de ser un lugar donde los no creyentes se 

sientan bienvenidos y puedan escuchar el evangelio y experimentar el amor y poder de 

Dios. Pablo enfatizó esto a la iglesia de Corinto:   
 

 “Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por 

todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el 

rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros. (1 

Corintios 14:24-25). 
 

  Hay muchas cosas que un líder de una iglesia puede hacer para asegurar que la 

iglesia sea un lugar donde las personas que no conocen a Dios puedan ser atraídas a él.  A 

continuación, veremos algunas sugerencias:  

 

Tener empatía por los “perdidos”  

 Antes de que una iglesia pueda convertirse en una orientada hacia las misiones, 

primero necesita sentir una carga por los perdidos en la comunidad y tener un deseo de 

actuar.  El libro de Jonás es especialmente instructivo.  Como el profeta que se rehusó, Jonás 

no quería que los de Nínive recibieran la salvación. El libro entero nos habla acerca de cómo 

Dios le cambió el corazón a Jonás acerca de los “perdidos”, los odiados enemigos de Israel.  

Le tomó más tiempo a Dios que este profeta proclamara el mensaje de lo que le tomó a una 

ciudad entera arrepentirse. La lección es muy clara: antes de que el evangelio se pueda 

expandir, el pueblo de Dios debe de sentir la urgencia de una cosecha madura.  

 

Enfatizar el evangelio en la adoración 

 La iglesia debería de tener un lugar donde las personas son bienvenidas y perciben el 

amor de Cristo. Corresponde a los líderes de la iglesia el facilitar una cultura de amistad y 

hospitalidad. La experiencia de la adoración en sí debería de apuntar a las personas hacia el 

evangelio.  
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“Dios dirige a su pueblo no simplemente en la adoración sino a cantar sus alabanzas 

‘ante las naciones.’  Hemos sido llamados no sólo para simplemente comunicar el evangelio 

a los no creyentes también debemos de intencionalmente celebrar el evangelio delante de 

ellos.”18 Tim Keller 

 

Expresar el Evangelio con claridad  

 Cuando un pastor hace que un mensaje del evangelio sea claro y fácil de entender en 

cada una de las reuniones públicas de la iglesia, se cumplen dos cosas. Primero, aquellos 

que nunca han escuchado el evangelio serán atraídos por su mensaje. Segundo, los 

miembros de la iglesia estarán motivados a traer a sus amigos no creyentes, confiados de 

que escucharán el mensaje convincente del evangelio. Entonces ¿qué significa proclamar el 

evangelio y qué podemos hacer para que tanto creyentes como no creyentes puedan 

identificarse con el mensaje? La respuesta es una predicación Cristo céntrica.  

El pastor debe de predicar cada texto de tal manera que revela a Jesús y su obra 

salvadora.  De acuerdo con Edmund Clowney, el pastor y profesor, si contamos una historia 

de la Biblia sin ponerla en la historia general de Cristo, estamos cambiando el significado del 

evento en particular. Se convierte en una predicación moralista en vez de un llamado a vivir 

por fe en la obra de Cristo. Existen, al final, solo dos formas de leer la Biblia: o se trata de 

nosotros, o se trata de Jesús.  

La predicación debe de conectar el evangelio con las historias de los oyentes. Debe de 

utilizar temas del evangelio para tratar con las esperanzas, temores y ansiedades de los 

oyentes. Debe de comenzar con lo familiar y mostrar como el evangelio confirma lo que es 

fuerte y bueno en el mundo que les rodea. El pastor debe de conocer las historias de la 

comunidad extremadamente bien y mostrar simpatía con ellos, pero debe usar el evangelio 

para retar a las personas a pensar de manera diferente acerca de sus vidas.  

La iglesia debe de hablar a toda la comunidad, no solo los que están sentados en los 

asientos. Si la iglesia es una iglesia para todo el vecindario debe de predicar y ministrar 

como si los no creyentes estuvieran presentes, como que si toda la comunidad estuviera 

escuchando. Si el pastor predica como si los no creyentes de la comunidad estuvieran ahí, 

pronto lo estarán.  Lo que quieres es que los oyentes cristianos digan, “¡Quisiera que mis 

amigos no creyentes pudieran escuchar esto!”  

 

Alentar a los miembros a que inviten a sus amigos inconversos 

En esta estrategia, se alienta a los miembros a invertir en las vidas de las personas que 

no conocen a Cristo, y a invitarles a venir a la iglesia o a grupos pequeños. No todas las 

personas tienen la confianza o habilidad de hablar acerca de su fe cristiana a personas que 

son escépticas acerca del cristianismo, pero todos tienen la habilidad de por lo menos 

invitarlos a la iglesia. Esta estrategia es perpetua en sí misma. Entre más personas en tu 

iglesia vean que los no creyentes vienen a Cristo, más se emocionarán para invitar a sus 

amigos perdidos.  
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Planificar los eventos que promueven el evangelismo 

Cuando una iglesia planifica un evento comunitario grande, a menudo crea una 

motivación dentro de los miembros para trabajar juntos para alcanzar a sus amigos 

perdidos. Cuando un evento grande se planifica en conjunto con un entrenamiento, hay un 

grado mayor de éxito atrayendo a las personas a escuchar el evangelio. Usualmente es muy 

efectivo entrenar a la iglesia en el evangelismo en preparación para un evento comunitario 

venidero diseñado para atraer a las personas que no conocen a Jesús.  

 

Bendecir a la comunidad aledaña 

 Aunque el evangelismo y las misiones son el enfoque de la iglesia, es importante que la 

iglesia tenga una fuerte influencia dentro de la comunidad.  Las iglesias tienen el propósito 

de ser lugares de reunión dentro de la comunidad, un tomacorriente para que todos lleguen 

a cargarse de ayuda y esperanza. Adicionalmente, la iglesia está hecha de seguidores de 

Cristo que por sí mismos son una cultura impactante. Tim Keller lo dice así: 
 

“Mientras que la misión de la iglesia institucional es predicar la Palabra y producir 

discípulos, la iglesia debe de discipular cristianos de tal manera que vivan justamente e 

integren su fe a su obra. Así que la iglesia no cambia directamente la cultura, pero discipula 

y apoya a las personas que lo hacen. Otro balance tiene que ver con las instituciones 

culturales de la sociedad.  En vez de tomar posesión de ellas o evadirlas como una influencia 

corrupta tratándoles con indiferencia—los cristianos deben de ser una presencia fiel dentro 

de ellas.”19 
 

  Como Cuerpo de Cristo, la iglesia debe de ser una presencia del amor de Cristo. Jesús 

nos instruyó a amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Ese mandato es para el 

individuo, así como para la iglesia. Él también mandó a la iglesia a cuidar del marginado e 

impotente:  
 

“Y le contestarán los justos: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o 

sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos como forastero y te dimos alojamiento, o 

necesitado de ropa y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y te visitamos?” 

El Rey les responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun 

por el más pequeño, lo hicieron por mí”.” (Mateo 25:37-40). 

 

 Una iglesia que se enfoca hacia afuera está determinada en cuidar por “el más 

pequeño” dentro de la comunidad.  La obra de Cristo en la cruz redime a toda su creación—

física, emocional, espiritual y relacionalmente.  Esto es lo que significa que la iglesia redime 

a la sociedad tanto por su énfasis en el evangelismo, como en la forma en que cuida de los 

desamparados.  La iglesia que está centrada en el evangelio debe de ser luz en la oscuridad.  

Pero para que una iglesia sirva de manera efectiva, primero debe entender los problemas 

que enfrenta.   
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Crear un sentido de urgencia acerca de las necesidades   

La urgencia es importante cuando se trata de hacer un cambio. Esto da a las personas la 

determinación de que algo se haga de manera efectiva. Al salir a la comunidad y tener una 

idea de lo que la gente está atravesando, ayuda a comprender qué asuntos son más 

urgentes y requieren una acción inmediata. Cada asunto es importante y merece ser 

discutido, pero desarrollar un sentido de urgencia también permite que la iglesia administre 

sus prioridades. Salir directamente a la comunidad también ayuda a determinar donde se 

encuentran los asuntos de mayor prominencia. Al aprender acerca de tu comunidad, la 

iglesia debe descubrir problemas que sabías que existían. 

 Todo comienza con los líderes de la iglesia. Los líderes influyen en la congregación, y su 

mensaje da a las personas la motivación de alcanzar a la comunidad. Por último, un sentido 

de urgencia le da a la iglesia la oportunidad de crear consciencia acerca de situaciones en la 

comunidad que le rodea y servir a aquellos que están en necesidad de ayuda.  

 

Convertirse en personas sensibles hacia su comunidad  

 La iglesia es el lugar a donde las personas van cuando necesitan algo— espiritualmente 

o físicamente.  Los retos evolucionan a medida que las personas crecen, y las personas 

necesitan ver sus luchas de la vida diaria desde la perspectiva de las escrituras. Tomar estas 

preocupaciones en cuenta ayuda al pastor y a los líderes de la iglesia a identificarse con las 

personas de maneras tangibles.  

 La iglesia es un lugar que nos da respuestas bíblicas para todos los problemas que 

alguien puede tener—y eso es poderoso.  Nadie está exento de las pruebas del mundo, pero 

siempre será posible encontrar consuelo en la iglesia, siempre y cuando ésta esté consciente 

de las luchas de la comunidad. Aquí hay una lista de ministerios en el cual nuestra iglesia se 

involucra que han tenido éxito para alcanzar a nuestra comunidad con el amor de Cristo:  

 

• Ministerios de Recuperación 

• Ministerios de Cuidado de Divorcio  

• Servicios de Consejería  

• Ministerios para ayudar a que las personas salgan de deudas 

• Ministerios de entrenamiento y recursos para microempresas  

• Ministerios para adolescentes con problemas  

• Ministerios para Mamás Solteras  

• Programas después de la escuela para niños en riesgo  

• Ministerios de Adultos de tercera edad y aquellos confinados a sus casas  

• Ministerios para persona con una discapacidad física o mental  

• Ministerios de ayuda tras un desastre  

• Ministerios de cuidado de huérfanos, adopción y crianza  

• Programas de Cuidado de Niños o de fines de semana para madres que trabajan   
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Amar a la comunidad por Cristo  

 Una iglesia con un enfoque hacia afuera hace una gran diferencia en las vidas de las 

personas y esparce esperanza, el cual proviene del evangelio. Es bueno preguntar, “¿Esta 

nuestra iglesia activamente involucrada con la comunidad? ¿Se daría cuenta la gente si 

nuestra iglesia desapareciera mañana?” Cuando la iglesia esta activa haciendo algo 

significativo con la comunidad, le proporciona una voz a la congregación— muestran a las 

personas la verdad del evangelio por medio de sus palabras y sus acciones. Salir a la 

comunidad les permite a otros ver el amor de Cristo. Y las personas que ya han visto el amor 

de Cristo es probable que también abran sus oídos para escuchar del amor de Cristo y del 

evangelio.  

 

Convertirse en una iglesia global.  

Sumado a evangelizar y ministrar a la comunidad local, una iglesia debe de enfocarse en 

las misiones globales para ser leales a la verdadera misión de la iglesia y a su mandato de 

alcanzar cada esquina obscura del mundo perdido y en proceso de muerte. Al final de su 

vida en la tierra, Cristo pasó la mayoría de su tiempo con los discípulos enfatizando la 

importancia de su misión.  Si esa misión era importante para Jesús, ciertamente debería de 

ser importante para nosotros; cumplir con esa misión nos da vida y propósito. Para ilustrar 

cómo esto funciona en nuestras vidas de manera personal y en la iglesia colectivamente, 

piensa en el diverso ecosistema en la tierra donde Jesús caminó, donde existen dos grandes 

cuerpos de agua.   

Uno de ellos es el exuberante, verde y hermoso Mar de Galilea, rebosando de vida 

tanto dentro y fuera de sus aguas.  La tierra que colinda a este mar (que es más un lago) es 

increíblemente productiva, produciendo cientos de acres en fruta, granos y viñedos. La 

industria pesquera del Mar de Galilea sigue siendo tan importante como lo fue en el tiempo 

de Jesús.  En rígido contraste a la vida abundante del Mar de Galilea está el Mar Muerto.  

¡Nunca un mar ha tenido un nombre más apropiado—está muerto, muerto, muerto!  

Nada crece dentro o cerca del Mar Muerto. Este cuerpo de agua está lleno de 

minerales, más de treinta por ciento de magnesio, veinte por ciento de potasio, y más de 

treinta por ciento de sal sin disolver, lo cual es diez veces la cantidad de salinidad normal de 

los océanos del mundo. El espesor de ese mar es tan pesado que una persona necesita peso 

adicional para poderse hundir en él. No se necesita usar un chaleco salvavidas—los 

nadadores, flotan por encima del agua como que si fueran flotas de pescar. 

¿Por qué existe un contraste entre estos dos cuerpos de agua?  La respuesta es que el 

Río Jordán corre hasta el Mar de Galilea desde el norte hasta llegar al sur. El bello Mar de 

Galilea da tanto como recibe, pero en cambio, el Río Jordán va hacia el mar Muerto y allí 

queda.  Solamente deposita al Mar Muerto. No hay nada que lo drene, solo recibe y nunca 

da. Sólo recibe hacia adentro, nada nunca sale.  

  

Esta simple ilustración señala una ponderosa verdad en la experiencia cristiana y la obra 

de la iglesia. Si nos enfocamos solo en nuestras necesidades egoístas, entonces el gozo, la 
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vitalidad y el propósito se evaporarán de nosotros, y la muerte nos sobrevendrá.  Pero el 

cristiano que se enfoca en los demás encontrará significado y felicidad. De manera similar, 

entre más la iglesia se enfoca hacia afuera, más saludable será. El principio es eterno y 

absoluto: para encontrar la vida hay que entregarla.  
 

¡Una iglesia que se enfoca hacia afuera es una iglesia saludable!  

 

Resumen del Curso: 

Llegamos al final del ciclo y regresamos a la declaración en la “Bienvenida” en el 

comienzo de este manual, donde reconocemos que cada persona tiene su propio concepto 

de “iglesia”. Nuestra esperanza y oración al concluir es que tengamos una perspectiva más 

clara de lo que es la Iglesia, como lo describe al detalle las Escrituras.  La Iglesia es el Cuerpo 

de Cristo, quién es nuestro Señor y Salvador, y la Cabeza de la Iglesia.  

Independientemente de los distintivos que podamos tener según nuestra 

denominación, de cómo esté organizada nuestra iglesia o nuestra forma de liderazgo; Dios 

nos ha dicho cómo deben de ser nuestras relaciones dentro de la Iglesia. Él nos dijo como la 

unidad y el amor deben de ser nuestra prioridad más alta, y nos dio las órdenes en la 

marcha—hacer discípulos de las naciones. No nos ha abandonado; nos ha dado al Espíritu 

Santo para dirigirnos, para empoderarnos y para usarnos tanto cómo sal y luz de la tierra.   

¡Que nunca perdamos de vista el llamado sagrado que Dios nos ha dado, como iglesia, y 

como líderes siervos dentro de la iglesia!  

 

Integración y Aplicación  

 

Ejercicio de Cierre:  

Lo que has aprendido en este curso es crucial al avanzar como un líder clave en la 

iglesia. Queremos concluir, dándote la oportunidad de compartir con tu grupo pequeño, 

luego con el resto de la clase cómo Dios le ha hablado de forma específica en este curso.  

Comienza reuniéndote con tu grupo y respondiendo las siguientes interrogantes:  

 

1. Al repasar las siete áreas en las que nos hemos enfocado en este manual (enumeradas 

en el índice), ¿Qué capítulo fue más significativo para ti? ¿Por qué?  

2. Al evaluar tu iglesia por medio de los principios de la palabra de Dios que fueron 

desarrollados en este curso, ¿cuáles fueron las fortalezas que puedes seguir 

fortaleciendo? ¿Qué áreas en necesitan cambiar? ¿Qué pasos puedes tomar para 

comenzar con ese cambio?  

3. Mencione, ¿Cuál es uno de los motivos por el cual está más agradecido de haber 

tomado este curso de la Iglesia Saludable?  
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Apéndice A 

Ejemplo de una Ceremonia Matrimonial  

 

PROCESIONAL: 

Mientras que se escucha la música, los padres de la novia y el novio estarán sentados 

en la parte de enfrente de la iglesia, los padres del novio en el lado izquierdo y los de la 

novia en el lado derecho. Después de la entrada de los padres, las damas entrarán y 

tomarán asiento del lado derecho del escenario de frente con la audiencia. Una vez las 

damas están en sus lugares respectivos, el ministro hará que el novio y sus caballeros salgan 

y se coloquen en su lugar.  Los caballeros tomarán su lugar del lado izquierdo del escenario, 

viendo hacia la audiencia mientras que el ministro y el novio toman su posición en el frente 

del escenario esperando a la novia.  El padre luego dirige a la novia por el centro del pasillo 

para ponerse de pie frente al ministro y el novio.  

 

DECLARACIÓN DE PROPÓSITO:  

 En un momento como este, nos impacta lo maravilloso de Dios. Él es nuestro creador.  

Él es el dador de cada don bueno y perfecto. Él es el autor del amor.  La Biblia nos enseña 

que Dios es amor y que el amor viene de Dios.  Si hay algo en tu vida que no incluya a Dios, 

entonces no incluye el amor. De principio a fin, la Biblia es una historia de amor. Es ahí 

donde leemos acerca del amor implacable de Dios por Su Pueblo, del amor que envió a 

Jesús del esplendor del Cielo a la agonía de la cruz para dar su vida como rescate por 

nuestros pecados, a morir en nuestro lugar, y resucitar de la tumba.  

 

Es por causa de Su amor y Su gracia que Él nos da el don de tener una relación personal 

con Él a todos los que creen en Jesucristo. En su palabra también leemos acerca del amor de 

un hombre y una mujer: del amor de Jacob por Raquel, el que María le prometió a José, el 

de la Zulemita y su amado.  En el principio, cuando el Señor Dios formó al hombre del polvo 

de la tierra y lo colocó en el huerto, Adán estaba sólo. Así que el Señor Dios le hizo una 

compañera y ayuda idónea. Cuando Adán vio a Eva, ya no se sintió solo.  

 

 Dios puede guiarnos hacia nuestro compañero/a de vida.  En Su Presencia hoy, somos 

testigos de ese maravilloso regalo del matrimonio para Novia: _________ y Novio: 

________.   Este día es el resultado de muchos años, comenzando con el momento en que 

Dios colocó a Novia: _________ y Novio: ___________ en las familias que eligió para ellos.  

Estas familias han sido usadas de manera única como tributarias donde Dios ha moldeado 

sus vidas y los ha preparado para este momento.  

 

 Como fruto de su soberano plan, surge la intersección providencial de sus vidas y el 

nacimiento de su amor el uno por el otro.  Ellos han llegado a este momento para consumar 

su amor convirtiéndose en esposo y esposa, al comenzar una nueva vida juntos delante de 

Dios y delante de estos testigos.  Acerquémonos a Él en oración: 



 

106 
 

 

Padre Dios, nos has hecho hombre y mujer, y nos has dado el deseo de dejar a madre y padre 

y unirnos con el ser amado y convertirnos en una sola carne.  Te damos gracias por el amor 

que Novia _________ y Novio___________ tienen por Ti. Creemos que les has traído hasta 

este momento, y te pedimos tu bendición al intercambiar votos y sellar sus promesas.  Al 

convertirse en esposo y esposa, reconocemos que lo hacen no solo en nuestra presencia, sino 

que hacen este importante pacto en Tu Presencia, con Tu gracia rodeándoles y Tu amor en 

sus corazones.  Oramos esto en el nombre de Jesucristo nuestro Señor, Amén.  

 
COMPROMISO FAMILIAR:    

 

PARA EL NOVIO: N_____________ ¿Aceptas esta mujer como tu esposa; para vivir juntos en 

el pacto de matrimonio? ¿Juras fidelidad para amarla, consolarla, honrarla y cuidarla en 

salud y enfermedad, en fe y ternura; rechazando a todas las demás, ¿a serle fiel mientras 

ambos vivan?  

 

A LA NOVIA:  N____________ ¿Aceptas este hombre como tu esposo; para vivir juntos en el 

pacto de matrimonio? ¿Juras fidelidad para amarlo, motivarlo, honrarlo y cuidarlo en salud y 

enfermedad, en fe y ternura; rechazando a todas los demás, ¿a serle fiel mientras ambos 

vivan?  

 

A LOS PADRES: Padres, juran alentar a Novia _________ y Novio___________ en su 

matrimonio, para presentarles un ejemplo de amor, devoción y madurez spiritual que ellos 

puedan emular, y ¿ayudarles a edificar un hogar estable y fuerte para sí mismos en su 

familia? Si es así, respondan “Lo haremos.”  

 

AL PADRE DE LA NOVIA: ¿Quién da la bendición para entregar esta mujer a este hombre en 

matrimonio? 

 

RECOMENDACIÓN A LOS NOVIOS: 

 

Novia _________ y Novio___________ la ceremonia del matrimonio en la cual se están 

uniendo es la primera y más antigua ceremonia en el mundo. Celebrada al principio en la 

presencia de Dios Mismo.  De hecho, aunque hay muchas personas como testigos de esta 

ceremonia, el único que es realmente importante en este lugar es Dios. Lo que hace que 

este momento sea tan significativo es que están estableciendo un pacto delante de Él. Un 

pacto no es una declaración del amor presente sino un compromiso de un amor futuro, de 

amar a tu esposa como Cristo amó a la iglesia. El matrimonio es la unión de la carne, el 

tomarse de las manos, la unión de los corazones, la unión de dos vidas como una.  En el libro 

de Génesis, leemos: 
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“De la costilla que le había quitado al hombre, Dios el Señor hizo una mujer y se la 

presentó al hombre, el cual exclamó: «Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Se 

llamará “mujer” porque del hombre fue sacada». Por eso el hombre deja a su padre y a su 

madre, y se une a su mujer, y los dos se funden en un solo ser” (Génesis 2:22-24 NVI). 
 

 La mujer no fue tomada de la cabeza del hombre para estar sobre él, ni de los pies para 

estar debajo de él, sino de su costado, para ser su compañera y ayuda. Ambos ahora deben 

de establecer un nuevo hogar, una nueva familia y edificar en el fundamento de la Palabra 

de Dios y Su gracia.  El compromiso de toda una vida se ve reflejada en las palabras de Rut:  
 

“Pero Rut respondió: ¡No insistas en que te abandone o en que me separe de ti!» Porque 

iré adonde tú vayas, y viviré donde tú vivas. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios. 

Moriré donde tú mueras, y allí seré sepultada. ¡Que me castigue el Señor con toda severidad 

si me separa de ti algo que no sea la muerte!” (Rut 1:16-17 NVI) 
 

 Pueden tener este tipo de hogar si continúan reconociendo a Dios como la fuente del 

romance, amor y afecto.  Recuerden que Él es el dador de cada don, y estos son sus dones.  

Deben de edificar su hogar en un fundamento spiritual o no va a tener éxito. Con Dios, lo 

tendrán todo; sin Él, no tendrán nada.  

 

Ahora, pónganse de frente viéndose uno al otro, tomados de las manos y repiten estos 

votos de amor y devoción uno al otro:  

 

VOTOS MATRIMONIALES:  

 

AL NOVIO: Novio ___________ puedes repetir estos votos para Novia: _________diciendo, 

después de mí: 

 

“Yo _____________, te tomo a ti ______________ para que seas mi esposa, y prometo 

y pacto delante de Dios y delante de estos testigos, ser tu esposo fiel en la enfermedad o en 

la salud, en riqueza o pobreza, en gozo o en tristeza, mientras ambos vivamos. Con estos 

votos te entrego todo mi corazón.” 

 

A LA NOVIA: Novio ____________ puede repetir estos votos para Novia___________ 

diciendo después de mí: 

 

“Yo _____________, te tomo a ti ______________ para que seas mi esposo, y prometo 

y pacto delante de Dios y delante de estos testigos, ser tu esposa fiel en la enfermedad o en 

la salud, en riqueza o pobreza, en gozo o en tristeza, mientras ambos vivamos. Con estos 

votos te entrego todo mi corazón.” 

 

 



 

108 
 

En la historia del amor de Dios, encontramos en Su palabra lo que es el amor y lo que el 

amor hace:  

 

“El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso.  

No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. El amor 

no se deleita en la maldad, sino que se regocija con la verdad.  Todo lo disculpa, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. (1 Corintios 13:4-8). 

 

El Nuevo Testamento nos revela que la felicidad proviene de poner a la otra persona 

antes que uno mismo:  
 

“Sométanse unos a otros, por reverencia a Cristo. Esposas, sométanse a sus propios 

esposos como al Señor.  Porque el esposo es cabeza de su esposa, así como Cristo es cabeza 

y Salvador de la iglesia, la cual es su cuerpo.  Así como la iglesia se somete a Cristo, también 

las esposas deben someterse a sus esposos en todo.” (Efesios 5:21-24). 
 

Teniendo este tipo de amor en sus corazones, han elegido intercambiar anillos como 

señal del pacto que están haciendo hoy. ¿Me pueden dar los anillos? Cada pacto de Dios 

tiene una señal que simboliza la realidad interna de la nueva relación que se establece. La 

Cena del Señor y el Bautismo son dos símbolos de la relación que tenemos con Cristo. En 

tiempos antiguos, el Día de Reposo se estableció como el símbolo de la relación de pacto 

entre Dios y Su Pueblo. En el matrimonio, ese símbolo son unos anillos.  

Notemos la naturaleza simbólica de estos anillos. Están hechos de un metal precioso.  

Nos recuerdan que el amor no sale barato ni es común, de hecho, el amor de cualquier tipo 

nos cuesta caro.  El amor involucra un sacrificio. Hecho en un círculo, su diseño nos dice que 

el amor es eterno, que no tiene principio ni final, que el amor nunca debe de finalizar. Al 

usar estos anillos, ya sea unidos o apartados por un momento, deben de ser un recordatorio 

constante de este pacto que ahora están estableciendo delante de Dios y delante de estos 

testigos.   

 

VOTO DE ANILLOS 

 

AL NOVIO: Toma tu anillo y colócalo en el tercer dedo de la mano izquierda de 

_____________, y repite después de mí, esta promesa, diciendo:  

 

“Te doy este anillo como símbolo de mi amor, y con todo lo que soy, y todo lo que 

tengo, te honro.  En el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.” 

 

A LA NOVIA; Puedes tomar el anillo y colocarlo sobre el tercer dedo de la mano izquierda de 

___________, y repite después de mí, esta promesa, diciendo:  
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“Te doy este anillo como símbolo de mi amor, y con todo lo que soy, y todo lo que 

tengo, te honro.  En el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.” 

 

 

ORACIÓN 

Nuestro Padre, fuente de amor, vida y luz; estos hijos tuyos vienen a pedir hoy tu 

bendición sobre su matrimonio. Que su hogar sea edificado sobre la fe y la confianza, como 

Abraham y Sarah; que su amor sea el amor que perdure, como el de Isaac y Rebecca; que sus 

vidas sean dadas en servicio a Cristo, como aquellos de Aquila y Priscila.  Que el gozo y la 

felicidad fluyan de ellos hacia el corazón de muchos otros.  

Guíalos en el camino de la sabiduría; guíalos en el camino de la justicia. Concédeles 

paciencia, mansedumbre, sabiduría, persistencia y entendimiento a ambos. Oh, Padre, 

protege su hogar de las fuerzas que podrían romperlo.  Te pedimos salud, una larga vida, por 

el cumplimiento de cada buen sueño. Que su amor continúe en vida y finalmente se combine 

a la vida eterna.  Por medio de Jesucristo oramos, Amén.  

 

DECLARACIÓN 

 Han venido delante de nosotros y de Dios y han expresado su deseo de ser esposo y 

esposa. Han mostrado su amor y afecto al unir las manos, han hecho promesas de fe y 

devoción, mutuamente, y han sellado ese pacto al dar y recibir anillos.  Por lo tanto, yo los 

declare que son marido y mujer. Que Dios les bendiga y les sostenga, y les de su paz.  

 

Lo que Dios ha unido, que ningún hombre lo separe.  

 

AL NOVIO: Puedes besar tu esposa. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS ESPOSOS: 

 

 Damas y caballeros, es mi privilegio presentarles, al Sr.  y la Sra. _________ 

____________.  

 

 

FINAL DE LA CEREMONIA   

El cortejo nupcial sale por el camino del medio detrás de los novios.  
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Apéndice B 

Ejemplo de un Pacto de Iglesia  

 

"Habiendo sido traídos por la Divina Gracia para arrepentirse y creer en el Señor Jesucristo y 

rendirnos a Él, habiendo sido bautizados sobre la profesión de la fe, en el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo, ahora reposamos en su cuidado providencial, de todo corazón y 

con gozo renovamos nuestro pacto unos con otros.  

 

 Haremos un viaje juntos en unidad gozosa con el propósito de amar a todas las personas en 

Cristo y ayudarlos en su travesía con Dios y unos con otros.  

 

Nos comprometeremos para reunirnos fielmente en celebración de adoración como lo 

instruye la Biblia que no debemos dejar de reunirnos.  

 

Seremos disciplinados con la doctrina cristiana al conectar la verdad de la Palabra de Dios 

con nuestras vidas diarias y al dedicarnos a nosotros mismos por Su gracia para reflejar las 

prioridades y virtudes de Su Espíritu.  

 

 Procuraremos vivir en una comunidad genuinamente bíblica y traer a aquellos que en 

cualquier momento puedan estar bajo nuestro cuidado, en el crecimiento/ nutrición y 

amonestación del Señor.  

 

Nos haremos el propósito de continuar el fiel ministerio de misiones en esta iglesia, al 

sostener la adoración, ordenanzas, disciplina, doctrinas y virtudes espirituales.  

 

 Vamos a contribuir nuestros diezmos y ofrendas con gozo y apoyar de forma regular el 

ministerio, los gastos de la iglesia, el alivio de los pobres, y la expansión del Evangelio a 

todas las naciones por la causa de la Gran Comisión.   

 

 Si un día tenemos que irnos de este lugar, nos uniremos lo más pronto posible con otra 

iglesia donde podemos portar el espíritu de este pacto y los principios de la Palabra de Dios.  

 

Que la gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dios, y que la comunión del Espíritu Santo 

este con nosotros. Amén." 
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Apéndice C 

Ejemplo de una Declaración de Fe  

 

DOCTRINAS CENTRALES: 

La Naturaleza de las Escrituras  

 Creemos que la Biblia es la Palabra de Dios y tiene la última autoridad en nuestras creencias 

y acciones.  Creemos que la Biblia, que consiste de sesenta y seis libros del Antiguo y Nuevo 

Testamento, es la Palabra de Dios infalible, verbalmente inspirada por Dios, y sin error en 

los manuscritos originales; que revela los principios por el cual Dios nos juzgará;  y por lo 

tanto es,  y permanecerá siendo hasta el fin del mundo, el verdadero centro de la unión 

cristiana, y el estándar supremo por el cual toda la conducta humana, credos, y opiniones 

deben de ser probadas.  

(Éxodo 24:4; Deuteronomio 4:1-2; 17:19; Josué 8:34; Salmos 19:7-10; 119:11, 89, 

105,140; Isaías 34:16; 40:8; Jeremías 15:16; 36:1-32; Mateo 5:17-18, 1 Corintios 2:13, 1 

Tesalonicenses 2:13, 2 Timoteo 3:14-17, 2 Pedro 1:21, Isaías 8:20) 
 

La Naturaleza de Dios  

Creemos que hay uno y solo uno; verdadero, Dios vivo, infinito, Espíritu inteligente, cuyo 

nombre es YAHVE (el Señor),  el Hacedor y Supremo Gobernador de los cielos y la tierra; 

inexpresablemente glorioso en santidad, y digno de todo posible honor, confianza y amor;  

que en la unidad de la Deidad hay tres personas, Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu 

Santo, tres en uno; equitativos en cada divina perfección, y ejecutando oficios distintos pero 

armoniosos en la gran obra de la redención.  

(Isaías 44:6, 1 Samuel 2:2, Juan 4:24, Salmos 89:14, Salmos 147:5, Santiago 1:17, 

Apocalipsis 4:8, Números 23:19-20, Mateo 28:19, Juan 1:1, Juan 10:30, Deuteronomio 6:4, 1 

Corintios 2:11, 2 Corintios 13:14, Efesios 4:4-6, Lucas 3:21-22, Gálatas 4:4-6, Colosenses 2:9, 

Hebreos 1:3, Juan 15:26) 
 

Creación 

 Creemos que Dios es el creador de todas las cosas y está obrando Su divino plan por su 

Soberana voluntad. Creemos que el hombre fue creado en santidad, bajo la ley de su 

Hacedor; pero por causa de la transgresión voluntaria cayó de esa santidad y estado de 

felicidad; en consecuencia, que toda la humanidad es ahora pecadora, no por restricción 

sino por elección; siendo por naturaleza completamente vacío de esa santidad, requerida 

por la ley de Dios, positivamente inclinados a la maldad; y por lo tanto bajo justa 

condenación a la ruina eterna, sin defensa y sin excusa.  

(Génesis 1:1, Génesis 1:31, Hebreos 11:3, Éxodo 20:11, Génesis 1:27, Nehemías 9:6, 

Colosenses 1:17, Hebreos 1:3, Salmos 103:19, Mateo 10:29-30, Deuteronomio 29:29, 

Génesis 18:25) 
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Salvación y el Propósito de Gracia de Dios 

Nosotros creemos que llegamos a una relación correcta con Dios por medio de Su gracia, a 

través de la fe en Jesucristo. Él está calificado en todas las formas para ser un Salvador 

adecuado, compasivo, y todo suficiente; esa elección es el propósito de gracia de Dios, por 

medio del cual regenera, justifica, santifica y glorifica a los pecadores.  Es consistente con la 

libre agencia del hombre y comprende todos los medios en conexión con ese fin. Es el 

glorioso despliegue de la bondad soberana de Dios, y es infinitamente sabio, santo e 

inmutable.  Involucra la redención de todo el hombre y se ofrece libremente a todos los que 

aceptan a Jesucristo como Señor y Salvador, que por su propia sangre obtuvo la redención 

eterna del creyente. Excluye la vanagloria y promueve la humildad; y que todos los 

verdaderos creyentes soportan hasta el final.  

 Aquellos a quien Dios ha aceptado en Cristo, y santificó por Su Espíritu nunca caerán del 

estado de gracia, sino que perseverarán hasta el final.  Los creyentes pueden caer en pecado 

por medio del abandono y la tentación, y por lo tanto contristar al Espíritu, perjudicar su 

gracia y consuelo, y traer reproche a la causa de Cristo y juicio temporal sobre sí mismos; 

pero serán guardados por el poder de Dios a través de la fe para la salvación.  

(Génesis 3:1-7, 1 Corintios 15:21-22, Romanos 5:18-19, Salmos 51:5, Romanos 7:18, 

Isaías 53:6, Juan 3:16, Efesios 2:1-3, Mateo 15:19, Mateo 25:41-46, Efesios 1:4-8, 2 

Tesalonicenses 2:13, Romanos 8:29-30, Romanos 9:11-12, Romanos 10:9-10, Romanos 11:5-

7, Hechos 13:48, Romanos 6:23, Gálatas 3:13, 1 Timoteo 2:5-6, Juan 1:14, Lucas 1:35, 

Hebreos 7:26-27, Juan 3:5-6, 2 Corintios 5:21, John 1:12, Efesios 4:22-24, Efesios 2:8-9, 

Romanos 3:22-24, Hechos 20:21, Hechos 16:30-31) 
 

La Iglesia 

Creemos que la iglesia es el cuerpo y la esposa de Cristo, y la forma principal en que Dios 

avanza el Reino de los Cielos sobre la tierra.  Creemos en la iglesia local, que consiste en una 

familia de creyentes en Jesucristo, bautizados por medio de la inmersión en agua después 

de una profesión creíble de fe, y asociado con la adoración, trabajo y comunión, unidos por 

un pacto de fe y comunión del evangelio; observando las dos ordenanzas de Cristo 

(bautismo y al Cena del Señor), gobernada por sus leyes, ejercitando los dones, derechos y 

privilegios invertidos en ellos por Su Palabra. Creemos que Dios ha puesto sobre los 

miembros de la iglesia la labor principal de compartir el evangelio de Jesucristo a un mundo 

perdido.  Creemos en la iglesia universal; un cuerpo espiritual vivo del cual Cristo es la 

cabeza y todas las personas regeneradas son miembros.  

Vemos el bautismo como un acto de obediencia que simboliza la fe del creyente en un 

Salvador crucificado, enterrado y resucitado, la muerte del creyente al pecado, el entierro 

de la vida antigua, y el caminar de resurrección en la vida nueva en Jesucristo. Creemos que 

la Cena del Señor es un acto simbólico de obediencia donde los miembros de la iglesia, al 

tomar parte del pan y del fruto del vino, traen a memoria la muerte del Redentor y anticipan 

su segunda venida.   
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(Hechos 2:41-42, Hechos 20:7, Efesios 4:11-13, Efesios 1:22-23, Juan 10:16, Efesios 

2:13-22, Hebreos 10:25, 1 Corintios 5:13, 1 Timoteo 3:1, 1 Timoteo 3:8, Efesios 3:21, Hechos 

20:28, 2 Pedro 2:9-10, Gálatas 3:28-29, 1 Timoteo 3:15, Mateo 26:26-29, Mateo 28:18-20, 

Romanos 6:3-5, Colosenses 2:12, Gálatas 3:27, Hechos 8:12-13, Hechos 8:35-38, Hechos 

10:47-48, 1 Pedro 2:5, 1 Corintios 11:23-34, 1 Corintios 10:16) 

 

Familia 

Creemos que Dios instituyó la familia y asignó su mayordomía y responsabilidad de vida.   El 

matrimonio es la unión de un hombre y una mujer en un compromiso de pacto para toda la 

vida.  Es un regalo único de Dios para revelar la unión entre Cristo y Su Iglesia y para darle al 

hombre y a la mujer dentro del marco del matrimonio una compañía íntima, el canal para la 

expresión sexual de acuerdo con los estándares bíblicos, y los medios para la procreación de 

la raza humana.  

(Génesis 2:18, Génesis 2:24, Éxodo 20:12, Éxodo 20:14, Éxodo 20:17, Proverbios 3:12, 

Proverbios 19:18, Proverbios 29:17, Efesios 6:1-4, Hebreos 13:4, Colosenses 3:21, 1 

Tesalonicenses 5:11, Proverbios 22:6, Deuteronomio 4:9, Deuteronomio 6:7, 1 Timoteo 5:8, 

Efesios 5:21-33) 
 

El Reino de Dios 

Creemos en la soberanía general de Dios sobre el universo y su gobierno particular sobre 

aquellos que le acepten como Señor.  Los cristianos deben de orar y trabajar ya que el Reino 

vendrá, y la voluntad de Dios se cumplirá.  La consumación total del Reino espera el regreso 

de Jesucristo y el fin de los tiempos.  

(Génesis 1:1, Isaías 9:6-7, Mateo 3:1-2, Mateo 11:12, Mateo 13, Colosenses 1:13-14, 

Juan 3:3, Juan 18:36, Lucas 1:32-33, Lucas 4:43, Lucas 17:20-21, 1 Corintios 15:24-28, 

Colosenses 1:13, Hebreos 11:16, Hebreos 12:28, 1 Pedro 2:9-10) 

 

El Día del Señor  

Creemos que el primer día de la semana es el día de la Resurrección, el Día de reposo 

cristiano, y que es un día para celebrar Su reposo y gobierno en nuestras vidas. Es una 

institución cristiana de observación regular.  Se conmemora la resurrección de los muertos 

de Cristo y debe de incluir ejercicios de adoración y devoción espiritual, tanto pública como 

privada. Las actividades en el Día del Señor deben de conmensurar con la consciencia 

cristiana bajo el Señorío de Jesucristo.   

(Apocalipsis 1:10, Hechos 20:7, 1 Corintios 16:1-2, Juan 20:1, 19, 26, Éxodo 20:8-11) 

 

DISCIPLINAS FUNDAMENTALES  

Adoración 

Celebramos la gloria y bondad de Dios y le damos adoración por quién Él es y por lo que está 

haciendo en nuestras vidas.  Creemos que toda la humanidad fue creada con el propósito de 

adorar y que el fin principal del hombre es amar a Dios al disfrutarle por toda la eternidad.  

(Salmos 73:25-26, Salmos 95:1-7, Salmos 100, Mateo 4:10, Juan 4:24, Romanos 12:1) 
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Estudio Bíblico  

Estudiamos la Biblia para conocer a Dios y para conectar Su verdad con nuestra vida 

cotidiana. Creemos que la forma principal en que Dios revela Su voluntad para nosotros es 

por medio de un cuidadoso estudio y meditación de las Escrituras. Nosotros creemos las 

promesas de Dios que han sido registradas en las Escrituras y que éstas son suficiente para 

protegernos del engaño y de la destrucción de la tentación pecaminosa, y por lo tanto el 

estudio de las promesas que tenemos en Cristo son una forma efectiva para liberarnos del 

yugo de la esclavitud y el poder de la idolatría pecaminosa, la fuente de todos los dolores de 

la vida.  

(2 Timoteo 3:14-17, Hebreos 4:12, Romanos 15:4, Romanos 16:25-27, 2 Pedro 1:20-21) 
 

Comunidad 

 Nosotros tenemos comunión con otros cristianos en una comunidad bíblica genuina para 

cumplir los propósitos de Dios en nuestras vidas, para rendir cuentas unos con otros y suplir 

las necesidades de los demás mientras avanzamos juntos por los propósitos del Evangelio.   

Creemos que fuimos creados para vivir y luchar dentro de la relación y que es dentro del 

contexto de la comunidad Bíblica y el estudio de Su Palabra que podemos llegar a un mejor 

entendimiento del carácter de Cristo y Su voluntad y obra en nuestras vidas.  

(Hechos 2:42-47, Hebreos 10:24-25, Hebreos 3:12-13, Hechos 11:29-30, 1 Juan 1:6-7, 1 

Pedro 3:8) 

 

Testificar 

 Creemos que Dios nos ha puesto en esta tierra para traerle Gloria y cumplir Su causa al 

amar a las personas en Cristo y al ayudarlos en su travesía con Dios y con los demás. Es el 

deber y el privilegio de cada seguidor de Cristo y de cada iglesia del Señor Jesucristo intentar 

hacer discípulos de todas las naciones.  El nuevo nacimiento del espíritu del hombre por el 

Espíritu Santo de Dios significa el nacimiento de amor por los demás.  El esfuerzo misionero 

por parte de todos reposa por lo tanto en una necesidad espiritual de la vida regenerada y 

es expresa y repetidamente puesto como un mandato en las enseñanzas de Cristo. El Señor 

Jesucristo nos ha mandado a predicar el evangelio a todas las naciones.  Es el deber de todo 

hijo de Dios buscar constantemente ganar a los perdidos para Cristo por medio del 

testimonio verbal apoyado por un estilo de vida cristiano, junto con otros métodos en 

armonía con el evangelio de Cristo.  

(Génesis 12:1-3; Éxodo 19:5-6; Isaías 6:1-8; Mateo 9:37-38; 10:5-15; 13:18-30, 37-43; 

16:19; 22:9-10; 24:14; 28:18-20; Lucas 10:1-18; 24:46-53; Juan 14:11-12; 15:7-8,16; 17:15; 

20:21; Hechos 1:8; 2; 8:26-40; 10:42-48; 13:2-3; Romanos 10:13-15; Efesios 3:1-11; 1 

Tesalonicenses 1:8; 2 Timoteo 4:5; Hebreos 2:1-3; 11:39-12:2; 1 Pedro 2:4-10; Apocalipsis 

22:17) 

 

Servicio 

Ofrecemos nuestras vidas para poder cumplir el propósito de Dios.  
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(Mateo 20:25-28, Efesios 4:10-13, Romanos 12:1, Gálatas 5:13, Efesios 6:7)  

Conocemos y usamos nuestros dones espirituales para cumplir el propósito de Dios.  

(Romanos 12:4-8, 1 Corintios 12, 1 Pedro 4:10) 

 

Oración 

 Oramos a Dios para conocerle, para poner delante de Él nuestras peticiones y encontrar 

dirección para nuestra vida cotidiana. Creemos que la fe se despierta y se sostiene por el 

Espíritu de Dios por medio de Su Palabra y la oración. La buena batalla de la fe se pelea 

principalmente al meditar en las Escrituras y orando que Dios pueda aplicarlas en nuestras 

almas.  

(Mateo 6:9-13, Salmos 10:17, Salmos 66:16-20, Juan 14:13-14, Santiago 5:16, 1 

Tesalonicenses 5:17, Efesios 6:18, Filipenses 4:6, 1 Juan 1:9, 1 Juan 5:14-15) 

 

Mayordomía 

Damos nuestro tiempo, talentos y posesiones materiales para cumplir el propósito de Dios 

para nuestras vidas.  Creemos que el resultado de Cristo en el centro de nuestros corazones 

es el rompimiento del yugo de la idolatría y del egoísmo, y luego el resultado natural el cual 

es la generosidad gozosa.   

 (Génesis 14:20; Levítico 27:30-32; Deuteronomio 8:18; Malaquías 3:8-12; Mateo 6:1-

4,19-21; 19:21; 23:23; 25:14-29; Lucas 12:16-21,42; 16:1-13; Hechos 2:44-47; 5:1-11; 17:24-

25; 20:35; Romanos 6:6-22; 12:1-2; 1 Corintios 4:1-2; 6:19-20; 12; 16:1-4; 2 Corintios 8-9; 

12:15; Filipenses 4:10-19; 1 Peter 1:18-19) 
 

 Ayuno  

Nos dedicamos con devoción al ayuno como una forma de buscar al Señor y recalibrar 

nuestras prioridades y entender Su Voluntad.   Al negarnos a nosotros mismos las 

necesidades básicas por medio del ayuno, nos estamos humillando y buscando los 

propósitos de Dios para nuestras vidas.  La Palabra de Dios llama al ayuno como una forma 

de enfocar nuestros corazones en la única voluntad de Dios.   

(Mateo 6:16, Mateo 9:14-15, Lucas 2:37, Hechos 9:9, 11, Hechos 10:30, Hechos 13:2, 

Hechos 14:23, Hechos 27:33, I Corintios 7:5, Salmos 35:13, I Samuel 1:6-8, 17-18, Nehemías 

1:4, Nehemías 9: 1-3, Joel 2:12, Jonás 3:8, Esdras 8:21) 

 

VIRTUDES FUNDAMENTALES 

Amor  

 Amar incondicional y sacrificialmente; perdonando a los demás. Conocer el amor es 

conocer al Padre, porque Dios es amor y cualquier cosa en nuestras vidas que no incluya Su 

amor, está en resistencia a Su gracia.  

(1 Juan 4:8-12, Juan 3:16, Gálatas 5:6, 1 Corintios 13) 

 

Gozo 

Tener un contentamiento interno y propósito a pesar de las circunstancias.  
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(Juan 15:11, Hebreos 12:2, Juan 17:13, Santiago 1:2-4) 
 

Paz 

 Ser libre de la ansiedad porque las cosas están bien con Dios, los otros y nosotros mismos.    

(Filipenses 4:6-7, Salmos 119:165, Romanos 5:1, Romanos 12:18, Colosenses 3:15, 

Hebreos 12:14) 

 

Paciencia 

Toma un largo tiempo sobrellevar y aguantar pacientemente bajo las presiones inevitables 

de la vida.   

(Proverbios 14:29, Salmos 27:14, Salmos 37:9, Salmos 130:5-8, Colosenses 3:12, 

Romanos 12:12, Efesios 4:2, 1 Tesalonicenses 5:14) 

 

Bondad  

Elegir las cosas correctas en nuestras relaciones con los demás.  

(1 Tesalonicenses 5:15, Colosenses 3:12, Salmos 37:3, Romanos 12:9) 

 

Mansedumbre 

Ser considerados y calmados al tratar con los demás.  

(Filipenses 4:5, Colosenses 3:12, 1 Timoteo 6:11, Efesios 4:2) 
 

Fidelidad 

Establecer un buen nombre con Dios y los otros basados en mi lealtad a largo plazo con esa 

relación.  

(Proverbios 3:4-5, 1 Corintios 4:2, 1 Pedro 4:10) 

 

Autocontrol 

Tener el poder, por medio de Cristo, de mantener el control de mí mismo.  

(Tito 2:11-13, 1 Tesalonicenses 4:4, Proverbios 29:11) 
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Apéndice D 

Ejemplo de un Sermón de Funeral para un cristiano.  

Rick Thompson  

 

 Estamos reunidos aquí hoy para celebrar la vida de ____________. En nombre de la 

familia, quiero agradecerle su presencia hoy.   Es de gran consuelo para familia contar con 

amigos como ustedes.   Les agradecemos sus oraciones y su apoyo durante este tiempo de 

luto. Por Jesús, tenemos la esperanza de la eternidad. La obra de Jesús en la cruz ha hecho 

que el cielo sea una realidad para nosotros.  Yo sé que a ____________ le gustaría que yo 

les contara a todos aquí que la vida en este lugar es sólo una sombra comparada con la vida 

por venir. _____________ está más vivo hoy que lo que más lo ha estado. Él/ella es una 

persona celestial por ese momento de su vida en que él/ella entregó su vida a Jesús como 

Señor y Salvador.  

 Así que hoy celebramos una vida que se vivió bien y que ahora ha llegado a casa.  

Porque Jesús conquistó la muerte y el pecado, nosotros los cristianos nunca tenemos que 

decir adiós porque sabemos que habrá una bella reunión algún día en la eternidad.  

Mientras tanto, aquellos de nosotros que nos quedamos atrás, sentimos la experiencia 

del luto y de la separación.  Estamos orando especialmente por esta familia. Les recordamos 

en nuestros corazones y estaremos con ellos cada paso del camino. Nuestra intención hoy 

es pasar tiempo en celebración de esa vida, pero también para apoyar a esta familia durante 

este período de luto.    

Uno de mis pasajes de Escrituras favoritos al cual podemos acudir en un tiempo como 

este se encuentra en Juan capítulo 11.  El capítulo comienza así:  

 

“Había un hombre enfermo llamado Lázaro, que era de Betania, el pueblo de María y 

Marta, sus hermanas. (María era la misma que ungió con perfume al Señor, y le secó los pies 

con sus cabellos.) Las dos hermanas mandaron a decirle a Jesús: «Señor, tu amigo querido 

está enfermo».” 

 

La historia en este pasaje se trata de un hombre llamado Lázaro quien era el 

hermano de María y Marta y un buen amigo de Jesús.  Es obvio que Jesús es muy cercano a 

esta familia.  Sin embargo, Jesús no pudo llegar a Lázaro a tiempo para poder sanarlo y 

salvar su vida. María y Marta estaban muy angustiadas porque su hermano había muerto, y 

porque Jesús no había estado ahí.  

Cuando Jesús finalmente llegó a ellos, tanto María como Marta dijeron lo mismo a 

Jesús, “Si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.”  Estaban decepcionadas de 

Jesús.  Estaban en luto y habían perdido la esperanza.  Todos podemos identificarnos con 

María y con Marta.  En tiempos de angustia a veces nos preguntamos, “¿Dónde estás Dios? 

¿Por qué me está sucediendo esto?”  Es entendible querer hacer estas preguntas a Jesús, 

“¿por qué?” pero a menudo son improductivas. Es mejor hacer preguntas más productivas 

como “¿qué hago ahora?” o “¿adónde voy de aquí?”  
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Lo interesante para mí acerca de este pasaje y la razón que digo que es una de mis 

escrituras favoritas para un tiempo como este es por como Jesús manejó esta situación. Yo 

creo que tiene mucho que ver con cómo nosotros manejamos nuestro dolor.  

 

1.  Jesús nos habla a cada uno de nosotros de forma única cuando enfrentamos la muerte.   

Aunque María y Marta se quejaron de la misma manera frente a Jesús, les respondió de 

forma distinta.  

 

A Marta le dijo, “Yo soy la resurrección y la vida,” y a María, la Biblia simplemente dice, 

“Jesús lloró.”  A Marta le dio una lección en teología y a María no le dijo nada, solo 

compartió sus emociones y lloró con ella.  

Jesús nos habla de acuerdo con nuestras necesidades.  Algunos de nosotros necesitamos 

explicación, y otros necesitamos saber que Dios entiende.  Algunos queremos explorar las 

profundidades del entendimiento teológico, otros queremos sentir la presencia de Dios.  

 

2.  Jesús quiere que sepamos que Él es Señor de la vida   

Jesús le dijo a Marta:  
 

 “Entonces Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, 

aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?”  (Juan 11:26) 
 

Al enfrentar la muerte de su hermano, Jesús quería que todos supieran que 

cualquiera que creyera en él nunca moriría. Su mensaje para nosotros en tiempo de 

angustia cuando estamos luchando de cara con la muerte es que, si creemos en Él y 

confiamos en su obra en la cruz, a nuestro favor tendremos vida eterna.  Él le dijo esto a 

Nicodemo en Juan 3:16: 

 

“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree 

en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.” 
 

Jesús vino a esta tierra para vivir y morir en la cruz para pagar por nosotros el precio de 

nuestra rebelión pecaminosa en contra de Dios.  Cuando nos aferramos a esa verdad y la 

traemos al centro de nuestros corazones, la Biblia nos dice que fuimos “nacidos de nuevo” 

para una nueva vida en Cristo.   

 

3.  Jesús demostró su naturaleza divina al derrotar la muerte   

El final de la historia es que Jesús levantó a Lázaro de los muertos. Una cosa es que 

alguien diga ser Dios, pero otra cosa es comprobar ser Dios al derrotar la muerte. Esto es lo 

que Jesús hizo con Lázaro y fue exactamente lo que hizo cuando murió y resucitó.  Yo creo 

que una de las mayores evidencias de la validez del cristianismo es que surge en el primer 

siglo después de la resurrección.  La historia nos confirma que cientos de judíos y gentiles 

escépticos que vivían en Jerusalén de repente llegaron a la fe en Cristo después de ser 
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testigos de su resurrección.  Esos mismos cristianos estaban dispuestos a arriesgar sus vidas 

para testificar la verdad de ese evento.  

 

 Ya que la resurrección fue un evento real en la historia, podemos ahora decir que 

__________ está con Jesús hoy. Sólo a 3 capítulos de lo que leímos, Jesús dijo a sus 

discípulos:  
 

“No se angustien. Confíen en Dios, y confíen también en mí. En el hogar de mi Padre hay 

muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar.  

Y, si me voy y se lo preparo, vendré para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo 

esté. Ustedes ya conocen el camino para ir adonde yo voy.”  

Dijo entonces Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas, así que ¿cómo podemos conocer 

el camino? Yo soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al Padre 

sino por mí.  Si ustedes realmente me conocieran, conocerían también a mi Padre. Y ya 

desde este momento lo conocen y lo han visto.” (Juan 14:1-4). 

 

 Estas son las palabras que todos necesitamos escuchar a Jesús diciéndonos hoy.  No dejes 

que tu corazón se turbe. Cree en Jesús. Cree en su resurrección. ¡Cree que Él es Señor de tu 

vida! 
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Apéndice E  

Un acercamiento al Evangelismo: las Cuatro Leyes Espirituales 
 

 A continuación, veremos una breve explicación de este acercamiento al Evangelismo:  

 

Las Cuatro Leyes Espirituales:   

1. "Dios te ama y tiene un maravilloso plan para tu vida." Juan 3:16 nos dice, " Porque 

tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no 

se pierda, sino que tenga vida eterna." Juan 10:10 nos da el motivo por el cual Jesús 

vino, " El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que 

tengan vida, y la tengan en abundancia." ¿Qué nos está bloqueando del amor de Dios?  

¿Qué nos previene de tener una vida abundante?   

 

2. "La humanidad esta manchada por el pecado y por lo tanto está separada de Dios.  

Como resultado, no podemos saber el maravilloso plan de Dios para nuestras vidas." 

Romanos 3:23 afirma esta información, " pues todos han pecado y están privados de la 

gloria de Dios." Romanos 6:23 nos da las consecuencias del pecado, "la paga del pecado 

es la muerte." Dios nos creó para tener una comunión con Él. Sin embargo, la 

humanidad trajo el pecado al mundo, y por lo tanto está separado de Dios.   Hemos 

arruinado la relación con Él que Dios tenía intencionado que tuviéramos.  ¿Cuál es la 

solución?  

 

3. "Jesucristo es la única provisión de Dios para nuestro pecado.   Por medio de Jesucristo, 

podemos tener perdón de nuestros pecados y restaurar una relación correcta con 

Dios." Romanos 5:8 nos dice, " Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en 

que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros."  1 Corintios 15:3-4 

nos dice que necesitamos conocer y creer para poder ser salvos, "... que Cristo murió 

por nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado, que resucitó al tercer día 

según las Escrituras..." Jesús Mismo declara que Él es el único camino a la salvación en 

Juan 14:6.  "Yo soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al 

Padre sino por mí.” ¿Cómo puedo recibir este maravilloso regalo de la salvación? 

 

4. "Debemos de colocar nuestra fe en Jesucristo como nuestro Salvador para poder recibir 

el don de la salvación y conocer el maravilloso plan de Dios para nuestras vidas.”   Juan 

1:12 describe esto para nosotros, "Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su 

nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios." Hechos 16:31 lo dice de una forma muy 

clara, " Cree en el Señor Jesús; así tú y tu familia serán salvos —le contestaron.”  

Podemos ser salvos solamente por gracia, por medio de la fe nada más, en Jesucristo 

(Efesios 2:8-9)  
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Si quieres confiar en Jesucristo como tu Salvador, di las siguientes palabras a Dios.   

¡Decir estas palabras no le salvará, pero confiar en Cristo sí!  Esta oración es simplemente 

una forma de expresar tu fe a Dios y agradecerle por proveer la salvación por ti.  

 

"Dios, yo sé que he pecado en tu contra y que merezco el castigo.  Pero Jesucristo tomó 

ese castigo que yo merecía para que yo por medio de la fe en Él pudiese recibir el perdón.  

Pongo mi confianza en Ti para recibir esa salvación.  ¡Gracias por tu maravillosa gracia y 

perdón por el don de la vida eterna! ¡Amén!" 
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  Notas Finales  
 

1Grudem, 2009. 
2 Grudem, 2009. 
3 Calvin, 2002. 
4Got Questions/ Tienes preguntas n.d. 
5 Ladd, 1993. 
6Keller, 2008. 
7Bevins, 2012. 
8Bevins, 2012. 
9Colson, 1983, p. 55. 
10Luther, 1943. 
11Chapman, 2015. 
12Sproul, 2003. 
13Wright, 1997. 
14Stott, 2011. 
15Keller, 2014. 
16Morris, 2010. 
17DeYoung, 2011. 
18 Keller, Center Church: Doing Balanced, Gospel-Centered Ministry in Your City/ 

Iglesia Central: Practicando un Ministerio Centrado en el Evangelio en su ciudad 2012. 
19Stetzer, 2011. 
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Examen para llevar a Casa: Una Iglesia Saludable  
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Instrucciones para el Alumno:  

Al prepararte para la clase de Iglesia Saludable, por favor utiliza tu manual para encontrar las 
respuestas de este examen, escríbelas en el espacio provisto, luego prepárate para arrancar este 
examen del manual (o utilice una hoja aparte) y entrégalo a tu instructor al comienzo del primer 
día de su clase del curso Iglesia Saludable.   

Un recordatorio: esto es importante porque constituye 50% de tu nota para este módulo.  
Las preguntas son bien directas, y las respuestas se encuentran directamente en el manual.   

 
1. ¿Cuáles son las cinco razones por las que la iglesia visible es importante como lo dice el 

capítulo 1? 5 puntos 
 

2. ¿Cuál es la definición simple de la palabra “evangelio” en el griego? 1 punto 

 

3. Al final del capítulo 2, el autor nos dice, “dicho en palabras simples, una iglesia centrada en 
el evangelio es una que centra toda su obra y ministerio en el evangelio,” luego cita tres 
características importantes de las iglesias centradas en el evangelio. ¿Cuáles son?  3 puntos 

 

4.  ¿Cuáles son los tres oficios bíblicamente identificados de la iglesia? 3 puntos 
 
 

5.  1 Timoteo 3 nos enumera las cualidades de los líderes de la iglesia.  Enumera cinco de ellas y 
da una breve descripción de lo que la cualidad significa. 10 puntos 
 

6.  ¿Cuáles son las cuatro prioridades que los líderes saludables deben de mantener? 4 puntos 
 

7.  ¿Cuáles son las cuatro responsabilidades de los líderes en la iglesia, enumerados en el 
capítulo 3? 4 puntos 
 

8. En el capítulo 4, el autor enumera 3 razones importantes del porqué la oración colectiva es 
importante y vista como una prioridad.  ¿Cuáles son? 3 puntos 
 

9. ¿Cuál es la definición de “adoración” en el capítulo 5? 1 punto 
 

10. ¿Cuáles son las tres razones que el autor da por las cuales la adoración pública es vital para 
la vida de la congregación? 3 puntos 
 

11.  ¿Cuáles son las tres formas en que una iglesia cultiva y hace crecer una comunidad amorosa 
de acuerdo con el autor en el capítulo 6? 3 puntos 
 

12. El autor sugiere cinco cosas que un líder de la iglesia puede hacer para asegurar que la iglesia 
sea un lugar donde las personas que no conocen a Dios puedan ser atraídas a él. ¿Cuáles 
son?  5 puntos 
 

13. En el último capítulo el autor enumera muchas posibilidades de ministerios que sirven a la 
comunidad. Mencione cinco de ellos.  5 puntos 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SOBRE ESTE MÓDULO 
 
Una de las promesas más poderosas que Jesús hizo se encuentra en Mateo 16:18, Y yo también te digo, 
que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra 
ella. A través de los siglos, esa promesa lentamente se ha ido convirtiendo en verdad, a pesar de los retos 
significativos. Jesús está construyendo su iglesia y nos ha dado un principio de la Escritura en cómo 
construirla.  
 

Este curso profundiza en el Antiguo Testamento para descubrir cómo la iglesia debe ser organizada y 
liderada. Reconocemos que estos principios necesitan ser contextualizados en las regiones respectivas y 
que la aplicación va a variar en algunas áreas, pero fundamentalmente hay principios claves que cada 
iglesia necesita seguir. Este curso analiza estos principios.    
 
SOBRE LOS AUTORES 
 
Dr. Rick Thompson es presidente de Acción Global, esposo de Teri, y padre para Taylor y Tallie. También 
es pastor de cuarta generación de una iglesia enfocada en las misiones en el lado oeste de la Ciudad de 
Oklahoma.  Su Iglesia es muy conocida por su obra de misiones globales en la comunidad colindante, y 
por su larga historia de entrenamiento para pastores y líderes.  Aparte de este volumen, Rick ha escrito 
varios libros, incluyendo Radical Growth: Five Essentials for Spiritual Vitality/Crecimiento Radical: Cinco 
Esenciales para la Vitalidad Espiritual; The Long-Expected Jesus: How the Old Testament Reveals the 
Coming of the Son of God/ El Muy Esperado Jesús: Cómo el Antiguo Testamento Revela la venida del Hijo 
de Dios; y The Way of the Cross: A Forty Day Journey/El camino a la Cruz; un Viaje de Cuarenta Días. 
 

Sumado a su consejo de pastores en la Iglesia Road, él ha enseñado Historia de la Iglesia y el Antiguo y 
Nuevo Testamento en la Universidad Bautista de Wayland y frecuentemente dirige conferencias en 
eventos de entrenamiento pastoral. Previo a servir en la junta de Acción Global, él sirvió en la Junta 
Internacional de Misiones de la Convención Bautista del Sur por ocho años. Él tiene una licenciatura en 
administración de Empresas de la Universidad de Baylor, un Master en Divinidad del Seminario Teológico 
de Southwestern y un Doctorado en Ministerio del Seminario Teológico de Midwestern. 
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